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    La historia de Ady. Es una historia encadenada de muchas situaciones, al identificarse la protagonista con el placer de vivir ese tipo de vida, a través del dolor. Lo catalogaré como SadoMaso, pero sería casi más acertado catalogarlo como de Masoquismo puro y duro. En cualquier caso es una fantasía que escribí hace unos 3 años, quizás un poco en función de mis diferentes estados emocionales.  

    Contiene 20 capítulos, pero son de 6 a 7 páginas cada uno, por lo que será de fácil lectura. La historia comienza por la sumisión de Ady ante una mujer. Y prosigue en un mundo orgiástico y depravado, que la protagonista consigue hacer cómo suyo. Hay ciertas situaciones (no diré cuales) que están basadas en situaciones vividas por mí, pero ésto, es anecdótico y no deberá ser tenido en cuenta.  

    Para los grandes amantes de este tipo de historias (ampliándolo a todos los demás) deseo que la disfruten. Al menos esa es mi idea y deseo al publicarlo.  

    Un beso y un saludo.  

    




 

    CAPITULO I 

      

    Me podéis conocer por el nombre de Ady. Tengo 25 años. Mido 1.65 y soy de piel blanca y sonrosada. Mis cabellos son rubios y largos. Mis ojos verdosos claros y mi cuerpo proporcionado. Aunque mi estatura no es la adecuada para ser una modelo, me creo atractiva ante los demás. Sin embargo, me mantengo soltera y sin familia cercana. 

    Trabajo desde hace dos años como Analista de Sistemas en una empresa de comunicaciones. Mi hobby es la fotografía. 

    Hace algunas semanas conocí a una mujer algo mayor que yo. Tenía 5 años más. Entablamos conversación y poco a poco fui adquiriendo confianza con ella, hasta el punto de expresarla alguno de mis sentimientos de la manera más inocente. ¡La verdad!, me infundía una gran confianza. Y seguimos hablando entre risas y anécdotas, hasta que se hizo bastante tarde. Entonces, me ofrecí a llevarla hasta su casa, ya que ella debía volver en autobús. Tenía el coche casi en la misma puerta de aquella cafetería. 

    No sé cómo ocurrió, pero el caso es, que me encontré en su casa. Era una especie de mansión algo lúgubre. Y para colmo estaba totalmente alejada de la civilización. 

    Nada mas entrar, me condujo hasta una estancia que me hizo temblar de miedo. 

    Estaba oscura y fría como el exterior. Había un gran sillón de madera maciza y alto respaldo, en donde se sentó aquella mujer. 

    Y antes de que pudiera articular palabra, me dijo : 

    — Ady. Estás aquí porque deseas y necesitas vivir algo nuevo. Muy bien, veremos como te comportas. ¡Desnúdate!. 

    Me quedé algo azorada y confundida con semejantes palabras. Aquella mujer insistió haciendo restallar un látigo que, creo, cogió de la silla en la que estaba sentada. 

    Si sus palabras me habían dejado azorada, el golpe del látigo en el suelo me dejó de piedra. 

    Antes de que me decidiera a realizar alguna acción, con el látigo en alto, me dijo : 

    — ¡Ven aquí!. 

    Y yo, simplemente, fui hacia ella. Creo que fue el comienzo de mis tormentos. 

    En cuanto estuve frente a ella, me volvió a ordenar que me desnudara. Y ya no lo dudé. 

    Comencé a despojarme del abrigo y luego desnudé mi cuerpo ante su presencia. Al principio, estaba como hipnotizada. Y cuando fui capaz de serenarme, me ví desnuda ante una mujer que me dominaba. No supe, o no quise, rehacerme y me dejé vapulear por aquella hembra. 

    Estuve desnuda y haciendo toda clase de tonterías durante cerca de una hora, a ritmo de látigo. 

    Cuando por fin terminó todo aquello, la mujer me dijo : 

    — Ady. Confío en que vendrás mañana. Así te podré decir lo que deseo de tí. 

    Intenté protestar, pero no me lo permitió en momento alguno. 

    Después de volver a vestirme, me despidió muy afectuosamente y por fin me vi libre en el exterior. Hacía mucho frío, pero no me importó lo mas mínimo. Caminé hasta el coche y cuando arranqué y salí de aquellos parajes, me sentí renacer. 

    En cuanto llegué a mi apartamento me sentí confusa. Algo rondaba mi cabeza y no sabía lo que era. Decidí darme una ducha con el fin de liberar las emociones vividas. 

    Fue inútil. Algo seguía merodeando en mi interior. De repente, pensé en la cita del día siguiente y la sensación cesó de inmediato. Pensé, que era a causa de los nervios. Sin embargo, cuando puse la TV no conseguí concentrarme y tampoco cuando me acosté, hasta que volví a pensar en la cita con aquella mujer. 

    Decidí, que lo mejor era averiguar cuanto antes la causa del problema, pero no sabía a que hora acudir. 

    El cansancio pudo mas que mis pensamientos y me quedé dormida. 

    Cuando desperté volví a recordar la cita. No me apetecía ir, pero mi interior me decía lo contrario. La verdad era que disponía de un mes de vacaciones y no tenía pensado nada especial. 

    Decidí bañarme y desayunar. 

    Al cabo de dos horas después, mi interior me obligaba a acudir a la cita. Me parecía demasiado temprano para cenar y un poco tarde para comer. 

    Al final, no pude resistirlo más y fuí hacia aquella mansión. 

    Para colmo, según me acercaba una tormenta de aspecto fiero se levantaba ante mí. A dos millas de la casa, comenzó a llover con una intensidad tal, que tuve que circular muy despacio. 

    Llegué una hora mas tarde de lo que hubiera necesitado para cubrir aquel trayecto. A pesar de los baches y intensa lluvia que caía sobre el parabrisas, conseguí localizar la casa y aparqué junto a las escalinatas de acceso. 

    Nada mas salir del coche quedé empapada, pero algo en mi interior me hacía acelerar la marcha para la cita. 

    Llegué chorreando hasta la puerta de entrada. Llamé con un ligero temblor en la mano. 

    Pasaron varios segundos sin respuesta. Y ya creía que no estarían y que al final me vería liberada, cuando sentí acercarse a alguien a la puerta. 

    Ella, estaba ante mí. Sonrió y me invitó a pasar, diciendo : 

    — Llegas tarde, Ady. ¡Desnúdate y ven hacia aquí!. 

    Aquellas palabras fueron como descargas, sin embargo algo en mi interior me hacía obedecer aquella orden. 

    Me desnudé a toda prisa y me aproximé con cierta precaución hasta ella. 

    Nos dirigimos a una sala descomunalmente grande y me susurró : 

    — ¡Busca a tu nueva ama!. 

    Y sin mas, desapareció de mi vista. 

    Deambulé por la sala intentando encontrarla, pero todo estaba oscuro y no acertaba a saber en que lugar de la sala me hallaba. 

    Al mirar a mi izquierda, descubrí aquella silla especial y alguien que estaba en ella. En cuanto vi moverse el látigo, supe que estaba ante ella. Con un dedo me indicó que me acercara. Y la obedecí. 

    No podía apreciar bien su vestimenta, pero imaginé que iba vestida de cuero del cuello a los pies. Ella debía verme a placer, ya que estaba ante los focos de la sala. Entonces, me dijo : 

    — Ady. El día se ha perdido con tu tardanza. ¡Arrodíllate!. 

    La obedecí de nuevo. Y entonces la vi incorporarse. Me sentí disminuida ante su presencia. Pasó el látigo por mi espalda en varias ocasiones. Luego me cogió los cabellos y entonces me dijo : 

    — Estás mojada y has llegado tarde. Se impone un castigo. Por ser ésta, tu primera vez seré piadosa contigo. Primero, ataremos tus manos y tus brazos. 

    Me dejé maniatar a la espalda y enseguida intentó juntar mis brazos con una cuerda de esparto. Me sentí mal y desprotegida. Sin embargo, no se contentó con éso. Me colocó una cuerda alrededor de la cintura y pasándola entre los labios de mi vagina hacia mi espalda la tensó en las cuerdas de mi mordaza. 

    Quedé en una postura ofrecida, sin la mas leve posibilidad de hacer movimiento alguno con mi cuerpo y mucho menos gritar. Las lágrimas se me saltaron al tiempo que ella decía : 

    — Tienes un cuerpo dulce y generoso. La fusta lastimará tus pezones. 

    Pude observar como la mujer se armaba de una fina fusta y rozaba mis pezones con la terminación de cuero. 

    Acto seguido lanzó cortos trallazos sobre mis pezones erguidos y los golpeó con cierto sadismo. También me cruzó la parte alta de los senos, mientras un indominable dolor se apoderaba de mí. 

    Me dejó durante un par de minutos debatirme con el escozor de la fusta y me desató. Entonces, me dijo : 

    — Ahora cenaremos. Luego te irás a casa si lo deseas. Si decides quedarte aquí, tengo una sorpresa para tí que te gustará. 

    Me quedé desconcertada con sus palabras, pero no dije palabra alguna. 

    Salimos de aquella estancia hacia el comedor. Yo seguía desnuda y con algunas marcas en mis pechos, sin embargo me sentía bien. 

    Una vez en el comedor, dijo : 

    — No está bien, que alguien se siente a la mesa desnudo. Traeré un vestido escotado ya que deseo ver tus senos. 

    Ni siquiera intenté rechistar. A los pocos minutos me colocaba un vestido largo, aunque muy escotado. Carecía de espalda y costados, pero cubría mis pezones. La verdad es que era magnífico. 

    Entonces nos sentamos a la mesa y pude degustar cada uno de los platos junto a ella. En el postre, me preguntó : 

    — ¿Deseas quedarte conmigo, o irte a casa con lo que está cayendo?. 

    — Creo que lo mejor será que me quede. 

    — Bien dicho. Tengo una habitación para tí. Aunque imagino que antes querrás saber la sorpresa que he preparado para tí. 

    — ¿En que consiste?. 

    — Es una sala especial, exclusivamente para tí. 

    No hice mas preguntas. Era obvio que abusaría de mí, pero algo me impedía alejarme de su entorno. 

    Al final del postre, me dijo : 

    — Desnúdate y sígueme hasta el salón. Beberé algún licor en tu presencia. 

    La obedecí de nuevo y la seguí hasta el mismo lugar en que había azotado mis pezones. Tras servirse una copa, me hizo un gesto. Interpreté que debía ponerme de rodillas frente a ella. 

    Se sentó en la enorme silla y me sonrió. Luego dió un pequeño sorbo y sonrió en mayor profundidad. A los pocos segundos recorrió con su mirada diversos espacios de su trono. Su mirada se crispó y me ordenó : 

    — Ady. Busca la fusta y tráemela enseguida. 

    Me levanté con rapidez y busqué aquel maldito objeto. Lo descubrí sobre una mesa cercana a la puerta. Lo cogí en mis manos y miré hacia mi ama. No podía verme. Observé aquel objeto con mas atención y lo acerqué a mis pechos. 

    El cuero que tenía en su extremo era suave, pero la fusta en sí, era un artesanal trenzado. 

    Golpeé con cuidado mi vientre y uno de mis pechos. Sentí una sensación extraña. Pensé que aquel artilugio manejado con fuerza debía causar muy vivas y dolorosas sensaciones. 

    Volví con toda rapidez sobre mis pasos hasta donde se encontraba mi ama y al llegar ante ella, me arrodillé y la ofrecí la fusta. 

    La cogió con cierto coraje y me dijo : 

    — Deseo mantener mis piernas apoyadas, ¿estarías dispuesta a ser mi banqueta?. 

    Ni siquiera asentí, simplemente de rodillas me acerqué a ella y poniéndome transversalmente dejé que mi espalda sirviera a sus propósitos. 

    Después de media hora en semejante postura, sentí como ella retiraba sus piernas y ayudada de la fusta me hacía elevar mi cuerpo. Acto seguido, me cruzó los pechos con un par de fustazos que me hicieron enloquecer de dolor. 

    Enseguida, me preguntó : 

    — ¿Deseas conocer ya, la sorpresa?. 

    Asentí tímidamente. 

    Con varios golpes de fusta me hizo poner en pie y la seguí hasta lo que iba a ser mi estancia sorpresa. 

    Nada mas entrar, encontré una enorme cama y un sobrio decorado. Al fondo había una puerta abierta y otra cerrada. La que estaba abierta daba al aseo. Entonces mi ama, me dijo : 

    — Esa puerta cerrada da acceso a algo que deseas desde hace tiempo. Si no la traspasas no sabrás lo que hay. Ahora bien, esta es tu habitación cuando estés en mi casa. Una vez que abras esa puerta, no volverá a ser cerrada. ¿Sientes curiosidad?. 

    — Sí, pero no me atrevo. 

    — ¿Qué puedes perder?. Quizás la virginidad. Quizás otras cosas. Ahí, la tienes. A tu disposición. Cuando la abras, yo lo sabré. 

    — No sé que hacer. ¿No podría darme alguna pista sobre lo que puedo encontrar ahí dentro?. 

    — Te encontrarás a tí misma. Hallarás lo que deseas hallar. 

    Mi mente estaba confusa, ante sus palabras. Imaginaba que era una sala de tormento, pero debido a sus palabras me hacía dudar. ¿Y si fuera un lugar en donde hallaría riquezas y placeres?. Esto último casi lo descartaba de antemano. Hubiera podido asegurar que se trataba de un lugar de tormento. Pero mi curiosidad se imponía y le dije : 

    — Deseo visitar esa estancia sorpresa. 

    — Sabía que lo harías. Adelante pués. 

    Avancé con paso inseguro y cogí el picaporte. Lo giré despacio y empujé conteniendo el aire. Se trataba de una cámara de tormento. Me volví, pero mi ama estaba cubriendo la salida. Me empujó hacia algo parecido a un potro de tormento y me dijo : 

    — Ady. Lo has elegido tu misma. No has sido forzada para nada. Ahora, lo menos que puedes hacer es disfrutar con cada uno de ellos. Mira, tienes donde elegir. Lo que te soporta es una especie de potro de tortura. A tu izquierda, una pilastra. A tu derecha, una cruz. Al fondo una enorme rueda que puede ser cubierta de plantas silvestres. Y como elementos de suplicio, varias fustas cuyo efecto ya conoces. Algunos látigos variados y otros elementos para el suplicio. No hay brasero, ni hierros candentes, ni clavos, ni martillo. 

    Estaba confusa y muy excitada ante lo que veía y oía. Como me veía indecisa, me dijo : 

    — Ady. No hace falta que te decidas ahora mismo a probarlos. Están aquí para tí. Ahora acuéstate y el próximo fin de semana vivirás estas experiencias, que creo que serán de tu total agrado. 

    Me dejó salir a la habitación y me ayudó a acostarme. 

    Pasé la noche más intranquila de toda mi vida. Soñé que estaba tumbada en el potro y desgarraban mi piel. 

    Al despertar, me encontré frente a mi ama, quien me dijo : 

    — Espero que hayas dormido bien. Vamos a desayunar y luego podrás irte a casa. En cualquier caso, te espero el próximo Viernes a las 7 de la tarde. 

    Bajamos al comedor y desayuné en silencio. Cuando terminé, me dijo : 

    — En el salón tienes tus ropas. Vístete y vete. Te espero el Viernes. 

    En el salón encontré mis ropas. Me vestí sin prisa, aunque sí con algo de nerviosismo. Contemplé, que aún quedaba alguna marca sobre mis pechos. Terminé de cubrirme y salí de aquella casa. 

    




 

    CAPITULO II 

    Una vez en el exterior respiré profundamente y me sentí libre. Me dirigí al coche y me trasladé a casa con la sana intención de no volver a visitar aquellos parajes. 

    La tarde la pasé nerviosa y excitada. Al llegar la noche cené poco y me acosté a los pocos minutos. 

    Al día siguiente me levanté más excitada de lo normal. Decidí que algunas fotografías al paisaje me serviría de tranquilizante. Surtió efecto, pero al llegar la noche sentí de nuevo aquella especie de excitación que no me dejaba vivir. 

    Me puse a ver la TV y al pasar a un canal especial, pude contemplar una película sobre una pobre chica capturada y vejada por un grupo de maleantes. 

    Sentí curiosidad y me tragué todo el morbo. La hacían tantas trastadas y barbaridades que casi daban ganas de vomitar. A mí, me serenó un poco. 

    En el nuevo día, sentí una inmensa necesidad de contemplar escenas como las de la noche anterior. Sabía que en ciertos locales, se exhibían películas de ese tipo, pero no me atrevía a ir a los mismos siendo mujer. Así que me decidí por comprar revistas especializadas. 

    Me pasé toda la tarde del Martes contemplándolas. Las escenas eran de lo más variopintas. 

    El Miércoles, me decidí por alquilar alguna película sobre el género. Al final me llevé tres. 

    Las ví varias veces y el Jueves las devolví, pero no pude dejar de coger otras cuatro. Me pasé casi todo el día contemplándolas. Realmente, eran una auténtica basura, pero una de ellas me gustó más y me sentí la protagonista. 

    A las 5 de la tarde bajé a devolverlas y ya tenía decidido asistir a la velada con mi nueva ama. 

    Cogí el coche y conduje hasta las cercanías. Llegué demasiado pronto y decidí aguardar en los alrededores. A 5 minutos de la cita acerqué mi coche hasta una zona poco visible de la casa. Y después anduve los escasos 50 m. hasta las escalinatas. Comenzaba a llover, aunque la temperatura era cálida. 

    Temblaba, mas de emoción que de frío. Había decidido no llevar ropa interior. Debajo del abrigo llevaba un ligero vestido y unas medias con ligueros y zapatos de tacón medio. Llamé a la puerta. 

    Se abrió sin que hubiera nadie en la entrada. Y se cerró sola, a la vez que escuchaba : 

    — Llegas tarde, Ady. ¡Desnúdate y ven a verme al salón!. 

    Me quedé desconcertada con sus palabras. Y entonces recordé que habían cambiado el horario el fin de semana anterior. Me desnudé y entré en el salón a toda velocidad. 

    Estaba todo cambiado, pero un chasquido del látigo me hizo dirigir la mirada hasta donde ella estaba. Me dijo : 

    — La fusta está sobre la mesita, tráemela y arrodíllate ante mí. 

    Cogí la fusta en mis manos temblorosas y me acerqué a mi ama. Me arrodillé y se la entregué. Enseguida dejé mis brazos a lo largo de mi cuerpo con el fin de despejar mis pechos y vientre ante lo que ella quisiera hacerme. 

    Aguardaba algunos fustazos en mis pechos, pero no sucedió nada en los siguientes 2 minutos. Al cabo de ese tiempo, ella dijo : 

    — Ady. Reconocerás que debes ser castigada por tu tardanza. 

    Asentí, sin mirarla a la cara. A pesar de que estaba deseosa de sus caricias, me seguía infundiendo miedo y respeto. 

    — Muy bien. Como castigo, te impongo 100 latigazos. Además, los recibirás con la mordaza puesta. Elige ahora entre el jardín o el salón. 

    — ¿Qué diferencia hay?. 

    — Es muy simple. En el jardín estarás expuesta a la lluvia y a la vista de cualquiera. En el salón, ante unos amigos míos. 

    — Prefiero el salón. 

    — Muy bien, te castigaré en el salón. Y como mis amigos tardarán aún un poco te mostraré las revistas que tengo. Sé que te gustan. Si observas alguna escena que te gustase vivir, no tienes mas que decírmelo. ¡Por cierto!, a partir del Lunes te espero todas las tardes, pero si lo prefieres puedes quedarte aquí estos 8 días. 

    No la contesté, porque desconocía lo que iba a suceder en pocos minutos ante sus amigos. 

    Acepté las revistas que me entregó y observé que las situaciones eran algo más livianas que las que yo había visto en revistas y películas. Mientras veía las fotos, mi ama me restregaba la fusta en los pezones o entre los muslos, dándome de vez en cuando un pequeño latigazo. 

    Al cabo de unos minutos apareció el primero de sus amigos. Me presentó como su esclava y me dejé manosear por aquel hombre de aspecto algo mundano. 

    Después de unos minutos, en los que me obligó a distraerme con un vídeo que puso para los tres, mientras no cesaba de sobarme los pechos y la vulva y hablar de la manera más soez sobre mi desnudez, el invitado la preguntó : 

    — Valeria, si es tu esclava ¿por qué no está encadenada?. 

    — Es una esclava muy especial, pero si lo deseas tú mismo puedes ponerla las cadenas que te apetezcan. 

    — Me encanta la idea. La pondré un collarín y unas pulseras. 

    Me dejé vapulear por aquel hombre, hasta que me hubo colocado el conjunto. Me agradó todo aquello a pesar de los pequeños dolores que me hizo vivir. Quedé con las manos ancladas a la espalda por las pulseras. Y seguimos viendo aquella película mientras Valeria me descargaba la fusta, sin demasiada fuerza, sobre el vientre o los pechos. 

    A los pocos minutos llegaron dos amigos mas de mi ama. Les encantó la idea de tenerme a su antojo. Me agredieron sin maldad, pero me hicieron mucho daño. Sin embargo, me sentía bien en aquel clima. 

    Cuando apareció el cuarto amigo, Valeria les dijo : 

    — Mi esclava se llama Ady. La he castigado con 100 latigazos y ha preferido que fuera en vuestra presencia. ¿Os importa contemplar su sufrimiento?. 

    Uno de los invitados se levantó y dijo : 

    — Es una pena que un cuerpo tan bonito tenga que ser marcado por el látigo. Por otra parte, es una maravilla ver como una joven se debate ante cada azote. Por cierto, ¿cuándo cenamos?. 

    — En cuanto haya castigado a mi esclava. 

    — Propongo 2 ideas : 

    1ª La azotas después de la cena. 

    2ª La azotamos entre nosotros cuatro, de dos en dos. 

    — La segunda propuesta me parece mejor. Así en menos de media hora estaremos los cinco a la mesa. 

    — Sea pues. ¿Esta esclava dispone de algún lugar para el tormento?. 

    — Sí, su nueva habitación dispone de todo lo necesario. 

    — Pues allí, la azotaremos. Si prefieres descansar un poco, te lo podemos grabar en vídeo. 

    — Grabadlo, pero quiero estar presente, ante mi esclava. Deseo verla debatirse ante las mordeduras del látigo. 

    Me sentía muy alarmada y un temblor se había apoderado de todo mi cuerpo. Hecho, que fue advertido por el primero de los invitados, diciendo : 

    — Valeria, nuestra joven esclava está muerta de miedo. ¿Nos permites que la vapuleemos un poco antes de azotarla?. 

    — Por supuesto. Un tormento antes del castigo siempre relaja. Yo misma comenzaré. 

    Y me asestó varios manotazos en el vientre, que me hizo caer de rodillas exclamando de dolor. Y a continuación una lluvia de manotazos y patadas en mi vientre, nalgas y pechos que me hicieron retorcerme de dolor. 

    Rápidamente, me arrastraron por el salón, pasillo y escaleras hasta mi cuarto secreto. 

    Sentí los efectos de los escalones sobre mis pechos, vientre y muslos. 

    Era tratada como la última de las perdidas. Una vez en el cuarto, uno de los varones dijo : 

    — Valeria. Con el fin de mejorar las tomas, es mejor atarla entre las dos columnas. Así la cámara podrá captar el castigo por delante y por detrás. 

    — Me parece una buena idea, pero que se la vea sufrir. He decidido que la primera pareja la azotéis por delante los muslos y el vientre y por detrás la espalda y costados. Para la segunda pareja dejo los pechos y por detrás las nalgas y muslos. Decidid entre vosotros como formar las parejas. Y tened en cuenta que disponéis de tan solo 25 latigazos cada uno. 

    — Valeria. Quedarás maravillada. Además con mi nuevo equipo podremos ver el castigo durante el postre. 

    — Estupendo. Antes de empezar, colocadla una mordaza y atadla los tobillos juntos. 

    Me sentía fatal mientras era instalada entre aquellas dos columnas. Me dolía el vientre y los pechos. Para colmo no cesaban de pellizcarme y retorcerme los pezones mientras era atada. 

    Cuando estuve dispuesta para aquel castigo, Valeria se separó junto a los otros dos amigos y se subieron a una tarima circular que giraba alrededor de mis torturadores y yo, al igual que lo hacía la cámara. 

    El tormento empezó y sentí como mi vientre y espalda eran desgarrados por la fuerza de la fusta. No podía gritar, pero mis lágrimas aparecieron al segundo par de azotes y mis contorsiones debían hacer palpables mi sufrimiento. 

    Por delante era azotada, una vez en el vientre, otra en los muslos. Por detrás, una en la espalda, otra en los costados. Era aterrador aquel dolor desproporcionado. 

    Sentía ganas de vomitar, pero la mordaza y los continuos azotes me hacía olvidar rápidamente aquella sensación. 

    Cuando aquella primera pareja terminó, Valeria dijo : 

    — Dejad que mi esclava asimile el castigo durante un par de minutos. Esas marcas recientes en su piel la deben estar escociendo bastante. ¡Que sufra unos momentos a solas!. 

    Se fueron y me dejaron sola. Sentía una desazón tan terrible que no sabía si mover la cabeza o solo llorar. 

    Al cabo de un par de minutos, aparecieron los 5 ante mí. Pude observar como Valeria ordenaba a la otra pareja que continuaran conmigo. 

    La tarima volvió a ponerse en movimiento y los cueros volvieron a caer sobre mi cuerpo. Esta vez, mis pechos fueron la parte más delicada. 

    Los azotes caían y caían sin tregua y mientras me debatía ante cada latigazo, ellos se reían de mi dolor y de las marcas que los cueros iban dejando sobre mi piel. 

    Aquello era infinitamente peor que la sesión anterior. No llegué a desmayarme, pero poco le faltó cuando el castigo terminó. 

    Valeria se acercó a mí y me quitó la mordaza. Entonces, me exigió : 

    — Pídeme perdón ante todos mis amigos. 

    Y simplemente, con mi voz temblando por el dolor, la pedí perdón. 

    — Muy bien esclava. Como te has portado bien, te dejaré que estés con nosotros, pero no cenarás. Y por favor, déjate hacer. Al menor lamento, mando repetir el castigo con 200 latigazos. 

    Hubiera preferido que me dejaran en aquel antro, pero no tuve mas opción que obedecer y me dejé llevar entre risotadas y más de un golpe en mis sensibilizadas carnes. 

    El lugar que eligieron para que les acompañara en la cena, era aún más sádico que el tormento al que me habían sometido momentos antes. Se trataba de una mesa cintrada. Yo permanecería durante toda la cena sobre una pequeña tarima móvil, con mis tobillos anclados a la misma, mientras mis muñecas eran sujetadas a los extremos de una barra que pasaba por detrás de mi cabeza. 

    Era contemplada por cada uno de ellos sin poder hacer nada por evitarlo. Para colmo, cada uno estaba armado con una fusta o un látigo que podía lanzar contra la parte de mi cuerpo que deseara en cualquier momento. 

    Valeria, me había prohibido gritar y flexionar las piernas. Me creí morir de angustia ante esta nueva situación. 

    La cena fue servida por doncellas altas, rubias y de piel muy blanca y sonrosada. Estaban tan desnudas como yo y no dijeron una sola palabra durante toda la cena. 

    Me asestaron unos cuantos latigazos en las partes más sensibles, pero fueron muchos menos de los que me esperaba. 

    Para los postres se decidió que yo fuera quien se los sirviera, al igual que las bebidas. 

    Acaté, aquella nueva decisión y me dejé manosear mientras les servía los platos de postres. Seguí siendo manoseada durante las copas, mientras en una pantalla bastante grande visualizaban las escenas de mi tormento. 

    Cuando la película terminó, los amigos de Valeria se despidieron de mí entre grandes achuchones y pellizcos, que volvieron a soltar mis lágrimas, aunque sin llegar a gritar. 

    Una vez solas, Valeria me dijo : 

    — Ady. Está amaneciendo. Puedes optar por quedarte aquí y esperarme o volver el Lunes. 

    Creía que era una trampa para volverme a castigar en función de mi respuesta. Sin embargo, la dije : 

    — No esperaba ésto de Ud. y deseo irme a casa. 

    — Como tu quieras. ¿Deseas que quite esas marcas de tu cuerpo, o prefieres vivir con ellas el fin de semana?. Si te marchas con ellas, podrás revivir cada uno de los momentos y el Lunes cuando vuelvas te las quitaré, antes de iniciar la sesión. 

    — ¿Se pueden hacer desaparecer estas marcas?. 

    — ¡Claro, tonta!. Será mejor que te las lleves puestas. Por cierto, he sacado una copia de tu sesión de castigo y cena. Y para que veas que estoy contenta contigo, te regalo otras dos cintas más. Creo que te gustarán. Ahora, puedes irte o ducharte antes. Como tu prefieras. 

    — Deseo irme cuanto antes. 

    — De acuerdo. Recuerda que te espero el Lunes a las 5 de la tarde. 

    Ignoré ese último comentario y me vestí entre grandes estertores de dolor. Cuando ya iba a salir de la casa, Valeria me entregó las tres películas y me deseó buen viaje. 

    Hice un trayecto lleno de sensaciones de dolor y malestar. 

    En cuanto llegué a casa, me desnudé con cuidado, ya que sentía tremendos escozores en todo el cuerpo. Me miré al espejo y me quedé espantada ante lo que veían mis ojos. Estaba completamente marcada. Titubeé entre ducharme o tumbarme en la cama. Me decidí por lo último y me fuí al dormitorio. 

    Hacía bastante calor en la habitación, así que decidí dormir desnuda. 

    Aunque cerré mis ojos nada mas echarme sobre las suaves sábanas, la luz del mediodía me hizo abrir de nuevo los ojos. La desazón que sentía en todo mi cuerpo era tan profunda que no sabía en que postura ponerme para relajarme. 

    Tras numerosos intentos, decidí levantarme y darme una ducha. 

    El primer contacto del agua sobre mi piel sensible me hicieron exclamar de sensación y dolor, pero poco a poco fue desapareciendo y al final terminé con el agua fría. 

    Ahora el problema era secarme. No soportaba el más ligero roce sobre mi piel sin dar un respingo. 

    Cuando conseguí secarme, me puse una bata de seda y salí al salón. Y cuando iba a poner la TV para entretenerme reparé en las tres cintas de vídeo. 

    Por un momento no supe que hacer, pero a los pocos instantes me decidí por verme ultrajada. Puse la película y reviví de nuevo aquellas terribles sensaciones, aunque de manera mas relajada. 

    Cuando terminó la cinta, me sentía cansada y jadeante. Y lo peor, estaba muy excitada con semejantes escenas. Me decidí por prepararme algo de comer y después ver las otras dos cintas. 

    Comí nerviosa y deprisa. Lavé los platos y me serví una enorme copa de licor y me la llevé al salón. 

    Puse una de las cintas y aguardé pacientemente, mientras las escenas se iban sucediendo una tras otra. Se trataba de otra joven como yo que era agredida de modo similar. Al parecer nada nuevo. Puse la otra cinta y me quedé estupefacta. Se trataba de la misma joven en su segundo castigo, nada mas volver a caer en las manos de Valeria. Podía ver a Valeria y alguno de sus amigos. A los otros no los conocía. Valeria la condenaba a 200 latigazos, una sesión de potro y una última sesión de rueda. 

    Esta cinta me entusiasmó, si bien al principio la joven era azotada en las mismas partes que la vez primera, los azotes eran más lentos y las risas de los asistentes más humillantes. No estaban recogidos los 200 latigazos para dar cabida a los otros tormentos. 

    La sesión en el potro me impresionó un poco por la cantidad de malos tratos y ultrajes a que era sometida la joven. En las imágenes en la rueda me recreé viendo sufrir a aquella jovencita. 

    Conseguí calmarme en unos pocos minutos, aunque mi respiración era todavía un poco jadeante. Y de nuevo, comencé a recordar las imágenes que había contemplado y caí en la cuenta que todas se desarrollaban en mi cuarto secreto. 

    No pude reprimir mi ansiedad y comencé a visualizar la cinta de nuevo. 

    Cuando llegué al potro, me encantaron las escenas. Algunas algo fuertes. 

    Me fijé en las imágenes de la rueda y pude apreciar que no todo consistía en permanecer atada y girar ante ellos. Se podía apreciar, algo parecido a un látigo que se descargaba contra el cuerpo de la joven al otro lado de la rueda. 

    No me había dado cuenta la primera vez, por la cantidad de marcas que tenía el cuerpo de la joven. Pero, en efecto, seguía siendo azotada en cada vuelta. 

    Me quedé como entontecida. La película había acabado pero yo no me había dado cuenta. Cuando conseguí reaccionar me levanté del sofá y me acerqué al vídeo para apagarlo, pero en ese mismo instante la imagen volvió. Era Valeria, que decía : 

    — “Esclava, recuerda tu cita del viernes. Te espero a las 5 de la tarde. ¡No llegues tarde!”. 

    Me quedé algo perpleja con aquellas últimas palabras. Y pensé si en mi cinta también habría algo más. 

    La coloqué en el vídeo y conecté la imagen. Comenzó desde el principio. Sin embargo me encantó la idea de contemplarme desnuda y mortificada. Me iba palpando cada una de las marcas que aparecían en la sesión con el consiguiente mal estar, pero no sentía fuerzas para evitarlo. 

    Y por fín, la filmación llegaba a su fin. Dejé que la pantalla emitiera los puntos de ausencia de emisión. Y a los cinco minutos, cuando ya me disponía a apagar el aparato, apareció Valeria, diciendo : 

    — “Ady. Si has llegado hasta aquí es que necesitas mi manera de tratarte. No te reprimas, es lo normal. Ahora, sigue sufriendo. Recuerda que te espero el Lunes a las 5 de la tarde. Lo que sucede en el segundo vídeo de la otra joven no es para el Lunes, aunque estuvieras deseosa de ello. El Lunes, no traigas mas que lo puesto y cuanto menos, mejor. Pasarás conmigo toda la semana, a mis órdenes y caprichos”. 

    A partir de ese momento la filmación había concluido y al cabo de un par de minutos más, la cinta llegó hasta el final y comenzó a rebobinarse. 

    




 

    CAPITULO III 

      

    Me sentía inmersa en una terrible ansiedad y no sabía que hacer. Me levanté y después de vestirme, salí a la calle para poder despejarme un poco. 

    Hacía bastante frío. Deambulé por algunas calles concurridas y me decidí al final por entrar en el sexshop. 

    Aunque pueda parecer extraño, había un par de mujeres y un hombre. Nadie se preocupaba de nadie y cada uno iba a revisar las revistas y los vídeos que allí se exponían. 

    Mientras contemplaba la carcasa de uno de los vídeos de Sado, el dependiente se acercó a mí y me dijo : 

    — Perdone, ¿es Ud. Ady?. 

    — Sí, así me llamo. ¿por qué quiere saberlo?. 

    — Verá, tengo a una persona al teléfono que pregunta por alguien parecida a Ud., si quiere atender la llamada…. 

    — Está bien. ¿Dónde está el teléfono?. 

    — Tenga, utilice este terminal. 

    Cogí aquel terminal y me alejé un poco. En cuanto me sentí lo bastante apartada de todos, contesté : 

    — ¡Dígame!. 

    — Ady. Soy tu ama. Dispongo de 5 horas. Si lo deseas nos podemos ver en tu casa. 

    — Sí. Me encantaría. 

    — Por cierto, busca la cinta “Asiento innoble”. La podrás ver el Domingo. Te espero en el portal, no tardes. 

    Cortó la comunicación y devolví el terminal al empleado. Busqué la cinta y la encontré. La portada era excesivamente escandalosa. La cogí y la entregué al dependiente. Ni siquiera pestañeó. Se limitó a apuntar un número de serie como en veces anteriores y cobrarme el importe del alquiler. 

    Salí a toda velocidad del sexshop. Llegué al portal en menos de 5 minutos y allí estaba Valeria. 

    Nada mas vernos la sonreí y abrí con la llave. Subimos hasta mi piso en el ascensor. Me sentía muy nerviosa y agitada. Mis manos temblaban y estaba deseosa de que me metiera mano. Sin embargo, no hizo nada de lo que esperaba. 

    Llegamos hasta la puerta de mi piso, pero al intentar meter la llave en la cerradura el temblor en mis manos me lo impidió y las llaves cayeron al suelo. Valeria, se agachó las cogió y dijo : 

    — Permíteme. Yo abriré. 

    Entonces reparé en un maletín que llevaba en su mano izquierda. 

    En cuanto estuvimos dentro y hube cerrado la puerta, me dijo : 

    — Ady. A partir de este instante y hasta que me vaya deberás estar desnuda ante mí. 

    Me desnudé a toda prisa. No llevaba mucha ropa. Ella, pasando su brazo derecho por mis hombros me hizo caminar hasta el salón. Una vez en el sofá, me dijo : 

    — Las marcas te sientan bien. ¿Sientes muchas molestias?. 

    Mientras decía estas palabras pasaba su mano enguantada por mi piel. Los espasmos y escalofríos denunciaban la sensibilidad a sus toques, mientras yo asentía con la cabeza. 

    — ¡No importa!. Pon un poco de música y tráeme la fusta que tengo en el maletín. 

    Me sentía histérica y perdida al pensar que me fuera a tocar con la fusta. Mi piel estaba altamente sensibilizada y dolorida. No podría soportar el dolor. Pero sentía verdadera necesidad de que me maltratara. 

    La obedecí con cierta celeridad y abriendo el maletín encontré la fusta y una mordaza. Saqué ambas y se las entregué. Sin embargo, me dijo : 

    — Ady. No deseo ponerte la mordaza, porque no vas a gritar, ¿verdad?. 

    — No lo sé, Ama. Me encuentro muy dolorida. 

    — Me entusiasma verte sufrir. Ahora te haré sufrir un poco más. Y no quiero un grito. Prepárame una copa y ven a sentarte junto a mí. 

    La preparé la copa y se la acerqué. Y me senté a su izquierda. Ella, tenía en su mano derecha la fusta y la apoyó sobre mis pechos. 

    Me resultó excitante el contacto de la fusta y no sentí la sensación de dolor que había experimentado con sus manos. Rozó toda mi parte delantera con la punta espinosa de la fusta. Hubo momentos que hubiera deseado gritar, pero me dejé hacer sin oponer resistencia. 

    Después de unos minutos, me dijo : 

    — Ady. Veo que estás deseosa de probar la fusta. ¿Te importa que me desnude?. 

    — No, Ama. Esta es su casa. 

    — Gracias, esclava. Ahora veremos la película que has alquilado. Y yo mientras te iré asestando algún que otro latigazo. ¿Te parece bien?. 

    — Sí, Ama. Me agradarán sus caricias. 

    — Pon la cinta y ven a mi lado. 

    La obedecí de inmediato, pero antes pude contemplarla desnuda. Era una mujer muy bien constituida. 

    Me senté a su lado y la dejé que me golpeara con la fusta el pecho, el vientre y los muslos mientras aparecían las primeras imágenes. La película no me interesaba lo mas mínimo y sí, aquellos golpes a los que respondía con alguna que otra exclamación. 

    Las escenas se iban complicando. Una joven, secuestrada por un grupo, la sometían a toda clase de humillaciones. Primero, la desnudaban y se mofaban de ella. Después la agredían con sus cintos y por último la sometían a un tormento excesivo. Desde azotarla en cada una de sus partes más sensibles hasta martirizarla los pezones, axilas y vagina con cigarros y pinchos. 

    Y por último la hacían sentarse sobre una banqueta con un falo en su base y que se introducía en su conducto vaginal. 

    Seguía sin atender a las distintas escenas, mientras me deleitaba con los golpes que Valeria me asestaba. Tenía muy irritados los pechos, pero no deseaba que dejara de golpearlos, para lo cual procuraba mantenerlos erguidos y a la altura conveniente. 

    Debió de darse cuenta de mi actitud, pues me dijo : 

    — Ady. No estás en la película. ¿Por qué no pones la tuya?. Así te podré comentar las escenas y me reiré de tus contorsiones de dolor. 

    La obedecí de inmediato, ya que me agradaba la idea. Y coloqué la cinta. 

    Comenzaron de nuevo las escenas de mi primera sesión. Valeria, sin parar de asestarme azotes con la fusta, se reía ante las imágenes en las que aparecía temblando de dolor, mientras aquellos dos varones me azotaban los pechos y la espalda. 

    En un momento, en el que yo estaba muy agitada en la cinta, me dijo : 

    — Ady. Reconocerás conmigo que en esos momentos debías estar sufriendo mucho. Pero son graciosas tus contorsiones. 

    — Sí, Ama. Ahora me gustan mucho más estas escenas. 

    — Muy bien. Así me gusta. Disfrútalas. ¿Té molesta mi fusta?. 

    — No, Ama. 

    — ¿Has visto el final del final de la cinta?. 

    — Sí, Ama. 

    — ¡Estupendo!. ¿Quieres venirte conmigo?. Voy a ver a mi hermana. Es un poco especial. Algo más especial que yo, ¿comprendes?. 

    — Sí, Ama. Comprendo a lo que se refiere y me gustaría estar junto a Ud. en todo momento. 

    — Muy bien. Te llevaré en mi coche y volveremos mañana Domingo por la noche. Nos iremos en cuanto te haya hecho desaparecer las marcas. 

    — ¿Que me llevo de ropa?. 

    — Nada, esclava mía. El abrigo te servirá para el viaje. En casa de mi hermana estaremos desnudas las dos y quizá ella también. 

    Me sentí renacer de gozo. Estaba excitada mientras Valeria me aplicaba un bálsamo sobre todo mi cuerpo. Para evitar que me tocara el cuerpo ante la escocedura de la aplicación, me había atado en el pasillo sujetándome las muñecas entre dos puertas enfrentadas. 

    Al cabo de una hora, me desató y me condujo a la ducha. Y en media hora más, bajábamos en el ascensor. 

    Tenía un estupendo coche y muy confortable. El viaje duró unas dos horas. Su hermana vivía alejada de la civilización, al igual que Valeria. 

    La casa era de proporciones más pequeñas, pero era igualmente sombría. 

    Cuando la puerta se abrió, me encontré ante una mujer de unos 45 años. Se llamaba Lea. Era muy guapa, pero su cara parecía estar algo crispada y agresiva. 

    Saludó a su hermana y cuando me miró, avanzó una mano a la botonadura de mi abrigo y lo abrió, quedando mi desnudez patente ante sus ojos. Volvió a mirarme y haciendo un rictus de sonrisa me agarró del pezón izquierdo y me hizo entrar. 

    Valeria, entró detrás de mí. Y mientras su hermana cerraba la puerta, Valeria me despojaba del abrigo. Cuando Lea se acercó de nuevo a mí, sentí un ligero temblor en las pantorrillas. 

    Se separó de mí, después de remirarme a placer y con un ademán nos hizo seguirla. Al pasar las tres junto a una mesita baja en el hall, distinguí un par de fustas. Lea cogió una y Valeria la otra. 

    Nos condujo hasta un cuarto de estar en donde había un par de sillones y un pub. Me senté sobre el pub y cada una de ellas en un sillón. 

    Cuando ambas se sentaron Lea, dijo : 

    — Valeria. Me encanta que vengas a verme. ¡Así que ésta joven es tu esclava!. ¿Cuánto tiempo hace que la tienes?. 

    — Lea. Yo la llamo esclava, pero realmente ayer la dí la primera sesión y aunque me llama Ama, no es todavía mi esclava. 

    — Preguntemos entonces a la joven. ¿Te sometes a mi hermana Valeria como esclava?. 

    — Sí, señora. 

    — Me ha encantado lo de señora. En mi casa me llamarás AMA. Como verás hermana mía, esta joven es tu esclava. Y en mi casa lo es mía. ¿Estás de acuerdo, jovencita?. 

    — Sí, mi Ama. 

    A un gesto de Lea, me senté sobre el pub. 

    Ellas, se metieron en una conversación que para mí era ajena. De vez en cuando la fusta de una de ellas me fustigaba los pechos o los muslos. La conversación se prolongó por espacio de 3 horas. Les tuve que servir varias copas y volverme a sentar sobre el pub, aguantando las pequeñas caricias de la fusta en distintas partes del cuerpo. 

    Miré el reloj de pared. Marcaba las 4 de la madrugada. Me sentía algo pesada de ojos y bostecé sin poder evitarlo. Lea, lo detectó y me increpó por semejante actitud. Luego, dirigiéndose a su hermana, la dijo : 

    — Valeria, te pido que permanezcas desnuda también. Así podré compararte con tu esclava. Sé que odias estas cosas, pero a mí me encanta. 

    Pude disfrutar viendo como Valeria se quedaba tan desnuda como yo. Lea, debía ser un demonio. Precisamente, nos anunció : 

    — Valeria, sigues estando guapísima. Me gustáis las dos, pero sólo azotaremos a la esclava. ¡Seguidme!. 

    Me agradó aquella distinción. No hubiera podido soportar que mi ama fuera castigada ante mí. 

    Nos llevó por un largo corredor. Luego bajamos 6 tramos de escalera y llegamos ante una enorme puerta de hierro. 

    Lea, la abrió sin que me diera cuenta la forma en que lo hizo. Y nos adentramos en una especie de cámara de tormento. 

    Me impresionó un poco lo que pude ver, pero sobre todo sentí que mi respiración se hacía mas pesada, debido al calor y ambiente reinante. 

    Deseaba ser azotada, por lo que no le dí excesiva importancia al lugar. 

    Sin embargo, tengo que admitir, que me produjo una sensación muy fuerte el conjunto de aparatos para el tormento, aunque supe disimularla en la medida justa. 

    Nos hizo caminar hasta el centro de aquel antro. Podía ver un par de columnas, una pilastra y un potro. Deseaba que eligiera las columnas y así lo hizo. Se paró y mirando a su hermana, la dijo : 

    — Coloca a tu esclava entre las dos columnas y tensa los amarres hasta que se quede apoyada sobre los dedos de los pies. La azotaremos las dos al mismo tiempo. Te encargarás de sus nalgas, muslos y corvas. Yo lo haré en sus pechos, vientre, costados y la parte anterior de los muslos. ¿100 azotes cada una?. 

    — Lea. Me parece exagerado semejante tormento. Dejémoslo en 50 azotes cada una. O bien, 100 tu sola. 

    — Preguntemos a la joven. ¡Esclava!, ¿admites lo que diga tu Ama?. 

    Asentí, llena de temor. Estaba deseosa por ser azotada, pero 100 azotes por cada una y a la vez, me parecía insoportable. 

    — Tu esclava, asume lo que decidas. 

    — De acuerdo. Serán 50 azotes de cada una, pero no a la vez. Además se hará un descanso cada 50 azotes. Y otra condición, no se le darán mas de 5 latigazos consecutivos en la misma zona. 

    — Valeria. Eres una indomable, pero acepto las condiciones. Empiezo yo. La azotaré los pechos con 5 azotes, 5 en cada costado, 4 en el vientre y un total de 10 en los muslos, para empezar. 

    No supe la actitud que tomaba Valeria, pues la tenía a mi espalda, pero debió asentir ya que Lea se preparó delante de mí con la fusta en alto. 

    Me mortificó lentamente cada una de las zonas nombradas. Me desgañité a llorar y gritar por el inmenso dolor que me producían los azotes. 

    Cuando terminó, estaba deshecha. Jadeaba y palpitaba de dolor. Había sido una sesión demasiado fuerte para mí. Recordé como me azotaban los amigos de Valeria y como se reían con mis espasmos y contorsiones. Este pensamiento, pareció aplacar un poco mis sufrimientos. 

    Sentí una fuerte descarga sobre mi espalda y ésto me hizo concentrarme en los latigazos de mi ama Valeria. 

    Fue una serie desconcertante. Tan pronto me fustigaba las nalgas, como la espalda o los muslos. Me sentía enronquecida de tanto gritar. Sentía mi cuerpo ultrajado y cansado. Valeria, terminó su serie entre grandes estertores y jadeos por mi parte. Aún me quedaba un asalto más. 

    Pensé de nuevo en los varones que me habían azotado el día anterior. Con ellos era distinto. Se mofaban de mí. Me abofeteaban. Me retorcían los pezones y me azotaban entre grandes risotadas. Sin embargo, Lea, siempre estaba seria. 

    Me dejaron debatirme durante 10 largos minutos. 

    Cuando se acercaron de nuevo a mí, Valeria se quedó al frente y Lea a mi espalda. Valeria, fumaba un cigarrillo que estaba a punto de sucumbir. 

    Como no encontraba un lugar donde tirarlo, me atormentó las axilas con la punta viva de la ceniza y luego lo apagó entre mis pechos. 

    Creí morirme de dolor y mis gritos se apagaron en mi interior, aunque no así mis angustiosas y lacerantes sensaciones de dolor. 

    Lea, anunció que empezaría ella. Comenzó en mis nalgas, para cambiar a mi espalda y muslos. Saltaba sobre las puntas de mis pies con cada azote. No me salía la voz, ya que me había quedado afónica, pero mis jadeos y contorsiones daban una idea de mi sufrimiento. 

    Cuando Lea, terminó dijo : 

    — Es tu turno Valeria. Me gusta esta esclava tuya. Azótala fuerte. 

    Y me azotó con toda su fuerza, desde los pechos hasta las rodillas. Creí morirme de dolor, pero conseguí aguantar hasta el final del suplicio. 

    Cuando todo hubo acabado, Lea dijo : 

    — Es demasiado tarde y debemos dormir un poco. Tu esclava pasará el rato, tendida sobre el potro. Cuando nos levantemos, vendremos a darla un repaso. ¿Te parece?. 

    Valeria asintió y me desató. Caí pesadamente al suelo, pero entre las dos me arrastraron hasta el potro. Tuve fuerzas para tumbarme sobre el aparato y dejé que me ataran manos y pies. Tensaron poco las cadenas, lo que me permitía cierta movilidad. Y se alejaron de mí, dejándome dolorida en la oscuridad más absoluta. 

    Me quedé dormida a los pocos minutos. 

    Algún ruido ajeno a mi sueño me hizo despertar. Las luces de la estancia estaban encendidas. Y escuchaba voces de mujeres cerca de mí. A los pocos minutos descubrí a Lea pasar a pocos metros de donde yo estaba. Podía escuchar a Valeria, pero no conseguía verla. 

    Pasaron otros 5 minutos más y sentí que alguien me desataba los amarres de las muñecas. Era Valeria. Después me desató los tobillos y me dijo : 

    — Muévete, esclava. Vamos a azotarte de nuevo entre las columnas. 

    Me levanté pesadamente del potro y me dirigí dócilmente hasta las columnas. Descubrí a Lea, armándose con un par de látigos de 9 tiras de cuero. 

    Me dejé atar por Valeria y aguardé en silencio el nuevo castigo. 

    El tormento se repitió de la misma manera. Los dolores eran los mismos, pero las marcas eran menos profundas. Después de las 4 series de 50 azotes, Lea dijo : 

    — Creo que es hora de comer. Tu esclava puede hacerlo con nosotras, si se lo permites. 

    — Sí, creo que podré admitir que mi esclava coma junto a mí. 

    Fui desatada y las acompañé, bastante debilitada hasta el salón, que se hallaba en la planta baja. 

    Fuimos servidas por doncellas totalmente desnudas y de tez muy blanca. 

    Después de la comida, Lea dijo : 

    — Iremos a la biblioteca. Tu esclava nos servirá los licores. 

    Nos levantamos las tres y entramos en una estancia totalmente decorada en rojo. Lea me indicó en donde se encontraban las bebidas y las preparé según me indicaron, mientras ellas charlaban cómodamente sentadas. 

    Lea se encontraba en un sillón frente a Valeria. Cuando les hube dado las copas, me arrodillé ante Valeria y hundí mi cabeza entre sus muslos. 

    Sentí varios azotes. La mayor parte de ellos de Lea, aunque Valeria también descargó su fusta en mis nalgas mas de una vez. A pesar de éso, me sentía protegida entre sus muslos. 

    Después de una hora en esta situación, Valeria anunció : 

    — Querida hermana, tenemos que irnos. 

    — Muy bien. Esclava, puedes venir a mi casa cuando gustes. Serás castigada como mereces. 

    — Te la enviaré algún día. 

    Cuando Valeria se levantó, yo lo hice a continuación. 

    Lea, nos acompañó hasta el hall y pude ponerme el abrigo. Valeria se había vestido por el camino. 

    Se despidieron y Lea abriendo mi abrigo me asestó cuatro fustazos en los pechos y el vientre, diciendo : 

    — Lo siento Valeria. Necesitaba quedarme con las sensaciones de tu esclava. 

    




 

    CAPITULO IV 

    Cuando me ví en el coche de Valeria, pude respirar. 

    Me llevó hasta mi casa y subió conmigo. Nada mas entrar, me dijo : 

    — Esclava. Desnúdate para ser azotada o ser saneada. Lo que tú elijas. 

    — Ama, prefiero ser saneada. 

    Me colocó en el mismo lugar del pasillo y me aplicó el bálsamo. 

    Cuando estuve sin marcas, se despidió diciendo : 

    — Te espero, mañana Lunes, a las 5 de la tarde. 

    — No faltaré, Ama. 

    Cuando me quedé a solas me sentí renacer. Me dí una ducha de casi media hora y me quedé como nueva. 

    Me dirigí al dormitorio y puse el despertador a las 8 de la mañana. 

    Podía dormir, casi 7 horas. 

    Y lo hice. 

    Al despertar, me costó levantarme. Desayuné y me aseé. Eran las 10 de la mañana. Tenía tiempo de ver la película y devolverla al sexshop al medio día, ya que por la tarde no me daría tiempo. 

    Me gustó la película tanto, que volví a repetirla. Luego pasé la cinta mía y por último la segunda de la otra joven. 

    Me vestí y bajé a la calle para devolver la película. De nuevo en casa, comí y me aseé convenientemente. 

    Hacia las 4 de la tarde, me puse unas medias con ligas, los zapatos y por vestido una gabardina con capucha. Bajé de nuevo y cogí el coche. Normalmente tardaba media hora en llegar, pero no quería retrasarme. 

    Llegué ante la casa con 15 minutos de adelanto. 

    Dejé aparcado el coche en un lugar poco visible y me dirigí a la puerta. Llamé al timbre y aguardé con algo de frío en el cuerpo. A los pocos instantes escuché unos pasos y la puerta se abrió. Me quedé impresionada al ver ante mí a uno de los hombres que me habían atormentado el Viernes. 

    Sonrió y exclamó : 

    — ¡Pero, si es la pequeña Ady!. Pasa querida. ¡Que sorpresa!. Te ayudaré con el abrigo. 

    — No aguardaré con él, es que no llevo nada debajo. 

    — Mejor que mejor. Acuérdate, que ayer te vi desnuda y te manoseé. 

    Me dejé quitar la gabardina y quedé bastante explosiva ante él. 

    — Ven, te llevaré hasta su dormitorio. Está con un amigo, pero ya deben haber terminado. 

    — Preferiría esperar en el salón. 

    — Tonterías. Vendrás conmigo. ¿Qué puede pasar?. ¿Qué se cabree y te mande azotar?. Creo que es a lo que has venido. 

    — Se equivoca Ud. he venido porque ella me lo pidió. 

    — De acuerdo. En cualquier caso vendrás conmigo y si no desea verte te llevaré a un lugar especial y te haré maravillas con mi pene. Y por cierto, ¿has probado alguna vez un pene en tu boca?. 

    — No. Nunca he sentido esa sensación. 

    — Pues, ha llegado el momento de empezar a disfrutar de la vida. 

    Llegamos hasta el dormitorio de Valeria. Y me obligó a entrar sin llamar. Estaba siendo sodomizada y gritaba de placer. 

    Nada mas verme, susurró : 

    — Ven a mi lado y déjate penetrar. 

    La obedecí y me coloqué como ella. El hombre que me había introducido en la habitación me aplicó una pomada en el ano y comenzó a acoplarse. Todo mi cuerpo se negaba a permitir la entrada del intruso, pero un par de manotazos en las nalgas y varios pellizcos en mis pezones relajaron mi parte trasera y la culebra se zambulló en mi interior. 

    Sentí un desgarro, seguido de un gran dolor. La culebra seguí avanzando hasta que llegó al límite. Dos nuevos manotazos en las nalgas me hicieron volver al presente y el pene comenzó a ir y venir por mi interior. 

    Poco a poco, los dolores fueron dando paso a sensaciones agradables. A partir de aquel momento, comencé a debatirme de placer casi al mismo ritmo que mi ama. 

    Los dos hombres, eyacularon a la vez sobre nosotras. Y los cuatro caímos pesadamente sobre la cama. 

    Cuando hubieron transcurridos unos minutos. Valeria se levantó y tras ponerse una bata transparente, dijo : 

    — Roberto y Juan, os presento a mi esclava Ady. 

    Los dos hombres se levantaron a la vez y me besaron animosamente. El que me había llevado hasta el cuarto, era Roberto. Me besó con mayor ímpetu que el otro al que yo no conocía y dijo : 

    — Valeria. Esta esclava tuya es un buen hallazgo. Ahora os dejamos a solas, pero permíteme que trastee con ella cuando no la necesites. Quiero enseñarla algo gratificante. 

    — Gracias por tus palabras. Te la dejaré luego, pero no la azotes demasiado. 

    — No estaba pensando en azotarla. 

    Cuando los dos hombres salieron de la habitación, Valeria me dijo : 

    — Ady, necesito que me ayudes a organizar uno de los sótanos. Quiero dar una fiesta para presentarte como mi esclava. Y desearán contemplarte mientras eres atormentada. ¿Te importa?. 

    — No, Ama. Haré lo que me pida. 

    — Muy bien. Quítate las medias y los zapatos y sígueme. 

    Bajé con ella hasta el sótano. Nada mas entrar me quedé espantada de las dimensiones del mismo. Todo estaba bastante sucio y desordenado. Entonces, me dijo : 

    — Ady. Tienes delante de tus ojos lo que deseo que adecentes para el Viernes. No te agobies, hay tiempo de sobra. Lo primero que harás, será quitar el polvo de los aparatos y los asientos de los invitados. Luego, fregarás el suelo con esta fregona. Y ésta será toda tu tarea por hoy. En cuanto termines, puedes ducharte. Al fondo hay un aseo. Y en cuanto estés limpia te entregaré a Roberto para que disfrutes con él. ¡Te encantará!. Cenaremos a las 11 de la noche. Y ahora, a trabajar. 

    Tardé un par de minutos en decidir por donde empezar. Me puse a trabajar sin tregua. Cuando estaba terminando de quitar el polvo a la última de las sillas de los invitados (había contado 50) sentí que el cansancio se iba abriendo camino en mi cuerpo. 

    Saqué fuerzas y fregué el suelo con verdadero cuidado. Cuando terminé, estaba deshecha. Recogí todo y me dirigí al aseo. Me dí una ducha de agua caliente que me relajó bastante. 

    Por fin salí camino de la habitación de Valeria. Llamé a la puerta y me abrió Juan. Me acompañó hasta mi ama y ésta, me dijo : 

    — Ady. Roberto te espera en su cuarto. Está en la tercera planta. Entra sin llamar. 

    Salí de la habitación y me dirigí a la escalera. Subí los escalones pesadamente y llegué a la habitación de Roberto. 

    Nada mas verme, se incorporó de un salto y me abrazó. Me besó de un modo algo bárbaro y me acompañó hasta la cama, en donde me hizo ponerme de rodillas para sodomizarme. Entonces, me preguntó : 

    — ¿Estás muy cansada?. 

    — Sí, un poco. 

    — Bien, como disponemos de poco tiempo antes de cenar, te daré una pequeña paliza para relajarte. Después te someteré en la boca. 

    Me dejé sacar de la cama sin oponer resistencia. Me trató con una violencia tremenda, dándome patadas y manotazos por todo el cuerpo, incluidos los pechos y el vientre. Después de unos 10 minutos angustiosos, me dejó de rodillas en el suelo, mostrándome su pene. 

    Acerqué mis labios y lo besé, pasando mi lengua por su glande. Poco a poco fui dejándolo entrar en mi boca y pude saborearlo mas tranquilamente. 

    Roberto, tenía un pene mediano cuando estaba flácido. Pero cuando se empalmaba era enorme. Debía mantener mi boca abierta del todo para no rozarle con los dientes, mientras que aprendía a realizar trazados con mi lengua. 

    A veces se hundía hasta el fondo de mi garganta y me provocaba fuertes arcadas, pero enseguida retiraba la opresión y yo podía seguir lamiendo aquella parte del cuerpo de los hombres, que hasta este momento no había probado. 

    Y me encantaba. Seguía lamiendo con ferocidad. A cada momento que pasaba me sentía más dichosa. Sentía como palpitaba en mi boca y sabía que estaba cercano el momento de la eyaculación. 

    Pasados unos minutos, me cogió del pelo con fuerza y estalló en mi boca. 

    Un torrente de esperma invadió mi garganta, que procuré tragar a toda velocidad. En cuanto el miembro quedó algo más flácido, pude saborear aquella nueva sensación. ¡Simplemente, me encantó!. 

    Al poco se retiró de mí y me dijo : 

    — Te has portado muy bien. Para ser sincero, demasiado bien. ¿Te he hecho mucho daño antes?. 

    — Solo un poco. ¿Podré acariciarle de nuevo, algún día?. 

    — Pues claro, preciosa. En cuanto terminemos de cenar, nos enzarzaremos en el sexo. Podrás chupárnosla a los dos. Ahora, aséate y salgamos a cenar. 

    Le obedecí en silencio. Me sentía como atontada. Me dolía un poco el cuerpo, pero el placer que había vivido junto a Roberto solo era equiparable a los toqueteos de Valeria con la fusta. Me duché y me lavé la boca. Después me puse un poco de colonia por todo el cuerpo y salí a la habitación. 

    Roberto, me aguardaba vestido. Yo estaría desnuda durante todos estos días, pero además me apetecía mas así. 

    Salimos a la escalera y bajamos al salón. Valeria y Juan ya estaban sentados a la mesa. Me maravilló ver a mi Ama casi tan desnuda como yo. En el cuello lucía una pajarita. Vestía un sujetador que realzaba su pecho, pero que dejaba sus pezones al descubierto. Medias negras con ligas y zapatos negros de tacón muy fino y alto. 

    Juan, estaba muy elegante. Al fijarme mas en la mesa pude apreciar que era de cristal y se podían ver las piernas largas y esbeltas de Valeria y por tanto las mías también. 

    Cuatro doncellas completamente desnudas, todas ellas rubias, de alta estatura y con los ojos, labios, pezones, pubis y uñas pintadas de rojo nos servían el primer plato. 

    La cena transcurrió con bastante alegría en la que me dejaron intervenir aunque intenté mantener las distancias. Me encantaba estar desnuda entre ellos y quizá esta sensación provenía de ser la esclava de Valeria, que no la importaba estar desnuda ante sus amigos. 

    Me pareció una cena de amigos. La conversación era tranquila y sosegada con alguna que otra risa entre los cuatro, o uno con otro. No habían fustas o látigos cerca de la mesa y en ningún momento fui agredida por los varones. 

    Tengo que decir, que tanto a Valeria como a mí en algún momento alguno de los hombres nos lanzó algún pellizco. Mas a mí que a ella, pero fueron escenas cálidas y desprovistas de mala intención. 

    Cuando la cena terminó, Roberto propuso : 

    — Podríamos pasar a la biblioteca y fumar un poco mientras degustamos una copa. 

    Valeria, sonrió y dijo : 

    — Me parece una buena idea, mi esclava nos la servirá. 

    — ¿No podríamos dejarla al margen por esta noche y que nos sirviera una doncella?. 

    — Insisto en que deberá ser mi esclava. Ella se sentirá más realizada. Preguntadla, si lo deseáis. 

    — Ady, ¿es cierto que deseas esta situación?. 

    — Realmente, me encantaría ser yo quien os sirva. Y además, debo ser yo. Soy la esclava del Ama Valeria. 

    — Está bien, Valeria. Que tu esclava nos atienda en todos nuestros caprichos. 

    Después de aquella corta conversación, supe que había llegado la hora de ser utilizada como una esclava. A mí me encantaba la idea. Estaba en aquella casa por eso mismo. 

    Pasamos los cuatro a la biblioteca y cuando se hubieron sentado, atendí sus peticiones. 

    Les preparé las bebidas solicitadas y se las entregué. Entonces, Valeria dijo : 

    — Ady. Estamos indefensos. Ve a buscar al sótano esas fustas de colores que hemos visto esta tarde. Coge las tres mas finas y terminadas en bolita espinosa y límpialas a fondo. Luego tráelas. 

    Me encantó aquel pequeño encargo. Era una forma de poder hacer la digestión de la cena, antes de que mi cuerpo fuera marcado por las fustas. 

    Llegué al sótano y me volví a quedar impresionada de sus dimensiones. 

    Me acerqué hasta el enorme armario en la pared del fondo en donde había guardado las fustas y otros látigos. Allí estaban todos los elementos necesarios para atormentar a una joven. Sabía que tendría que limpiarlos cada uno de ellos por la mañana, pero por el momento podría disfrutar con las fustas de colores. 

    Cogí las tres solicitadas y sentándome sobre el potro comencé la tarea de limpiarlas una a una. No quise retrasarme y en menos de 10 minutos ya las tenía impecables. 

    Me armé de valor y salí de aquella estancia, rumbo a la biblioteca. 

    Entre sin llamar y los encontré a los tres enzarzados en el sexo. Juan la sodomizaba, mientras Roberto mantenía el pene en su boca. 

    No me habían visto entrar, así que me escondí en un rincón y me dediqué a mirar. A cada segundo que pasaba mi cuerpo reaccionaba. Sentía el goce en mi boca y en el conducto anal. 

    Estaba deseosa por compartir con ellos aquellas sensaciones, aunque me azotaran. Cosa que estaba necesitando por momentos. 

    Salí de la biblioteca y calculé el tiempo que había pasado. Era prudente y no se notaría el retraso. Llamé con los nudillos un par de veces y entré. 

    Roberto y Juan me miraron sonrientes y me indicaron que me acercara. 

    Dejé las fustas cerca de sus manos y Juan me dijo : 

    — Esclava, tu ama necesita una lengua en su vagina. 

    Valeria, no podía casi moverse. Estaba como empalada por aquellos dos hombres. Me tumbé con la cabeza bajo su vientre y elevé mi cabeza hasta encontrar su vulva con mi lengua. 

    La acaricié lenta y sensualmente. Y a los pocos segundos pude escuchar su fuerte respiración a través de los conductos de su nariz. 

    Aquella actividad duró cerca de una hora. Valeria se corrió 2 veces seguidas y por fin los hombres arrojaron los torrentes de esperma sobre las dos cavidades de mi ama. Yo pude probar un poco de lo que chorreaba del ano de Valeria. 

    Acto seguido, mi ama se desplomó sobre mí y los hombres sobre ella, quedando mi cabeza a la altura de su vagina y el pene, ahora flácido, de Juan sobre mi cara. 

    Dos minutos después, Roberto se levantaba y dejaba respirar a mi ama. Yo había comenzado a lamer el pene de Juan y estaba cobrando consistencia cuando Valeria se irguió y dijo : 

    — Creo que es hora de acostarse, aunque esperaremos a que mi esclava termine su trabajo. 

    Me sentía en la gloria al acariciar el pene de Juan. Era algo más delgado y largo que el de Roberto, pero me encantaban sus sensaciones. 

    Mientras, tumbada de espaldas, lamía el pene de Juan, Roberto se acopló en mi vagina en dos intentos. Era la primera vez que era penetrada de aquel modo. 

    El goce avanzó hasta tal punto que perdí la noción del tiempo. Hasta Valeria se sentó sobre mi vientre y mordisqueó mis pezones. Llegué a correrme en dos ocasiones y cuando finalmente se derramaron en mi interior me quedé satisfecha. 

    Valeria no dejó de recriminar mi comportamiento, aunque lo hacía para que Juan se diera por aludido, ya era quien iba a pasar la noche con ella. 

    Sin embargo, no emprendió acciones contra mi cuerpo. Simplemente, se separó de mi cuerpo y dijo : 

    — Amigos, es demasiado tarde. Nos iremos a la cama ahora. 

    Valeria y Juan se marcharon juntos y yo me quedé junto a Roberto. Unos minutos tardó en reaccionar. Luego cogiendo la fusta amarilla, me dijo : 

    — Vamos, Ady. Tenemos aún seis horas para divertirnos. 

    Le seguí, pensando en pasar varias horas atormentada por los azotes. Pero me equivoqué por completo. 

    Una vez en su habitación, se limitó a manosearme y pedirme que le animara el pene con mi boca. 

    Lo hice encantada y al cabo de unos minutos, sentí que cobraba vida aquel miembro en mi boca. Entonces, Roberto me preguntó : 

    — ¿Donde prefieres la penetración?. 

    — En el ano, pero si deseas otra parte también me agradará. 

    — Será en el ano. ¡Date la vuelta!. 

    Y me coloqué conforme a sus necesidades. En tres empujones se coló en mi conducto anal. Sentí un desgarrón, pero poco a poco el placer me invadió. 

    Me encantaba aquella situación. Nunca había experimentado la sodomía de aquel modo. Roberto, estaba bien armado y además era capaz de calentarme con la mano o con la fusta, lo cual agradecía de alguna manera. 

    Cuando eyaculó en mi interior, entre enormes exclamaciones, nos derrumbamos los dos sobre la cama. 

    Pasados unos minutos, me abrazó cariñosamente y conversamos de algunos aspectos de mi vida. Después de varios minutos de conversación, acompañados de caricias y algunos besos, me dijo : 

    — Ady, me ha encantado conocerte de esta manera. Mañana vendrá a esta casa otro conocido tuyo, pero le gusta más mortificar que amar. Es posible que lo pases mal. Ni se te ocurra refugiarte en Valeria, es peor que todos nosotros juntos. 

    Acto seguido, nos quedamos dormidos. 

    




 

    CAPITULO V 

    Cuando me desperté el sol ya había salido y una tremenda luz se adueñaba de la habitación. 

    Me levanté sin esfuerzo y me aseé a conciencia. Luego bajé a desayunar. 

    El salón estaba vacío, pero una de las doncellas me atendió y me preparó el desayuno de la casa. Era demasiado para aquella hora, al menos para mí. 

    Comí lo que pude y después me enjuagué la boca. Como Valeria no aparecía me decidí por bajar al sótano y seguir con la limpieza. 

    En el sótano, tampoco estaba. Me dirigí al armario especial y saqué todos los látigos y fustas que había. Y me puse a limpiarlos a conciencia. 

    Al cabo de dos horas, cuando ya estaba terminando de limpiar el último látigo, apareció Valeria con un hombre. Se trataba de uno de los que me atormentaron con mas saña en mi primer día. 

    Valeria levantó su mano y me hizo señas de que me acercara a ellos. Obedecí al instante y cuando estuve junto a ellos, anunció : 

    — Martín, ésta es mi esclava. Se llama Ady. 

    — Es una esclava preciosa. 

    — Está acondicionando todo para la fiesta del Viernes. Es el día en que la declararé oficialmente, mi esclava. ¿Nos acompañarás?. 

    — Por supuesto. Nunca he tenido en mis manos una esclava tan bonita y tan deseable. 

    — Si lo deseas, puedes sodomizarla o poseerla en la vagina o en la boca. A ella le gusta y a mí también. 

    — Creo, que la follaré durante unos minutos. ¡Chúpamela!, pero hazlo despacio y con sentimiento. 

    Era lo más agradable que podía oir. Me arrodillé ante él y abriendo mi boca dejé que entrara aquel descomunal miembro en mi boca. En cuanto estuvo empalmado, sentí que la dilatación de mi boca estaba al límite para poder mantener semejante artefacto. 

    Martín era bastante guapo, pero también tenía como defecto ser demasiado agresivo e intransigente. Desde mi posición, le veía como un dominante amo. 

    No me hubiera importado pertenecerle. Sabía que el tormento lo tenía asegurado. Y además aquel miembro que era superior al de Roberto. Pero estaba ilusionada con pertenecer a Valeria el próximo Viernes. 

    Eyaculó en mi boca y tragué todo lo que pude. Algo se derramó por las comisuras de mis labios, bajando por mis pechos. En cuanto Martín, sacó su pene de mi boca utilizó sus manos para recoger el semen que se encontraba en mi cuerpo y tuve que lamer su mano hasta dejarla sin rastro de esperma. 

    Martín sonrió y me dijo : 

    — Ahora proseguirás con tu tarea. Saca un brillo especial a las cadenas del potro. Comeremos los tres juntos. Por la tarde seguirás con tus quehaceres, aunque vendré a incordiarte un poco. Y esta noche dormirás conmigo. Para entonces, espero que tu cuerpo esté suficientemente marcado por la fusta y el látigo. 

    Se separó de mí y se marchó de la sala con Valeria. Quedaban unas dos horas para la comida, por tanto disponía de hora y media para seguir limpiando. 

    Me puse a trabajar con cierto entusiasmo. Terminé de adecentar el armario y me puse a limpiar el potro. Una de las doncellas apareció en el sótano y me dijo que la madera debía tratarla con un cepillo de raíces y agua fuerte, para que quedara más rugosa y áspera. 

    Seguí su consejo y dejé la madera en su justo punto. Entonces ví el reloj y me dirigí al aseo para adecentar mi cuerpo y mi boca. 

    En cuanto estuve dispuesta, subí al salón en donde me aguardaban Valeria y Martín. Los dos estaban totalmente vestidos y no les molestó mi desnudez. 

    Me indicaron un lugar en la mesa y tres doncellas, tan desnudas como las del día anterior, nos sirvieron con total mutismo. Iban desmaquilladas, pero muy bien aseadas. 

    Eran muy bellas cada una de las doncellas y además siempre asistían con la piel carente de marcas de azotes. Sabía que eran azotadas cada noche, por lo que me había dicho Roberto. También me había llegado a insinuar que si buscaba algún día un amo cruel y sádico, Martín sería el mas indicado. 

    No le tenía miedo. Quizá estaba deseando que me agrediese antes de lo anunciado. Sabía que a Valeria no le caía muy bien, pero debía tener ciertas influencias sobre ella, para tenerlo sólo en su casa. 

    La comida transcurrió sin que reparasen en mí. Se me hizo pesada y comí poco. Aguardaba impaciente que me indicaran alguna actividad. 

    Cuando decidieron ir a la biblioteca, para tomar las copas. Martín me cogió del pelo y le dijo a Valeria : 

    — Que nos sirva las copas tu esclava, pero necesito una fusta y que me la chupe mientras conversamos tu y yo. 

    — Se hará como deseas. Ady, busca dos fustas trenzadas y reúnete con nosotros en la biblioteca. Tu boca deberá quedar silenciada por el pene de mi amigo. 

    Me encantó la idea y corrí a buscar las fustas mencionadas. En el sótano había varias de esas características. 

    En cuanto las tuve en mis manos, me quedé asombrada de su estructura. 

    Eran mucho más perversas que las fustas sencillas. Me agradó la idea de poder probarlas por las personas mas indicadas. 

    En cuanto llegué a la biblioteca, dí un par golpes con mis nudillos y entré. Llegué corriendo junto a ellos y tras entregarles las fustas a Martín y a Valeria, me indicaron que les preparara un par de copas. 

    Se las entregué y me arrodillé con mi cara frente al palpitante pene. 

    Separó un poco las piernas y acerqué mi boca abierta al glande. Esperaba recibir varios latigazos en mi espalda y nalgas mientras me entretenía con aquella masa carnosa en mi boca. 

    Durante los dos primeros minutos, no sucedió nada especial. Martín se dedicaba a acariciar mi piel con la fusta, pero en cuanto su pene adquirió cierta tensión las cosas empeoraron. Y recibía un fustazo de Martín cada vez que no le agradaban mis caricias. A cada latigazo, seguían un par de Valeria. 

    No podía verla, pero sabía que provenían de ella. Las sensaciones de este tipo de fusta eran mucho más odiosas y dolorosas que las normales. Sin embargo, estaba encantada con aquella sesión. 

    Llegado un momento, Martín se volvió a derramar en mi boca. Tragué a toda velocidad y conseguí que no se derramara gota alguna. 

    Cuando retiré la boca del pene. Martín me dijo : 

    — Ady, ¿ves aquella silla de respaldo alto?. 

    — Sí. 

    — Pues acércate a ella y deja el respaldo entre tus brazos y tu espalda. Quiero azotarte los pechos, el vientre y los muslos. 

    Me horrorizó aquella idea por la fusta que iba a emplear. Sin embargo, lo normal era que me fuera acostumbrando a dichos artefactos ya que serían utilizados contra mí en mas ocasiones. 

    La cara de Valeria no denotaba pasión alguna. Me separé de ellos y me coloqué en la postura requerida. 

    Martín, se acercó con Valeria. Cada uno portaba la fusta en su mano derecha. Fue Valeria, quien dijo : 

    — Mira como está de expuesta mi esclava. ¡Azótala!, pero ten en cuanta que debe seguir trabajando en el sótano. 

    — Descuida, Valeria. Estas caricias la gustarán. Mas tarde, mientras trabaja la azotaré con mayor entusiasmo, si me lo permites. 

    — Tienes mi autorización. 

    Descargó la fusta sobre mi vientre. Me contraje de dolor, pero me mantuve rígida. Un nuevo azote en mis pechos, me hizo temblar. Y cuando sacudió mis muslos no pude contenerme y lancé un apagado grito de dolor. 

    Martín se rió y se mofó de mi debilidad, mientras arremetía de nuevo sobre mi vientre con un par de fustazos muy fuertes que dejaron dos marcas en la citada zona. 

    Antes mis gemidos y palpitaciones, me azotó los pechos una y otra vez, hasta que no pude soportarlo mas y separé mis brazos del respaldo de la silla y me cubrí con ellos los pechos. 

    Entonces Martín, dijo : 

    — Valeria. Esta esclava no está preparada para un tormento tan simple. Tendrás que educarla mejor. Por el momento, la dejaré que trabaje en el sótano, pero la vigilaré y la azotaré cuando lo crea conveniente. 

    — Espero que cuando la azotes, lo hagas con ganas. Por cierto, ¿con qué la debería castigar para prepararla?. 

    — Veamos. Esta fusta está bien, pero marca mucho mas del dolor que produce. Las cadenillas es lo más apropiado. Conozco un sitio en donde las venden o alquilan, pero solo abren por la mañana. Si quieres te puedo acompañar yo mismo, pero no podré hacerlos hasta el mediodía. Podemos comprarlas, luego comer y por la noche las probamos con tu esclava. 

    — Me parece una idea estupenda. Dejaré a mi esclava en casa de mi hermana y la recogeremos por la noche. ¿Te parece buena idea?. 

    — Sí. Habrá tiempo suficiente y además podremos pasar el día, tranquilos. 

    A una indicación de Valeria, me alejé de ellos y bajé al sótano. Al menos allí podía realizar algo constructivo, aunque fuera para mi destrucción. 

    Pensé en la visita a Lea. Me atormentaría sin contemplaciones. Me agradaba la idea, aunque sentía algo de temor. 

    Cuando estaba sacando brillo a las columnas, apareció Martín. No me distraje en mi trabajo, pero pude ver que traía la fusta en su mano. 

    Me afané en abrillantar aquellas columnas, por lo que cogí el paño con ambas manos y apreté fuerte contra la superficie. De esta forma me exponía al golpe de la fusta en mis nalgas o costados. Me apetecía que me lanzara un azote de vez en cuando. 

    Martín, así lo hizo. Y yo me sentí llena de satisfación. En cuanto terminé de abrillantar las columnas, me puse con la pilastra. Recibí mas de 10 latigazos entre las nalgas y los muslos. 

    Mi pezón derecho estaba siendo retorcido por Martín, cuando Valeria apareció en el sótano y dijo : 

    — He pensado que llevaremos a mi esclava a casa de mi hermana antes de cenar. Así tendremos mas tiempo nosotros dos. 

    — Como tu quieras. ¿Salimos ya?. 

    — Sí, pero antes la haré desaparecer las marcas. 

    En cuanto estuve lista, partimos los tres hacia la casa de Lea. Nada mas llegar a las inmediaciones, pude verla. Yo estaba desnuda y ella me aguardaba en la escalinata con un collarín, grilletes encadenados y un látigo largo. 

    Valeria, me hizo salir del coche y me entregó a su hermana. Tan solo la dijo : 

    — Volveré mañana por la noche a recogerla. Es toda tuya hasta entonces. 

    — Descuida. La sabré tratar como se merece. 

    Mientras decía estas palabras me colocaba el collarín y según se iba alejando Valeria, me colocaba los grilletes en ambas muñecas y tobillos. Y en cuanto el coche se perdió de nuestra vista, a golpe de látigo me hizo entrar en la casa. 

    Una vez dentro me condujo hasta el sótano. Pude ver a una de las doncellas que estaba en el potro. Al parecer, Lea se encargaba de torturar al servicio cuando éste incumplía una orden suya. Me dijo : 

    — Ady, me vas a permitir terminar con esta zorra. ¡Mejor!, me ayudarás a martirizar sus pezones. Ahora, eres mi esclava y debes obedecerme. Cuanto antes terminemos, antes te podré castigar. 

    Y tuve que ayudarla en el tormento de aquella jovencita. No debía de tener mas de 16 años. La pinché los pezones y las axilas con unas púas especiales, mientras Lea la quemaba con la punta de un cigarro la cara interna de los muslos y los labios vaginales. 

    La joven, solo podía removerse, ya que estaba amordazada y con los ojos vendados, de esa forma no podía saber quien la estaba torturando y tampoco que zonas la iban a martirizar. Me daba pena su situación, pero recapacité y pensé en mí. Yo también estaba en semejante ambiente. Y sería torturada como aquella joven. 

    En cuanto el castigo hubo terminado, la desatamos y Lea la autorizó a que el ama de llaves la quitase las marcas. 

    Nos quedamos solas y Lea, me miró mostrando sus dientes. Era inminente un tormento, sin embargo me dijo : 

    — No te esperaba tan pronto, pero me entusiasma tu presencia. Voy a entregarte a mis doncellas y cuando sepan lo que le has hecho a una de sus pupilas te someterán a todo tipo de tormentos. Pero antes voy a azotarte a conciencia yo misma. Te daré 200 latigazos con un vergajo especial y luego te haré desaparecer las marcas y te entregaré al servicio de cocina. 

    Me amedrentaron hasta tal punto sus palabras, que mis piernas comenzaron a temblar. 

    Fui conducida hasta una pilastra y mis muñecas fueron ancladas en la parte superior, debiendo mantener un poco doblado el cuerpo hacia adelante. Me puso la mordaza, llena de babas, de la anterior víctima. 

    En esta postura me asestó mas de 100 latigazos en dos fases de 50. Doblé mis piernas en 4 ocasiones. Me obligó a ponerme en la postura requerida a base de latigazos. 

    Después de semejante tormento, me dejó doblar las piernas y quedando colgada por las muñecas, pude descansar durante 5 minutos. Mi respiración era entrecortada. 

    Enseguida se aproximó a mí y desatando mis muñecas de la pilastra, me condujo hasta el centro de la sala en donde engarzó una cadena, que pendía del techo, a mis grilletes. Y a continuación tensó las cadenas, mediante una manivela, hasta que quedé apoyada por las puntas de los pies. 

    Se armó con el látigo largo y lo preparó ante mi mirada. Con un simple movimiento, lo lanzó contra mi vientre. El golpe fue terrible y sentí un gran dolor. Lo repitió varias veces ascendiendo por la parte delantera de mi cuerpo llegando a flagelar la base de mis pechos. 

    Eran horribles aquellas sensaciones. No se acercó mas a mis pechos y terminó con una serie de 20 latigazos en mis muslos. Me comentó que reservaba unas cadenillas para mis costados. Precisamente, lo que iban a buscar para mí, Valeria y Martín al día siguiente. 

    Se armó con un par. Eran muy finas y terminadas en una bolita espinosa. 

    El primer golpe en mi costado, me cortó la respiración. Si me había acomplejado el dolor del látigo, las cadenillas eran un infierno a su lado. Y además, dejaban una huella profunda de su rabia. Soportar 10 azotes en cada costado con dos cadenillas a la vez, significaban 40 azotes con un material demasiado sádico. 

    Mi debilidad era patente, por lo que Lea me dejó recuperarme durante diez minutos, liberando un poco la tensión de las cadenas. Acercó su cara a la mía, cubierta de lágrimas y fue la primera vez que la vi reirse. Entonces me dijo : 

    — Ya solo faltan tus pechos, al menos por esta noche. Los aporrearé con dos fustas a la vez, como si fueran dos tambores. Piensa en lo que te espera cuando te haya curado de tus marcas. 

    Me sentía muy debilitada y dolorida. A pesar de la poca tensión de las cadenas, colgaba de las mismas pues mis piernas eran incapaces de sujetarme. 

    Sentí, que volvía a ser tensada. Y Lea, armada con dos fustas terminadas en un nudo trenzado me las mostró. Ni siquiera reaccioné. Cerré mis ojos y me dejé aporrear los pechos. El dolor se me hizo insoportable. 

    Después de aquel descalabro, me desvanecí. 

    No sé cuanto tiempo habría pasado cuando volví en mí. Parte de ese tiempo lo debía haber empleado Lea en aplicarme el bálsamo, ya que mi cuerpo estaba carente de marcas. 

    Cuando me vio consciente, me destensó y después me desató, cayendo pesadamente al suelo. Me hizo beber un licor que me dio fuerzas y me reanimó bastante. 

    En cuanto pude sostenerme en pie, me dijo : 

    — Ahora te voy a entregar a mis doncellas, que se estrellarán contigo. Deseo que sufras mucho mas, que junto a mí. 

    Me quitó la mordaza y unió los grilletes de mis muñecas a la espalda y me hizo caminar hasta las cocinas de aquella sala. 

    Nada mas entrar, fuimos recibidas por dos mujeres de unos 35 a 40 años. 

    Lea, me empujó ligeramente hacia ellas y las dijo : 

    — Es una esclava cedida. La que ha atormentado desmesuradamente a nuestra doncella. ¿La queríais?. Pues aquí la tenéis. Nada de amputaciones o marcas irreversibles. 

    Y me dejó atada junto a aquellas dos mujeres. 

    Una de las mujeres, comentó : 

    — Así que una esclava, atormentando a una joven indefensa. Ahora, eres tú la indefensa. Tienes unos bonitos pechos y tu culo no está nada mal. Los trataremos durante las próximas 4 horas. 

    Me cogieron cada una de un pezón y me hicieron acompañarlas. Arrastraba la cadena de los grilletes de mis tobillos y producía un ruido perverso sobre las losas del suelo. Me apretaban los pezones con fuerza, sintiendo bastante dolor, pero no me atrevía a protestar. 

    A los pocos pasos, aparecieron dos doncellas. Una de ellas era la que había agredido en el potro. Se acercó a mí y me abofeteó la cara. Luego pasó sus uñas por mis pechos y costados, dejando las marcas correspondientes y por último y con cierto sadismo me mordisqueó los pezones, dejándomelos muy doloridos. 

    Entonces una de las mujeres que me acompañaba, hablando a la joven a la que había torturado, dijo : 

    — Reúne a todo el servicio en la sala privada del lavadero para un castigo ejemplar a esta zorra. Y que cada una elija su arma de tormento. 

    Volvieron a cogerme de los mortificados pezones y me condujeron hasta una sala bastante fría y húmeda. Anclaron los grilletes de mis muñecas a una cadena que colgaba del techo y después anclaron cada uno de mis tobillos en sendas argollas en el suelo. Me hicieron separar las piernas exageradamente. 

    Tensaron un poco la cadena que sujetaba mis muñecas, pero la dejaron de tal modo, que podía doblar las piernas y removerme en mis ataduras. 

    Las mujeres que formaban el servicio, fueron pasando armadas en su mano derecha por un objeto a utilizar contra mi cuerpo. Eran ocho doncellas, dos cocineras y otras dos administradoras. 

    En total 12 manos para atormentarme. 

    Todas ellas estaban vestidas, menos yo. Las doncellas vestían una ligera bata ya que la regla en la casa era que estuvieran desnudas en todo momento para que cuando se las necesitara no perdieran el tiempo. 

    Una de las administradoras, a quien había sido entregada por Lea, se adelantó al grupo y dijo : 

    — Esta esclava ha atormentado a una de las doncellas. Quizá fuera obligada por el ama, pero nos resarciremos con su cuerpo. Que cada una la aseste 10 azotes en la zona de su cuerpo que vea sin marcas. Los pechos y la vagina son zonas reservadas para nosotras dos, que la asestaremos 20 latigazos cada una. La que desee no causarla mucho dolor puede hacerlo dándola los latigazos sin fuerza. 

    Las doncellas fueron las primeras en desfilar. Al principio me azotaron con mucho rigor, pero lo soporté bien. A medida que iban desfilando las doncellas, los azotes iban siendo menos rígidos y me producían agradables sensaciones. 

    Las dos cocineras se limitaron a masturbar mis oídos con sus lenguas al mismo tiempo. Sentí verdaderos calambres de placer. 

    Cuando a las dos administradoras les llegó el turno, tras mirarse, una de ellas dijo : 

    — Se impone una votación. Las que estén a favor de seguirla torturando que levanten la mano. 

    Tan solo una de las doncellas, alzó el brazo. No era a la que había agredido, aunque si la había conocido durante el servicio del Domingo. 

    — Después de lo votado, creo que lo mejor será reconocer que esta joven es como vosotras. Se aprovechan de ella y la castigan con tormentos exagerados. Nosotras, no debemos seguir sus reglas. Y por tanto, propongo que la desatemos y la demos de cenar en nuestra compañía. Seguro que dentro de una horas será torturada salvajemente. 

    Y de esta forma, pasé a ser invitada de aquel grupo de mujeres. 

    Cené junto a ellas con verdadero placer. Incluso las ayudé después con los platos, aunque no me permitieron mas ayudas. 

    Como no todas las doncellas trabajaban todo el tiempo entablé diálogo con la joven a la que había torturado. La pedí disculpas y ella me dijo : 

    — Tu tienes que perdonarme a mí. Yo he sido la que me he portado mal. 

    Nos abrazamos y nos confesamos nuestras vivencias. Las mías eran muy simples, pues empezaba a vivirlas en estos días. Las de ella se remontaban a dos años atrás, cuando sus padrastros la habían cedido al servicio de Lea. 

    Me dijo, que Lea, imponía un servicio muy severo. Y que castigaba a las doncellas con demasiada frecuencia. A ella la había castigado 4 veces en la última semana por nimiedades. También me dijo, que cada noche torturaba a alguna doncella, salvo que tuviera invitados. 

    Mientras la chica me contaba estas cosas, las administradoras me habían aplicado el bálsamo para sanar mis heridas. 

    Me pidieron que me hiciera la desfallecida cuando el ama apareciera. Por lo demás podía contar con ellas cuando fuera necesario. Siempre tendría un escondite secreto para poder guarecerme de las furias de Lea. 

    Les agradecí sus palabras, pero las dije : 

    — Yo he buscado este tipo de vida en los últimos días. Si algún día me canso de esta actividad, os pediré ayuda. Soy esclava de Valeria y ella me presentará como tal el Viernes. Asistirán muchas personas y seré atormentada. Cuando aparezca el ama, os pido que me tratéis sin contemplaciones. No quiero causaros problemas. 

    Pude apreciar sus miradas bondadosas y me preparé para ser entregada a Lea, en cuanto apareciera. Una de las doncellas montaba guardia en el corredor de acceso a las cocinas. 

    A los pocos minutos, apareció corriendo y anunció que el ama se acercaba. Todas las doncellas desaparecieron, al igual que las dos cocineras. 

    




 

    CAPITULO VI 

      

    Las dos administradoras unieron los grilletes de mis muñecas a la espalda y me condujeron hasta el lado opuesto en donde aparecería Lea. Yo colaboré respirando agitadamente y manteniendo mi cuerpo ligeramente doblado. 

    En cuanto Lea apareció las dos administradoras me condujeron hasta ella de muy malos modos. Lea sonrió, y dijo : 

    — Espero que hayáis disfrutado con mi esclava. Ahora me acompañará para tratar un asunto pendiente. Quiero la comida a las 3 de la tarde, en punto. 

    Lea, me cogió por uno de los brazos y me sacó de aquel lugar. Subimos hasta su dormitorio. Tenía dos cadenas que caían del techo sobre el mismo centro de la habitación. Entonces, me dijo : 

    — Túmbate en el suelo sobre tus pechos y separa bien las piernas. 

    La obedecí inmediatamente y me tumbé sobre las frías losas. Separé todo lo que pude mis piernas y dejé que ella manipulara las cadenas sobre los grilletes en mis tobillos. 

    Sabía que me iba a colgar por los tobillos y que me azotaría la vagina y el ano. Eran las zonas íntimas que todavía no había herido, quitando algún latigazo desviado. Sentía curiosidad por experimentar el dolor en aquellas sensibles zonas. 

    Antes de izarme se sentó sobre mi espalda, aplastando mis pechos contra el frío suelo. Me colocó una mordaza de bola y se levantó lentamente. Se acercó hasta la pared próxima y comenzó a girar una manivela que hizo que las cadenas ascendieran, arrastrándome por el suelo hasta que, primero mis pies y después mi vientre abandonaron el suelo. En dos segundos estaba colgada por los tobillos y mi larga melena quedaba a 5 cm. del suelo. 

    Entonces, se acercó hasta mí y dijo : 

    — Ady, formas una V perfecta en esta postura. Me agrada lo que veo, pero te lo voy a torturar sin misericordia. Antes te elevaré un poco mas para pinzarte los pezones. Luego te haré descender un poco y comenzaré con unos fustazos en las caras internas de los muslos, para terminar con las cadenillas en esa jugosa vulva y ano. 

    Me imaginaba algo parecido, aunque no creía que me fuera a azotar una parte tan sensible y expuesta con las cadenillas. 

    El pinzamiento de mis pezones me gustó, a pesar de la desazón que sentí en los mismos. 

    Comenzó con una serie de 3 latigazos en cada muslo. Me debatí y contorsioné. Siguió con una nueva serie, pero acercándose a mi vagina. Las contorsiones esta vez, fueron más visibles. Por último, lanzó una nueva serie de 10 latigazos sobre mi vientre y vello púbico. 

    Se armó con las cadenillas y sin darme tiempo a recuperarme de los rigores anteriores, arremetió contra la base de aquella V. 

    El primer impacto me dejó paralizada y rápidamente una terrible quemazón, seguido de un muy intenso dolor se adueñó de aquella zona. 

    Nuevos golpes en la misma zona, me hicieron enloquecer de dolor. Era incapaz de debatirme ante aquel monstruoso castigo. 

    Después de 20 latigazos, que se multiplicaban por 2, cesó el castigo. 

    Sin embargo, me dejó en aquella postura durante una hora. De vez en cuando se acercaba a mí y rociaba aquellas martirizadas partes con algo de alcohol. 

    Me debatía sin poder gritar. Las sensaciones eran tan odiosas que no sabía la forma de controlarlas. Deseaba que la noche llegara y que fuera devuelta a Valeria y Martín. Sin embargo, mis pensamientos solo contemplaban la cara de Roberto. 

    Cuando fui bajada y desatada, me retorcí en el suelo. Sin embargo, Lea no me dejó quedar encogida. Me dijo : 

    — Sé que te duele y te escuece. Es lo que deseaba. Me vas a acompañar en la comida, pero no quiero verte en momento alguno que intentas tocarte cualquiera de las partes maltratadas. Y no quiero verte con los muslos juntos. Si fallas en ésto, te volveré a azotar dichas zonas y después te torturaré vagina y ano con mostaza o pimienta molida. Tu eliges. 

    Fueron tan elocuentes sus palabras, que rápidamente estiré mis piernas y sufrí el dolor en mi interior. 

    En cuando me desató las manos y me hizo poner en pie, la seguí entre grandes contorsiones y espasmos hasta el salón. 

    Dos doncellas, nos atendieron durante toda la comida. Ni siquiera las miré a la cara. Tenía los ojos cubiertos de lágrimas y mi cuerpo temblaba sin cesar. Lea, me vigilaba atentamente y mantenía la fusta cerca de su mano derecha. No me hubiera importado que me zurrara los pechos o la espalda. Al menos las sensaciones se habrían dividido un poco. Pero Lea era firme en su decisión de mantenerme en un sufrimiento continuo. 

    Cuando terminamos de comer me condujo hasta la biblioteca. Me pidió que la sirviera algún licor y que después me sentara a su izquierda. 

    Así pasamos un par de horas. Entonces, acercando mi cara a la suya, me anunció : 

    — Ady. Tu ama Valeria vendrá a recogerte en un par de horas. Tienes un poco de tiempo para seguir disfrutando. ¡Elige!, ¿potro o rueda?. 

    — Preferiría probar la rueda. 

    — Una estupenda decisión. 

    Me hizo poner en pie y me condujo hasta una habitación especial, aneja a su dormitorio. Había una pequeña escalera y al final se podían apreciar, entre una espesa atmósfera, un potro y una enorme rueda. Pasé ante pilastras y columnas marcadas por los cueros. Y por fín llegué hasta la enorme rueda. Debía medir unos 3 metros de diámetro. 

    Me acercó hasta la rueda, teniendo que dar unos pasos por una tarima que llegaba a dos tercios de la altura de la rueda. La rueda en su giro completo rozaba varios aparatos. El primero estaba situado en la base. Se trataba de un par de rodillos humedecidos con alcohol. El siguiente aparato consistía en un rodillo espinoso que estaba situado sobre la tarima en donde me encontraba. El tercer aparato estaba en la parte más alta y contenía varios electrodos. Y el cuarto aparato lo componía un torno que hacía girar un juego de fustas y cadenillas. 

    Lea, separó el rodillo espinoso y haciendo que me pusiera de espaldas a la enorme rueda ató mis muñecas a los dos aros de la rueda. La hizo girar unos grados hasta que mis pies quedaron colgando a la altura de sus manos. Y me los engarzó de igual manera a los aros. 

    Invirtió el giro de la rueda hasta que mi cabeza quedó a la altura de su cintura y me colocó una máscara, para proteger mi cara de los pinchos y cadenillas. Y sin más, me dijo : 

    — Te dejo a solas con tu suplicio. Dentro de media hora vendré a darte la vuelta. 

    Tras estas palabras, colocó el rodillo de espino sobre mis pechos y pulsó el botón de puesta en marcha. La rueda comenzó su lento movimiento. 

    El espino se clavó en cada una de mis partes más sensibles. Sentí los primeros efectos mientras la veía alejarse y apagar la luz de la estancia. 

    Salí del rodillo de espino justo cuando los electrodos tocaban mi piel por primera vez. Sentí mi cuerpo convulsionarse en varias ocasiones. Las descargas no eran muy fuertes, pero sí muy desagradables. Según recibía las últimas descargas en mis pies, el torno con las fustas y cadenillas comenzó a alcanzarme los brazos, para inmediatamente recorrer mi cuerpo desde los pechos hasta los pies, momento en el que sentí un frío roce sobre mis brazos, pero especialmente sobre mis pechos y vientre. Esta sobre el rodillo de la base, que estaba humedecido de alcohol permanentemente. 

    Nada mas salir del rodillo, sentí un gran escozor en las zonas de mi cuerpo marcadas por las cadenillas y la fusta. 

    Y de nuevo el rodillo de espino me esperaba para hacerme más ingrata la situación. 

    No sabía cuantos giros había dado, cuando las luces se encendieron y mi cara, a través de la máscara, descubrió la presencia de Lea. El aparato se detuvo cuando mis pies estaban a la altura de su cintura. Separó el rodillo de espino y me desató los pies. Hizo girar la rueda unos grados en sentido inverso y cuando quedé de pie en la tarima, me desató las manos y me dijo : 

    — Ady. Esta ha sido la primera parte. Ahora probaremos tus partes traseras. He manipulado el aparato de los electrodos de tal modo que cuando alguno de sus 2 contactos toquen con alguna parte de tu cuerpo, suelten una descarga un poco mas fuerte que las veces anteriores. He dispuesto un torno con fustas aquí y otro con cadenillas al lado contrario. 

    Me amarró de frente sobre la rueda y antes de pulsar el botón de arranque me dió 10 latigazos en las nalgas. Y acto seguido comenzó la segunda parte del tormento. 

    Volvió a marcharse y apagó las luces. 

    El aparato de tormento era ideal para quien le gustara sentir dolor. No era del todo mi caso, pero empezaron a gustarme aquel tipo de vivencias. Con cada azote, a pesar del dolor que me producía, me sentía mas colmada. Sin embargo, deseaba febrilmente, que aquello acabase y pudiera volver con Valeria. 

    Después de media hora de aterradoras sensaciones, apareció Lea. Paró el movimiento de la rueda y me desató. Me retiró la máscara y pude contemplar mi cuerpo extremadamente marcado. 

    Lea me ayudó a recorrer los pocos metros que había, por la tarima, hasta el suelo y atándome entre dos columnas, me aplicó el bálsamo. Enseguida me dijo : 

    — Tu ama Valeria está apunto de llegar. Estarás lista y encantadora para cuando estés junto a ella. Si te pregunta que es lo que té hecho, respóndela que te he maltratado con las fustas y el látigo. 

    Una vez que las marcas hubieron desaparecido, me llevó hasta la ducha en donde ella misma, quedándose desnuda ante mí se encargó de dejarme limpia y perfumada. 

    En ese momento, vi en Lea a un ama ideal. Era muy rigurosa y seria. Como a mí me gustaba. Valeria era mas joven y la gustaba mas estar con los hombres que dedicarse a maltratar a sus esclavas. A mí, también me gustaban los hombres, incluido martín. 

    En cuanto llamaron a la puerta, Lea ató mis manos a la espalda con una soga de esparto y dejándome en el centro de la sala, fue a abrir. 

    Valeria, apareció en el umbral de la puerta. Estaba sola, vestía un abrigo de piel que la daba un aire majestuoso. 

    Entró en la habitación y se aproximó a mí. Me examinó de arriba a abajo y después de quitarse el abrigo se sentó en el sofá y charló con su hermana. Estaba guapísima con aquel conjunto de blusa y pantalón. 

    Me encantaba la idea de que hubiera venido a por mí. A una indicación suya me acerqué y mientras seguía hablando con Lea, comenzó a toquetearme el pubis y poco a poco, fue introduciendo sus dedos en mi conducto vaginal. 

    Comencé a respirar con mayor frecuencia y hasta llegué a jadear un poco, mientras Valeria decía a su hermana : 

    — Admira a mi esclava. La encanta el sexo y sin embargo me ha elegido a mí, que la torturo y la humillo sin cesar. 

    Lea no dijo palabra alguna, pero asintió. Las caricias de Valeria me estaban trastocando. Estaba casi histérica y a punto de llegar al orgasmo. Las palabras de Valeria, me liberaron de las tensiones, al decir : 

    — Esclava, si sientes placer y deseas estallar en él, hazlo. Me honrarás. 

    No esperé mucho más y me deshice en un grito ahogado, mientras el placer había llegado al nivel mas alto. Entonces, escuché de Lea : 

    — Valeria. Es un buen elemento y creo que os vais a entender. Me alegra que la guste disfrutar del sexo. Aprovéchate de ella, creo que está enamorada de tí. 

    Valeria me miró, casi con ferocidad. Pero casi al instante sonrió y se pronunció : 

    — Es una nueva argucia tuya, ¡eh?. Sin embargo, te diré que yo si me estoy enamorando de ella. Me parece la mejor amiga que he tenido y además se somete como mi esclava. 

    — Pues, ¿qué mas quieres?. Llévatela a la cama y compruébalo. No creo que ella se niegue a cooperar. 

    — Por el momento, no es oportuno. Debo presentarla como mi esclava y tengo que ser despiadada con ella ante los demás. 

    — Pero eso no importa, Valeria. Las mejores esclavas, son las amantes de sus amas, siempre que estas se abandonen al frenesí del amor. ¡Pregúntale a ella!. No pierdes nada. La vas a azotar de todos modos. ¿Y que mejor placer que azotarla o dejar que azoten a tu amante?. A tí te gustará y ella estará encantada de servirte. 

    — No sé por qué te hago caso. ¡Esta bien!. Ady, ¿deseas ser mi amante?. 

    — Me enloquecería de placer, Ama. 

    — No sé. Creo que entre las dos tramáis algo. No me fío. 

    — Soy tu hermana mayor. Sé de lo que estoy hablando. Hace unos años a tí te gustaba estar a mi lado. Y yo no te trataba nada bien. Y sin embargo, tu seguías junto a mí. Luego te hiciste adulta y nos separamos, pero sigues viniendo a mi casa. Si te pidiera en este momento que te desnudaras. ¿lo harías?. 

    — Sabes que sí. Nunca he podido negarte algo. 

    — Pues aplícate el cuento. Tienes una esclava que está loca por tí y tu también lo estás por ella. A las dos os gustan los hombres. Y además ella es tu esclava. 

    — Me estás convenciendo. Pero existe un problema. Me he aficionado a vivir con hombres. No sabría como aislarme de ellos para poder estar con Ady. 

    — Es muy simple. Puedes decírselo directamente o pedir que tu esclava esté contigo, en la cama, durante algunas noches. 

    — Está bien. Me he convencido. Ady, ¿deseas ser mi amante?. 

    — Sí, Ama. 

    — Bueno. Ya es muy tarde y Martín debe estar desesperado. Ya te contaré. Nos vamos. 

    — Me alegro por tí. ¿Quieres un paraguas?. Está lloviendo mucho y hace bastante frío. 

    — No. Yo tengo mi abrigo y ella es mi esclava. 

    Y sin decir palabra alguna más, me desató las manos y salimos de la casa. Quedé empapada antes de bajar la escalinata y cuando llegaba al coche chorreaba agua por todo el cuerpo. Nada mas entrar por la puerta trasera Martín se enfureció por el estado en que me encontraba. Valeria se encargó de calmarle y nos dirigimos a casa. Valeria me arrojó una toalla grande para que me envolviera en ella. 

    La utilicé para secarme un poco el pelo y guarecerme de la frialdad del ambiente. El trayecto fue bastante convulsivo entre ellos dos. Y terminaron peleados. Me entristeció esa situación, pues aunque no me gustaba Martín, Valeria parecía estar enamorada de él. 

    Después de unas cuantas palabras cruzadas entre los dos, decidió que la dejaría en casa y él se iría a la suya. 

    En efecto, nos dejó a unos 30 metros de la puerta. Valeria salió del coche, mientras Martín me quitaba la toalla y volvía a quedar desnuda. Mi ama abrió la puerta y me indicó que saliera. Martín antes de irse arrojó la cuerda con la que había sido maniatada al suelo. Valeria la cogió y me ató las manos a la espalda, mientras el agua chorreaba por toda mi desnudez. Luego, puso su brazo sobre mis hombros y atrayéndome hacia ella nos dirigimos hasta la casa. 

    A pesar de que la lluvia caía incesantemente sobre mí, me sentí protegida por mi nueva amante. Me encantaba la idea de ser amante y esclava a la vez. 

    Cuando entramos en la casa, Valeria se despojó del abrigo y me condujo rápidamente al baño de su habitación. Me secó todo el cuerpo y luego mi cabello mediante un secador de mano. 

    Una vez seca, aunque seguía con mis manos atadas a la espalda, Valeria me preguntó : 

    — Esclava, ¿te apetece cenar conmigo?. 

    — Sí, Ama. 

    Entonces me desató las manos y me acompañó hasta el salón. Aunque seguía desnuda, me parecía increíble que me estuviera pasando todo ésto. 

    Una vez en la mesa, me dijo : 

    — Ady. He conseguido las cadenas para azotarte. ¿Crees que serás capaz de soportarlas con humildad si alguien las utiliza contra tí el Viernes?. 

    — Sí, Ama. Haré todo por Ud. 

    — No me llames de Ud. a solas. Si vamos a ser amantes, me gustaría que me tutearas, aunque yo después te azote. ¿Estás de acuerdo?. 

    — Sí, Ama. Estoy deseosa de estar junto a tí. 

    — Así, me gusta más. Cenaremos y después nos iremos a la cama. Deseo amarte con la pasión que llevo guardada desde el primer día en que te conocí. Pero, no te preocupes. A las dos nos gustan los hombres y creo que a tí, Roberto. A mí me encanta Juan. Es tan severo que me hace enloquecer. 

    — Ama. ¿Puedo preguntarte algo sobre Juan?. 

    — Por supuesto, querida. 

    — ¿Qué te hace Juan, de especial?. 

    — No lo sé. Quizá porque me trata como a tí. Pero es cariñoso y muy paciente conmigo. A tí, también te gustaría. 

    — ¿Crees, que va a hacer el amor conmigo?. 

    — Estoy convencida, aunque preferiría tenerlo solo para mí. 

    La cena transcurrió demasiado agradable para lo que yo esperaba. En cuanto dimos cuenta del postre, Valeria me condujo hasta su dormitorio. 

    Mientras ella se desnudaba, yo la besaba en el cuello y en cuanto estuvo desnuda, comencé con lameteos en sus pechos y costados. Valeria, me paró, diciendo : 

    — Ady. Deseo estar limpia para tí. Voy a darme una ducha rápida. 

    — ¿Puedo estar contigo?. 

    — Me encantaría que me acompañaras. 

    Y de ese modo, las dos nos metimos bajo la ducha. Nos enjabonamos a placer jugueteando con el agua y la espuma y acariciándonos con toda la libertad del mundo. 

    El tiempo corrió a toda velocidad, pero nosotras no teníamos prisa. 

    En la cama fue mejor todavía. Nos mantuvimos abrazadas por espacio de media hora o más, besándonos en la boca y acariciando nuestros cuerpos. Yo creo que aquel fue el momento real en el que nos enamoramos perdidamente la una de la otra. Nos declaramos amor de verdad. 

    Tomé la iniciativa y pasé mis labios y mi lengua por cada poro de su piel hasta llegar a su pubis. Conseguí conectar con su vulva y ella pareció enloquecer de gozo. 

    Me tomé mi tiempo y la hice deleitarse con mis caricias. Sentía como iba subiendo de tono. Después de unos minutos de frenesí, se arqueó y quedó rígida mientras alcanzaba el orgasmo. Por mi parte dejé mi lengua quieta y me mantuve a la expectativa. 

    Valeria, en cuanto hubo recobrado un poco la calma, fue la que me hizo subir mi cabeza hasta quedar frente a ella. Me dió lentos besos mientras acariciaba mis pezones y la vulva. En cuanto se dio cuenta de mi estado, fue bajando su boca hasta llegar al pubis y su lengua encontró pronto mi vagina, que en esos momentos estaba chorreante de placer. 

    Me acarició con la misma suavidad y buen gusto como yo había pretendido con ella, consiguiendo que tuviera el primer orgasmo a los pocos instantes. 

    Me contraje en lo mas alto del placer y me quedé rígida por unos momentos, pero Valería no separó su boca y lengua de mi vulva. La seguía acariciando lentamente para no producirme sensaciones extra—convulsivas. Y al cabo de unos minutos mi segundo orgasmo llegaba ante sus caricias. 

    Me sentía demasiado favorecida, teniendo en cuenta que yo era la esclava y ella el ama. Poco a poco, separó su lengua y fue subiendo su cabeza hasta llegar sus labios a contactar con los míos. 

    Nos besamos durante mas de 5 minutos seguidos. Y cuando comenzaba a bajar mi cabeza para volverla a acariciar, me retuvo y susurró : 

    — Basta Ady. Te amo más de lo que hubiera creído poder amar a alguien. Me has hecho gozar mas de lo imaginable, prefiero pasar lo que queda de noche tranquila junto a tí. ¿Lo has pasado bien?. 

    — Me he sentido en la gloria. Tampoco yo, había experimentado antes estas sensaciones. 

    — Me alegran tus palabras. Ahora duerme y mañana decidiremos que hacer. 

    Nos quedamos dormidas a los pocos instantes. Valeria se durmió antes que yo y la cubrí con el edredón. Me encantaba estar al lado de ella. Ahora sabía lo que realmente necesitaba. Se trataba de amor, cariño, afecto. Bueno esas cosas que dan significado a la vida. Pero también necesitaba malos tratos. 

    No pude pensar en mas cosas, el sueño se adueñó de mí. 

    Al amanecer, me desperté antes que Valeria. La contemplé durmiendo como un niño pequeño. Me dieron ganas de besarla en la boca, pero me contuve para no despertarla. Pensé en Roberto y sentí deseos de ser poseída por un enorme pene, o por varios a la vez. 

    Valeria, hizo un amago por despertarse. Me volví a poner junto a ella y su mano derecha reposó sobre uno de mis pezones. Conseguí pasar un brazo sobre su cuello y se acurrucó mas en mí. Me agradó aquella sensación y la dejé dormir sobre mi pecho durante unos minutos más. 

    Cuando despertó, creí que iba a estallar de cólera al verse abrazada por su esclava, pero sucedió todo lo contrario. Sonrió y me besó ambos pezones y volvió a acurrucarse sobre mi pecho. Creía que se había vuelto a dormir, pero no era así. Pasados unos momentos, se levantó de la cama y me dijo : 

    — ¡Te amo, Ady!. Perdóname por lo que te haga estos días. 

    La consolé y la besé llena de amor y gratitud. Desde aquel momento comencé a sufrir por ella. Estábamos enamoradas. Lo peor era alejarse la una de la otra, o al menos así lo creíamos. La dije : 

    — Valeria. Soy tu esclava y debo ser atormentada por tus amistades. Creo que después de mañana en que seré presentada como una más de entre tantas esclavas, podrás hacer que cambien las cosas para nosotras dos. En lugar de un dogal, sería más idóneo una gargantilla multiuso. En lugar de grilletes, pulseras haciendo juego con la gargantilla. Todo ésto, cuesta dinero. Yo misma pondré la cantidad que indiques. Será mi primer regalo a la persona de quien estoy enamorada. 

    — Ady. Eres un encanto. Y te quiero. Me dejaré hacer semejante regalo. 

    — Sabes, que a mí no me desagradan los malos tratos. Lo que pase el Viernes achácamelo a mí. Y si después quieres atormentarme, lo aceptaré gustosa. Pero sobre todo, disfruta durante la fiesta con mi presentación y no te preocupes tanto de mí. Yo pensaré en tí en todo momento, por lo que seré capaz de aguantar muchas malas acciones contra mi cuerpo. 

    — Tus palabras me estimulan. Casi preferiría no sentir algo por tí, pero da igual. El sótano te espera para terminar de ser acondicionado. 

    — Ama, ¿puedes enviar a alguien que me azote mientras trabajo?. 

    — Yo me encargaré durante un par de horas. Después seguirá Roberto si consigo que acuda. 

    Me sentí sublime al escuchar aquellas palabras. Roberto me encantaba en todos los sentidos. Por el momento, Valeria me bastaba para azuzarme mientras trabajaba. 

    




 

    CAPITULO VII 

    Una vez en el sótano, terminé de colocar todos los látigos en el armario y saqué brillo a las sillas y aparatos de tormento. Valeria, me asestaba cada dos por tres un latigazo en la espalda. Y a veces en las nalgas o los muslos. 

    A mí me encantaba que mi ama, me agrediera de aquella manera. Cuando terminé mi tarea, Valeria me dijo : 

    — Ady, son las 2 de la tarde. ¿Te apetecería que probara las cadenillas en tu cuerpo?. 

    — Puedes probarlas ahora mismo. Yo estoy dispuesta. Deseo sufrir de tu mano antes que ser entregada a extraños. 

    — Elige una de estas partes : Caderas, nalgas, costados, vientre, muslos o pechos. 

    — Ama, tengo mas zonas en mi cuerpo que podrías elegir. Lo mejor sería que probaras cada una de mis partes y así saber como me perjudica. 

    — En ese caso, esperaré a que llegue Roberto. Hace un rato me ha dicho que salía hacia aquí. ¡Estarás contenta!. 

    — Me agrada Roberto, pero no creo que vaya a estar muy cómoda con semejante tratamiento. 

    — Tienes razón. Perdona. 

    Se abrazó a mí y en ese momento sonó el timbre de la puerta. Una de las doncellas la abrió y dejó pasar al visitante. Se trataba de Roberto. Apareció en el sótano en breves segundos. Besó a Valeria en la boca y después se acercó a mí y tras pasar su brazo por mi espalda, también me besó y entonces dijo : 

    — Tengo entendido, que hay una esclava que necesita de mis servicios. ¿Donde debo azotarla?. 

    Me encantaron sus palabras, aún a pesar que era él quien me iba a azotar con las cadenillas, causándome vivísimos dolores. Fue Valeria, quien habló : 

    — Roberto, deseo probar las cadenillas con mi esclava, para saber cual es su efecto. 

    — Eso está hecho. ¿Alguna parte en especial?. 

    — En todas, sin excepción. 

    — Lo mejor es empezar con azotes sin importancia y mientras tu esclava nos acompaña. Podría prepararnos unos aperitivos y mientras nos contempla como lo tomamos, la voy asestando diversos azotes. Creo, que te gustará. Mas tarde, la podremos poner en el potro o colgando de manos o pies para martirizarla a fondo. Y en cuanto a la fiesta de mañana, te diría que sería conveniente que regalaras un látigo o una fusta a cada invitado que acudiera. De esa forma, te puedes evitar situaciones embarazosas. Las cadenillas son para castigos especiales y no deben estar al alcance de cualquiera. 

    La idea de Roberto, fue compartida por Valeria. Allí mismo les serví un aperitivo con unas aceitunas y patatas. 

    Roberto, me asestaba algún que otro azote. Pero principalmente, cuando le mostraba las nalgas, me asestaba una serie de 4 latigazos sin que yo llegara a gritar. 

    Después de una media hora, Valeria se levantó y dijo : 

    — Os dejo a solas. No es necesario que funcionen los azotes si no lo deseáis. 

    Y nos dejó a solas. Me sentía dolorida por los azotes. Roberto arrojó las cadenillas sobre una silla y me llevó hasta el potro. Se desnudó y me mostró el erecto pene. 

    No tuve que pensar. Deseaba aquel pene en mi boca con toda urgencia. 

    Le friccioné algo rápidamente y se derritió en mi garganta. Tragué todo el semen que pude y con mis manos recogí lo que había chorreado por mi cuerpo y lo tragué también. Incluso Roberto, recogió algunas gotas desperdigadas y yo las chupé hasta quedar sin rastro de esperma. 

    Enseguida, me puse a acariciar aquel pene flácido. Conseguí que cogiera consistencia en menos de tres minutos. En cuanto estuvo a punto, Roberto lo quitó de mi boca y me colocó en el conducto anal. De un solo empujón se coló en mi interior. 

    Sus idas y venidas me enloquecían. El placer que sentía no tenía palabras para describirlo. Mientras recorría el conducto, me flagelaba los costados con una fusta. Me sentía en la gloria. 

    En un momento determinado se separó de mí y me azotó el ano y la vagina, sin que a mí me importara. Es más, me puse a cuatro patas y dejé que me mortificara aquellas zonas a su capricho. Acto seguido se acopló de nuevo en mi conducto anal. 

    Las sensaciones que sentí entonces, fueron una mezcla de dolor y placer que hicieron que llegara a dos orgasmos, casi consecutivos. 

    Roberto, volvió a eyacular cuando llegaba al tercer orgasmo. 

    Estaba rendida y avergonzada por haber disfrutado tanto, aunque sentía un escozor terrible en las zonas maltratadas. 

    Volví a reanimar su pene con la boca, mientras me azotaba la espalda y las nalgas. En cuanto lo tuvo dispuesto se acopló en mi vagina y me mortificó el pecho y el vientre con la fusta. 

    Para sorpresa mía se retiró de mí y conseguí tener el cuarto orgasmo a base de latigazos en la vagina. Posteriormente, eyaculó sobre mi cuerpo. Pude llegar a tiempo para beber lo último directamente de su pene. 

    Estaba deshecha y todo mi cuerpo se convulsionaba entre el dolor y el placer. Roberto recogió el semen caído y me lo dio a beber. 

    Nos quedamos tumbados sobre el potro durante varios minutos. Entonces, le dije : 

    — Roberto, debemos subir para que mi ama pueda tenerme. Por favor, átame las manos a la espalda y llévame hasta ella. 

    Roberto, me amarró las manos y a base empujones me hizo encaminarme hasta la escalera. Subimos hasta el segundo piso y llegamos a la habitación de Valeria. Llamó a la puerta y Valeria en persona nos abrió la puerta. Una vez dentro, nos insinuó : 

    — ¿Ya os habéis cansado de jugar?. Esta casa debe ser algo mas serio. Roberto, espero que asistas a la presentación de mi esclava. Pídele a Juan que asista también. Me gustaría verle. Y para el momento presente, ¿qué me aconsejas?. 

    — Eso, decídelo tú. Yo tengo que irme ahora mismo. Te dejo a tu esclava. Mañana estaré en la presentación y procuraré que venga Juan. 

    Nos quedamos a solas, sin saber que hacer o decir. El amor que sentíamos la una por la otra nos evitaba enfrentamientos. Me adelanté y la dije : 

    — Valeria. Soy tu esclava. Debes castigarme con cierta frecuencia. Una buena idea sería que antes de acostarnos me sometieras a tus caprichos. O si lo prefieres al amanecer. 

    — Lo pensaré, Ady. He pedido a Martín que venga esta noche y que me traiga 100 fustas de variados diseños y colores. ¿Deseas estar presente cuando llegue?. 

    — No me molesta su presencia, aunque sé que me va a azotar. Casi lo estás deseando. Lo que tu decidas me parecerá bien. 

    — En ese caso, quédate. Y sí, deseo que te azote. 

    No hice comentarios y aguardamos las dos a que Martín apareciera. Me aplicó un poco de bálsamo en las marcas que me había dejado Roberto. Luego me dí una ducha rápida y me sequé a toda velocidad. Justo cuando salía del aseo, sonó el timbre de la puerta. La voz de Valeria me hizo aparecer en el salón y me encontré frente a Martín. Sonrió al verme y me apretujó contra su cuerpo. 

    En cuanto se cansó de mi presencia, me dijo : 

    — Tengo en el coche un par de cajas. Sal a buscarlas y llévalas hasta el sótano. ¿No te importa la lluvia, verdad?. Animo, luego te daré unos azotes para hacerte entrar en calor. 

    No tenía gracia con sus frases. Al menos a mí no me lo parecía, sin embargo Valeria parecía quedarse tonta con su presencia. La verdad es que a mí me pasaba lo mismo con Roberto. 

    Salí a buscar la primera caja. La lluvia me empapó completamente, pero no corrí. Me daba igual un poco mas de tiempo. Ya estaba mojada y además sería azotada por un ser que no me gustaba, además con el consentimiento de Valeria. 

    Llevé la primera caja hasta la casa y la bajé al sótano. Salí a por la segunda y me encontré con que estaba granizando. Esta vez si corrí y volví lo antes posible. El pedrisco machacó mi cabeza y mi espalda. Bajé esta segunda caja al sótano y la abrí. Estaba llena de fustas de muy variadas formas y colores. Abrí la primera caja y encontré nuevas fustas. Volví a cerrar las cajas y me sequé un poco. 

    Enseguida subí al salón y nada mas aparecer, Martín se apoderó de mi cuerpo y me condujo hasta un pub que se encontraba frente a los sillones que ocupaban ellos dos. Me indicó que dejara mis nalgas sobre el pub y dejara caer mi cuerpo a un lado y mis piernas al otro. 

    Debía mantener mis muslos separados, mostrando mi pubis a sus miradas. 

    No me importaba exponerme de esta forma y menos ante alguien armado con una fusta. Sin embargo, no me sentía cómoda estando desatada. A mí me gustaba estar indefensa. Eso, evitaba muchos problemas, como el de intentar cubrirte con las manos o cerrar las piernas. Actos reflejos en cada persona. 

    Me concentré en mantener aquella pose, a pesar de los latigazos que me diera Martín. 

    No podía verles la cara, ya que mi posición hacía que mi cuerpo cubriera sus caras. Sin embargo era capaz de escuchar cuanto hablaban. Y hablaban de mí. Martín le decía a Valeria que no me quería tan libre. Una esclava debe ser mortificada en todo momento. 

    A cada frase perversa hacia mi situación me asestaba un par de latigazos. Unos en el vientre, otros en la vagina y otros en los costados y pechos. A Valeria, le debía gustar que Martín me aporrease de aquella forma. 

    Tan solo gemía cuando los azotes me alcanzaban los pechos o la vagina, pero no había lanzado grito alguno hasta el momento. 

    Cuando Martín se quedó sin bebida, me ayudó a incorporarme y me dijo : 

    — Ady. Necesito otra nueva copa. Después te volverás a poner en la misma postura. 

    Me encantaba aquella autoridad, aunque Martín me disgustara. Hubiera preferido estar frente a ellos de rodillas o en pie, aunque mis ojos hubieran sido vendados. Pero después de todo, aquella postura no era tan incómoda. Mis nalgas y hasta media espalda estaban apoyadas. Además a Valeria le gustaba que me mantuviera expuesta ante sus amantes. 

    Traje la bebida solicitada y después de entregársela, me senté sobre el pub y me coloqué en la postura requerida. En agradecimiento, Martín me dio varios azotes sobre el vientre. Y después, como un acto de buena voluntad, me introdujo un cubito de hielo en la vagina. 

    Sentí una gran destemplanza en mi interior. El hielo me hacía palpitar y convulsionarme, pero poco me fui adaptando y conseguí serenarme. Después de unos cuantos latigazos, principalmente en la vagina, Martín me ordenó que me incorporara y me sentara entre ellos dos. 

    Esta nueva situación, aún me gustaba menos que la anterior. Pero, en cuanto conseguí incorporarme y secar mi chorreante vagina, me senté entre ellos dos. Martín, pasó su brazo izquierdo por detrás de mi cabeza y la fusta que mantenía en su mano derecha la descansó sobre mis muslos. 

    Como no sabía dónde dejar mis manos, las coloqué tras mi espalda. Estaban enzarzados en una discusión y el ambiente se iba caldeando por momentos. Lo peor de todo es que yo estaba en medio y recibía todos los golpes que ellos se hubieran querido asestar. En fin, yo era la esclava de Valeria. Debía resignarme a ser el blanco de sus iras. 

    ¡Que más me daba!. Siempre era azotada de una forma u otra. Intentaba no mirar a uno u otro. Valeria, en un arrebato descargó con furia la palma de su mano sobre mis pechos. Me hizo morir de dolor, pero ni siquiera solté un gemido. Martín, por su parte y con la fusta en la mano, también me incordiaba. 

    Todas aquellas acciones eran inconscientes y éso me molestaba, porque si tenía que ser castigada, quería serlo a conciencia de mis agresores. De aquel modo parecía que estuvieran dando golpes en el suelo. 

    Se acercaba la hora de comer, porque el reloj acababa de anunciar las dos de la tarde. Aquellas campanadas, pareció aplacarles un poco y después de mirarse un poco, repararon en mí. Martín, me dijo : 

    — ¿Qué haces aquí?. Tu sitio estaba en el pub. 

    Fue Valeria, quien intercedió diciendo : 

    — Martín, deja ya esa crispación. Tú mismo la has obligado a sentarse entre nosotros dos. 

    — Está bien. El tema se ha terminado, ahora nos vamos los tres a comer. Ady, quiero que te sientes a mi lado. 

    Al mirar a Valeria, asintió con la mirada y acepté. Mientras íbamos al salón noté que Valeria estaba muy crispada. Entonces, la dije : 

    — Quieres que le pida después de comer, que me lleve al sótano y me enseñe los efectos de las cadenillas. Así podrás descansar.. 

    — No, cariño. Es posible que te azote, pero no me separes de él. A pesar de estas discusiones, me gusta estar a su lado. 

    — Valeria, me gustaría que sacaras como tema de conversación mi presentación de mañana. Creo que a él le gustará hablar sobre estas cosas. Le encanta molestarme de la forma que sea. 

    — Está bien. Sacaré el tema en cuanto lo crea oportuno. Pero te pido que te comportes como una esclava y no como una amante. Sí él te dice que al suelo, tú obedeces. Etc., etc., etc. ¿Vale?. 

    Asentí y no volví a decirla nada más. Llegamos al salón y me senté en donde me indicó Martín. Valeria, se colocó a su izquierda. 

    Las doncellas aparecieron en el salón y me sentí disminuida, ya que Martín sabía tratarlas diciéndolas piropos y frases bonitas. A mí me ignoraba por completo. 

    La comida resultaba bastante tranquila, hasta que la tonta de mi ama se le ocurrió preguntar a Martín : 

    — Oye, ¿cómo crees que resultará la presentación de mi esclava?. 

    — Pues de lo más normal. Una esclava es siempre un pedazo de carne con ojos que grita cuando la hacen daño. Yo que tú, pediría una flagelación total ante todos los asistentes. 

    Esas palabras me hicieron mucho daño, pero Martín prosiguió : 

    — Es más. Esta noche la torturaría en la rueda y en el potro y evitaría que mañana estuviera esplendorosa. 

    — Pero yo lo que deseo es que esté maravillosa, ante los ojos de los invitados. 

    — Debe ser el cariño de ama. ¿Dices eso, porque tiene un par de tetas, es rubia y además tiene buen contorno?. Eso, es lo normal en cualquier esclava. Las mías son mucho más bonitas que ella y además con mas presencia. Esta joven sólo vale para el tormento. 

    Valeria, protestó ante semejantes palabras y me defendió de aquellas inmundicias. Mientras decían estas palabras, yo seguía comiendo en silencio. No debía decir palabra alguna, ya que ofendería a Valeria. 

    Cuando se iban a servir los postres, Martín dijo : 

    — Valeria, deseo conseguir una fantasía sobre tu cuerpo. 

    — Dime en que consiste. 

    — Es muy simple. ¡Desnúdate y ponte sobre la mesa!. Esclava, separa los platos para que pueda tumbarse tu ama. 

    Le obedecí de inmediato y retiré, ayudada por las doncellas todos los platos y vasos. Cuando la mesa estuvo despejada, Valeria que ya se había quedado desnuda, se subió a la mesa y se tumbó boca arriba. Entonces, Martín se levantó y dijo : 

    — Quiero que tu esclava te unte el cuerpo con flan. Y distribuya aquí y allá trocitos de naranja, piña y manzana. 

    — De acuerdo. Esclava obedece la orden. 

    Me sentía ridícula por la acción que había tomado ella. Era una humillación para las mujeres. Y principalmente para mi ama. Pero se empeñó en dejarse humillar de aquella forma. 

    Distribuí todo lo solicitado y entonces Martín, dijo : 

    — Ahora a comer. Esclava, tu te encargarás de comerte lo que has untado sobre su vagina. 

    La sesión duró una hora larga y los tres terminamos pringosos, ya que Martín también se había desnudado. Observé que las doncellas estaban un poco desquiciadas con aquella situación. 

    Cuando todo terminó, los tres nos fuimos a la ducha y quedamos limpios para otros menesteres. 

    Sin embargo, Martín tenía otros compromisos y se tuvo que marchar. 

    




 

    CAPITULO VIII 

    Cuando nos quedamos solas, ella me dijo : 

    — ¿Serías capaz de perdonar mi mala forma de actuar?. Tú, puedes azotarme si lo deseas. 

    — Valeria. Yo soy la esclava. Y no te tengo que perdonar algo que no ha sucedido. 

    — Eres una maravilla. ¡Vamos a la cama!, te lo pagaré de otro modo. 

    — Creo que me va a encantar ese modo. 

    En cuanto estuvimos en la cama, luchamos por poseer el sexo contrario. Y Valeria fue la que ganó la partida. Acercó sus labios y lengua a mi pubis y lamió como una verdadera amante mis labios externos, hasta que me derretí y dejé que penetrara por senderos más lascivos. 

    Su lengua me tenía maravillada. Hacía que me deshiciese de placer. Tanto acariciaba mi vagina como mi ano, produciéndome unas sensaciones especiales. 

    Supo llegar a mi punto “G”, dos veces consecutivas lo que me proporcionó sendos orgasmos. Grité de placer, como una loca. Cuando conseguí serenarme, Valeria me dijo : 

    — Esclava, tu ama te propone un juego. 

    — Acepto el juego, ama. 

    — Lucharemos a fusta, hasta que caiga una de las dos. ¿Estás de acuerdo?. 

    — Acepto, ama. Pero, ¿cómo sabremos que alguna se ha dejado vencer?. 

    — En este momento, damos nuestra palabra. ¿Lo aceptas?. 

    — Sí. Doy mi palabra de honor, que llegaré hasta el final. 

    — Muy bien. Llevaremos una máscara, con mordaza incluida y la muñeca izquierda atada al cuello. Y en la derecha una fusta. No existirá mas escudo que nuestro cuerpo desnudo. La que pierda, después de habernos quitado las marcas, pasarás media noche lamiendo a su vencedora. 

    — Me agrada la idea. ¿Me dejas que te lleve al orgasmo antes de empezar?. 

    — No. Si deseas hacerme algo dame unos cuantos latigazos en las nalgas. Estoy deseosa de vivir esos momentos. Hace años, me los daba mi hermana. Ahora, solo me atrevo contigo. 

    — Ama, si yo te azoto ahora, después tú lo deberás hacer conmigo. En otro caso no sería justo. 

    — Está bien, Ady. después te daré los mismos azotes y de la misma manera en que me hayas tratado. 

    — Ama, para unos buenos azotes en las nalgas, debes mantener el cuerpo un poco doblado. 

    Me atendió en todas las indicaciones y la fustigué moderadamente, pero ella me dijo : 

    — Ady. Te estoy pidiendo que me azotes. No que juegues con mis nalgas. 

    Y esta vez me dediqué a causarla vivos dolores. Por primera vez la oía gritar de dolor y me suplicaba que parara el tormento, pero yo insistí en los latigazos a sus nalgas hasta dejarla deshecha. 

    Después de aquella flagelación, la desaté las manos y la dejé libre. La ayudé a incorporarse y la besé en los labios. 

    Pasaron unos minutos, demasiado tensos para mí. Pero Valeria, se repuso y me dijo : 

    — Ya estoy, bien. Creo que me has dado 25 latigazos. Te daré los mismos y cuando te hayas recuperado, comenzaremos el combate. 

    Me colocó de la misma manera y me azotó con todas sus fuerzas las nalgas. 

    Después de dejarme recuperar se colocó la máscara y un dogal y me pidió que con mi mano derecha, anclara su muñeca izquierda en el dogal. Lo conseguí a la primera. La veía preciosa. Me puse la otra máscara y un dogal al cuello y ella unió mi muñeca al dogal. Entonces, se acercó hasta la mesita en donde había dos fustas y cogió una. Yo cogí la otra. 

    Una vez frente a frente, dijo : 

    — Ady. Esto es un juego. Ahora no hay esclava o ama y lo que salga de este juego tampoco desequilibrará la balanza. Tienes que luchar a ganar e intentar magrearme cuanto puedas. Yo, es lo que voy a intentar. 

    Comenzamos aquella batalla. Era cruel ya que el escudo era nuestro propio cuerpo. Podíamos haber elegido el látigo o las cadenillas. En cualquier caso daba igual ya que el castigo era atroz. 

    Conseguí asestarla un par de fustazos seguidos en los pechos y otro en el vientre. Cuando la vi doblarse, la aticé mas de 5 latigazos entre las nalgas y los muslos. Ya creía que se iba a desmoronar, cuando por sorpresa me asestó un fuerte latigazo en el pecho izquierdo y al ir a protegérmelo, me asesto una serie de 10 latigazos en mi costado derecho, vientre y nalgas. 

    Me impresionó aquel ímpetu. Y aunque quise defenderme, lanzando nuevos golpes, ella consiguió reducirme a base de azotes combinados en mis corvas y la parte trasera de los muslos. 

    No sabía como había sucedido. El caso es que tan solo me defendí como pude, ante una lluvia de azotes en las distintas partes de mi cuerpo, hasta que me rendí completamente marcada y exhausta. 

    Cuando conseguí serenarme un poco de aquella tensión, Valeria me liberó de mis ataduras. Y a los pocos segundos, lo hice con las suyas. 

    Después, mientras nos quitábamos las marcas nos confesamos nuestras estrategias. Y simplemente, la suya era mejor. Después nos dimos una ducha rápida y tomamos una copa de licor. 

    En menos de una hora estábamos en la cama. A mí me tocaba poseerla y masturbarla durante un buen rato. Me encantaba acariciarla la vagina con mi lengua. La sentía vibrar sobre mi lengua. Se debatía y jadeaba de placer. 

    Mi lengua repasaba una y otra vez los labios mayores, para hundirse en el calor de la vulva. Succionaba sus jugos con fruición y a veces soplaba en su interior. Sus muslos atenazaban mi cabeza, pero yo no la dejaba extraviarse y seguía el lameteo en las zonas que más la afectaban. 

    Sentí una presión muy grande sobre mi cabeza y supe que estaba alcanzando el primer orgasmo. Dejé mi lengua quieta durante unos segundos y poco a poco la fui dando pequeños lametazos en las partes más sensibles. Poco a poco se fue distendiendo y seguí con mi masaje vaginal, mientras ella gemía de gozo. 

    Intentó en varias ocasiones que la dejara tranquila, pero yo seguí masturbando aquella zona con mi lengua. Me gustaba acariciar mas, el pene de Roberto que la vagina de Valeria. Pero era grato hacerla sentir mil placeres y además era mas agradecida que Roberto. 

    Conseguí llevarla al segundo orgasmo, entre fuertes gritos y sacudidas. 

    La dejé descansar durante 5 minutos, pero no la permití que separara mi boca de su pubis. Y en cuanto la sentí más tranquila, ataqué de nuevo. Y el tercer orgasmo llegó en menos de tres minutos. Sus gritos me ensordecieron y eso que ella apretaba sus muslos contra mis orejas. 

    Después de ese asalto, dejé que subiera mi cabeza y me dejé besar con verdadera dulzura y amor. La correspondí cuanto pude y creo que la dejé mas satisfecha que Martín y Juan, juntos. 

    Durante un buen rato, seguimos besándonos y después nos quedamos dormidas. 

    Cuando desperté, era el día para mi presentación como esclava de Valeria. 

    Ella se había levantado momentos antes y me había tapado con el edredón. 

    Me agradó que mi ama me cuidara de aquella manera. Ahora, podía afrontar los sufrimientos del día con muchos más ánimos. 

    Valeria, entró en la habitación y al verme despierta se acercó y me besó con una ternura que me hizo llorar. Y ella lloró conmigo. 

    Nos repusimos a los pocos minutos y me dijo : 

    — Puedes quedarte en la cama un buen rato más. Hasta el mediodía no esperamos a los primeros invitados. Y tengo que confesarte, que no sé como presentarte. 

    — No te preocupes por eso. Me puedes presentar en la puerta, cubierta de cadenas y una máscara. También, puedes recibir a los invitados en compañía de las doncellas y a mí, tenerme expuesta en el centro del salón, sobre una tarima. Y mejor si mantengo una máscara. También puedes presentarme en el centro del salón en una jaula anclada con una cadena en el techo. También, podría estar vestida a tu lado, aunque con un dogal, recibiendo a los asistentes. Pero creo que esta última idea alejaría a muchos amigos de tu lado. 

    — ¿No estás nerviosa de que te exhiba y presente en público, como mi esclava?. 

    — Pues no. Soy tu esclava desde hace unos días. Y algunas personas me han visto desnuda y hasta han abusado de mí. Además, me gusta ser tu esclava, así que elige lo que te apetezca para mí. 

    — No sé. Me ha gustado la idea de tenerte cubierta de cadenas en el hall, junto a mí. Pero también me ha gustado la idea de tenerte expuesta sobre una tarima. Ady. ¡Ayúdame!. ¿Cuál crees que es más efectiva?. 

    — Creo que es más efectiva, la de estar en la puerta junto a tí. Pero deberé estar encadenada de tal forma que mis pechos y pubis queden a merced de las caricias de los invitados y que no pueda maniobrar con mis manos para evitarlos. La máscara es esencial y debería simular la cara de una rapaz. Creo que sería ideal una barra collar. He visto un par de esos aparatos en el sótano. De esa manera tendría mis manos ancladas a la altura de mis hombros. 

    — Ady, creo que me voy a decidir por esta última idea. ¿Eres capaz de sacar brillo a uno de esos aparatos en menos de dos horas?. 

    — Pues claro, ama. Pero necesitaré ser maquillada en ojos, labios, pezones, labios vaginales y uñas de manos y pies. 

    — ¿Qué color prefieres?. 

    — Creo que el rosa palo, irá bien. Pero si quieres otro color, soy tu esclava y debo estar a tu gusto. 

    — Ady, como eres. Baja y limpia esos aparatos. Yo me encargaré de prepararte un servicio de maquilladoras, incluyendo la máscara. 

    Bajé al sótano, tranquila, aunque sabía que dentro de pocas horas sería atormentada, pero principalmente expuesta y humillada. Confiaba en que la máscara me protegiese un poco. 

    Encontré el aparato ideal. Se trataba de un dogal de aluminio dorado del que salían dos cortas barras terminadas en grilletes. Me lo probé sin anclar los grilletes y descubrí que era ideal para quedar totalmente expuesta. 

    Me afané en dejarlo reluciente. Y la verdad, ganó en belleza. Le saqué un poco mas de brillo y se lo subí a Valeria. 

    Me lo dejé colocar por ella y después de anclarme las muñecas en los grilletes, me colocó la máscara que había encontrado en un arcón especial. Y me llevó ante un espejo de cuerpo entero. 

    En cuanto me ví, me gusté. Estaba magnífica. Y Valeria, dijo : 

    — Ady. Estás sublime, casi me dan ganas de estar en tu lugar. En cuanto te maquillemos las partes que has indicado arrasarás en la presentación. 

    — Eso espero, ama. Quiero dejarte en buen lugar. 

    — ¿A que no adivinas quien acudirá?. 

    — No. Dímelo. 

    — Mi hermana Lea. ¿Té molesta?. 

    — No. Lea es mi segunda ama y además es tu hermana. Me encantará su presencia. 

    — Ady. Ahora te llevaré hasta la sala de maquillaje. Reúnete conmigo en el salón cuando estés lista. Allí te colocaré la barra collarín y la máscara. Me decidí por la imagen de una lechuza y espero que sea de tu agrado. Permite que tus maravillosos labios sean contemplados y te cubre la cara completamente. 

    Me dejó en manos de mis maquilladoras y consiguieron maquillar las partes significativas en menos de media hora. 

    Cuando estuve dispuesta, subí al salón y Valeria me dijo : 

    — Ady. Estás guapísima. Vamos a probar la barra collarín y la máscara. 

    En cuanto mis manos quedaron sujetas y Valeria, me colocó la máscara me llevó ante el enorme espejo del hall y exclamé de gozo. Me sentía preciosa e indefensa. Creo que causaría una buena impresión a todos los invitados. 

    Como faltaba menos de una hora, Valeria me dijo : 

    — Tenemos media hora de descansó. ¿Té apetecería tomar una copa junto a mí?. 

    — Sí, creo que me vendrá bien un poco de estimulante y sobre todo a tu lado. 

    Bebimos y charlamos de algunas cosas intranscendentes. Y en cuanto vimos que era una hora propicia para que aparecieran los invitados, nos dirigimos hasta el hall. Valeria me colocó la barra collarín y después me colocó la máscara. Me preguntó si me quedaba bien y le respondí que sí. 

    Las dos doncellas que Valeria había seleccionado para la recepción de los invitados, estaban preciosas. Lucían un minúsculo mandil de encaje. Era la forma de diferenciarlas con respecto a mí. 

    Tras mi máscara me sentía algo nerviosa y alterada. Valeria, me lo había notado y me susurró al oído : 

    — “Tranquila querida. Verás a multitud de personas. Unas te caerán bien y otras serán muy odiosas. Tendrás que convivir con todas ellas durante la fiesta. ¡Aguanta un poco!, ya parece que llegan los primeros invitados”. 

    Y en efecto, la puerta fue abierta por una de las doncellas y el primer invitado era un hombre de edad madura. 

    Era un hombre grueso y algo calvo. Me disgustó su apariencia, pero me imaginé lo que sería estar con él a solas. Sería capaz de toda clase de barbaridades. 

    Besó a Valeria y se fijó en mí con cierta arrogancia. Cuando descubrí su mirada, sentí que los pezones se me ponían erectos. Se acercó a mi oído y me susurró : “Me vas a chupar la polla en cuanto termine esta pantomima”. 

    Los guantes que llevaba en su mano derecha sirvieron para saludarme, dándome un golpe con los mismos en el pecho izquierdo. 

    Le seguí de reojo hasta que le vi desaparecer en el salón. 

    Me había desagradado al verlo, pero el comentario que me hizo me dejó muy excitada. Mis pensamientos cambiaron enseguida. El segundo de los invitados acababa de aparecer. Era un hombre muy joven. Saludó a Valeria y plantándose ante mí, me atizó varias tobas en cada pezón, sin que yo profiriera palabra alguna. Y a continuación se fue hacia el salón. 

      

    Atada y enmascarada de aquella manera me sentía bien. Creo que estaba de lo más excitable. Mis pezones estaban erguidos y mi vientre lo tenía liso. 

    Mi indefensión era tan perfecta como la imagen que mostraba. Además, Valeria me había situado en un lugar en el que ante mí, tenía un espejo de cuerpo entero, por lo que podía apreciar mi estado en cada momento. 

    El tercer visitante fue Lea. Saludó a su hermana con un beso y se acercó a mí y me estuvo admirando durante varios segundos. Venía acompañada de su nuevo amigo. Bastante mas joven que ella y que tenía fama de sátiro. Lea le hizo algunos comentarios con relación a mí, que no llegué a escuchar. Pude ver como sonreía y se palpaba el pene a través del pantalón. 

    Y nos abandonaron, dirigiéndose al salón en donde se juntaron con los otros invitados. 

      

    El cuarto visitante resultó ser Martín. Besó a Valeria y se aproximó a mí con paso rápido. Me contempló durante un par de minutos, manoseando todas las partes de mi cuerpo, pero muy especialmente mis pechos. Valeria, como siempre, le dejó hacer lo que quisiera. Me agradaba que me manoseara los pechos pero siempre su presencia me atemorizaba. 

    En cuanto se alejó hasta el salón, pudo entrar el siguiente invitado. 

    Era un hombre de unos 55 años. Bien vestido. Besó a Valeria y estuvo hablando con ella durante un par de minutos. Luego se acercó a mí y me susurró mientras me retorcía el pezón derecho : “sé una buena esclava para mi niña”. 

    Después de separarse de mí, Valeria me dijo al oído que se trataba de su padrastro, al que odiaba ver en aquel lugar. Me dijo que era muy sádico y que aprovecharía la primera oportunidad que tuviera para quedarse a solas conmigo. 

    Pensé para mí, que me gustaría estar a solas con él. Me encontraba febrilmente enganchada al personaje y necesitaba algo de acción. Y si ésta, se traducía en tormento mejor. 

    Me recriminé por semejantes pensamientos, ya que estaba en la fiesta den de Valeria, para mi presentación como su esclava. 

    Me seguía admirando en el espejo, aunque estaba algo cansada de verme allí mientras en el salón podría estar siendo poseída y atormentada por los invitados presentes. 

    En cuanto entraron Roberto y Juan, me olvidé de mis anteriores pensamientos y me concentré en ellos dos, pero principalmente en Roberto. 

    Me encantaba exhibirme ante él. Me miró, tomándose su tiempo sin que a mí me importara lo mas mínimo. Me tocó los pechos y pasó sus dedos por mis labios, e incluso palpó mis axilas y mis costados. Y antes de irse, me dijo en un susurro : “te van a humillar y a ultrajar al máximo”. 

    Y se separó de mí sin decir más. El y Juan entraron en el salón. 

    Me quedé algo triste, aún sabiendo que le vería en breves momentos. 

    Siguieron llegando invitados y fui manoseada con total descaro por la mayoría de ellos. 

    Cuando el último invitado pasó al salón, Valeria me hizo caminar hasta el mismo. Al lado de ella me sentía bien. 

    Nada mas entrar, todos quedaron en silencio. Pude observar que cada uno tenía una fusta en sus manos. Bajo aquella máscara, estaba deseando que alguno tomara la iniciativa y abusara de mí. No podía caminar deprisa, ya que la cadena sobre los grilletes de mis tobillos era de unos 30 cm. 

    Valeria quería exponerme ante todos y demostrar su dominio ante mí. 

    Conseguimos llegar hasta la tarima, al fondo del salón y Valeria con su dulce voz, dijo : 

    — Ante todo, os agradezco a todos vuestra presencia. Estáis aquí para conocer a mi nueva esclava. La podéis llamar por el adjetivo que prefiráis. Podéis insultarla, humillarla, manosearla y hasta martirizarla. Los que lo deseen se la podrán follar cuando, donde y como quieran. Durante la comida se sorteará un número y el agraciado podrá someterla a sus caprichos por espacio de 2 horas. Luego será cedida a todos los invitados. Ahora, si me lo permitís nos sentaremos a comer mientras mi esclava paseará tranquilamente por detrás vuestro durante las dos horas que durará la comida. No esta permitido lanzarla azote alguno en ese tiempo. 

    Me encantó la presentación de Valeria. La comida dio comienzo y paseé por detrás de ellos. Cada vez que llegaba al padrastro de Valería, sentía que mi piel se erizaba. Lo mismo me sucedía cuando pasaba al lado del hombre calvo. No sabía quien era, pero su mirada me hacía enloquecer. 

    Se me hizo eterna la comida. Cuando terminó se sorteó el número y el ganador fue aquel hombre calvo y gordo que me imponía tanto respeto. Mi ama, se levantó de su silla y felicitó al ganador, al que me entregó ante los aplausos de todos los demás asistentes. 

    Me condujo hasta uno de los sótanos, que estaba acondicionado con una cama, potro, torno, pilastra y columnas. 

    




 

    CAPITULO IX 

    En cuanto estuvimos a solas, me retiró la máscara y admiró mi belleza. 

    Me manoseó descaradamente, retorciéndome los pezones con mala idea hasta hacerme llorar. Después de varios minutos atormentándome de esta manera, me dijo : 

    — Eres la puta que he ganado en el sorteo. Puedo hacer contigo lo que me dé la gana. Disponemos de dos horas. Pero puedo posponerlo para cuando vengas a visitarme. 

    — No pienso visitarle. 

    — Hablaré con Valeria y la pediré tus servicios como fotógrafa. Tú eres su esclava y la obedecerás. Vendrás a mi palacio para realizar unas fotos ornamentales. Esto podría durar tanto tiempo como a mí me diera la gana, ya que a Valeria la pagaría lo que debería darte a tí. Pero, como no soy tan perverso pondré una cantidad en una cuenta a tu nombre y que estará disponible cuando termine el contrato. 

    — Es Ud. un malvado y abusa de mi condición de esclava. 

    — Por supuesto. Y abusaré mucho más. ¿Aceptas?. 

    — Y, ¿en qué va a consistir mi asistencia?. 

    — Hacernos compañía, cuando celebre reuniones o partidas con mis amigos. Ser manoseada, humillada, ultrajada, violada y algunas cosas más. Nunca antes de las 11 de la noche. En resumen, mucha actividad sexual contra tí y muchos tormentos. 

    — Y, ¿cuántos días durará ésto?. 

    — En principio, 30 días naturales. Pero has de tener en cuenta que solo estarás a mi disposición de Lunes a Jueves y te pagaré el mes completo. En total 15.000 $. Además, te adelanto, que te humillaré yo mismo ante mis amigos, en cada una de las sesiones. Y cuenta con un mínimo de 200 latigazos por día. Creo que serán algunos más. ¿Aceptas?. 

    — No puedo aceptar semejante propuesta. Y menos después de lo que me ha contado. 

    — Si no aceptas y eres entregada por Valeria, el mínimo de azotes será de 300 por día y además trabajarás gratis. 

    No sabía que hacer. No quería comprometerme a una actividad nociva para mi cuerpo y además alejarme de Valeria y Roberto. 

    Pero, si Valeria me pedía que acudiera a aquellas sesiones de fotografía no me quedaría mas remedio que aceptar. Y entonces, recibiría 100 azotes extra, sin ningún beneficio. 

    — ¿En que van a consistir las sesiones de tortura?. 

    — Todo muy sencillo. Normalmente en el potro. Cigarrillos, pinchos, cosquillas, azotes de todo tipo y calambres eléctricos. 

    — Podría abandonar a Valeria y me evitaría esta disparatada proposición. 

    — Sí. De esa forma lo evitarías. Pero te sientes una esclava de Valeria y tendrás que aceptar, de una forma u otra. 

    — ¿En que aparatos recibiría los azotes y con qué material?. 

    — Esto no te lo puedo contestar en este momento. Pero para que te hagas una idea, en cualquier aparato y creo que solamente con fustas y látigos. 

    — Si acepto, deseo que abra una cuenta a mi nombre y que sea depositada la cantidad de 30.000 $ en la misma. Así mismo, deseo acudir a un notario y firmar unos documentos en compañía de Ud. por si acaso. Y que el plazo sea de un máximo de 30 días a contar desde el Lunes. 

    — Yo estoy de acuerdo con tu proposición, pero con una condición. Después de que te hayas liberado de este trabajo, vendrás una noche a la semana durante los 3 meses siguientes. 

    — ¡De acuerdo, acepto!. Una última pregunta. ¿Las sesiones de sexo, serán con hombres o con mujeres?. 

    — ¡Con hombres, por supuesto, puta!. El sexo será el ingrediente principal. Los azotes son pura mascarada. Serás follada a todas horas por mí o mis amigos. Y muchas veces varios a la vez. 

    Me gustaba que me insultara y que me amenazara con martirizarme. Creo que era lo que estaba buscando. Lea, torturaba a sus doncellas con cigarrillos, después de haberlas azotado. ¿Por qué no iba yo a soportarlo?. 

    — Está bien. El Lunes, asistiremos a un notario y después quedaré en sus manos. Esta noche, deberá hablar con mi ama, en mi presencia para que yo pueda darle mi conformidad de un modo oficial. 

    — Hablaremos con Valeria, sí. Pero deberás ponerte a prueba mañana mismo. Ella estará de acuerdo en cederte para una prueba en tu nuevo trabajo, que ella no debe llegar a saber en que consiste. 

    — Esto, no es en lo que habíamos quedado. 

    — Si no hubieras puesto condiciones, quizá pudiéramos haber empezado el Lunes. Ahora, creo que no tiene remedio. 

    — Está bien. Empezaré mañana, si mi ama me autoriza. 

    — Así me gusta, estúpida. Tienes el cuerpo de zorra mas apropiado que he visto. Te voy a atormentar hasta la locura. Ahora volveremos al salón y dejaré que los demás invitados te metan mano. ¡Ojalá te azoten!. En cualquier caso, al mediodía de mañana te haré azotar en mi recinto especial. Serán 200 azotes con fusta y látigo. Y en la media noche, te volveré a azotar con otros 200 latigazos. El Domingo, serán tres series de 300 latigazos. ¿Estarás contenta?. 

    — Me asquean sus palabras. 

    — Me alegra que pienses así. Cuanto más irritada te sientas por mi trato, mejor me sentiré yo. Antes de salir, te diré, que te sienta estupendamente esta barra collarín. Realzan tus pechos y la máscara te da un aire especial. Ha sido un buen acierto de la pequeña Valeria. 

    Hubiera deseado que me azotara durante la hora que quedaba, pero me sacó al gran salón. La fiesta estaba llegando a la mitad y había mas de uno con síntomas de embriaguez. 

    Esperaba ser manoseada y agredida. Busqué a Roberto con mi mirada, pero había desaparecido. Pensé que estaría follando con alguna de las invitadas. 

    Valeria estaba lejos de mí. Y aquel monstruo que me había propuesto una actividad tan denigrante, ya no estaba a mi lado. Con la mirada lo busqué y le ví acercándose a mi ama. 

    Pude observar como dirigían sus miradas hacia mí, mientras era manoseada y pellizcada por un par de varones totalmente ebrios. Supe que aquel hombre estaba concertando una entrevista con Valeria y conmigo. 

    Algunos invitados me agredieron con las fustas que portaban, otros sólo me manosearon. En cualquier caso estaba nerviosa y tenía ganas de asistir a aquella reunión. 

    Cuando todos los invitados se hubieron marchado, Valeria me condujo hasta una sala cercana al salón. Estaba bastante marcada y sobre todo agotada. Nada mas entrar me encontré ante aquel hombre, que dijo : 

    — Querida Valeria. Hace unas horas le he propuesto a tu esclava una actividad profesional muy bien pagada, pero necesito hacerla unas pruebas antes de firmar los contratos. Necesitaría tenerla en mi palacio mañana antes de las 8 de la mañana. Tu esclava no ha querido definirse y espera que tu se lo permitas. 

    — No creo que deba oponerme a algo que va en beneficio de ella, pero la hora de mañana me viene un poco mal. ¿No podría ser sobre el mediodía?. 

    — Es demasiado tarde para mis asuntos. Aunque… si no te importa, me la podría llevar esta tarde, si te parece bien. 

    — Esa, quizá sea la mejor solución. ¿Te parece bien, Ady?. 

    — Es la mejor solución, pero no me gustaría dejarla sola esta noche. 

    — No te preocupes. Te espero el próximo Viernes, pero llámame todos los días. ¿De acuerdo?. 

    — Lo haré, ama. 

    — ¡Está todo arreglado, Sr. Marqués!. La liberaré de la barra collarín, la quitaré las marcas y la daré un vestido de los míos. En pocos minutos estará lista. 

    — Valeria, no es necesario que te molestes, yo mismo encargaré a mi servicio que la atiendan con todas las comodidades. En cuanto a la ropa, tengo las de mi hija que como sabes, murió el año pasado. 

    — Es verdad, Sr. Marqués. Ha sido una dura pérdida, pero no deseo generarle mas problemas. 

    — No me causas problema alguno. Estaré encantado de regalar a esta joven los vestidos que desee. ¿Qué puedo hacer con ellos?. Sólo me hacen pensar en ese ser que ya no volverá. 

    — De acuerdo, Sr. Marqués. La dejo en sus manos. Tiene un abrigo que la servirá de protección hasta que lleguen a su palacio. 

    Me sentía como una estúpida en aquel diálogo de besugos. Yo, realmente, era imbécil. Iba a ser azotada y torturada sin miramientos y allí estaba asintiendo y pidiendo permiso a mi ama, a la que había deshonrado hacía un par de horas. 

    Por fín, Valeria me quitó la barra collarín y los grilletes de los pies y me ayudó a ponerme el abrigo, las medias y los zapatos. 

    Y me despedí de ella con lágrimas en los ojos. También quedó triste, aunque sabía que llamaría a Juan o Martín, para que la consolaran durante el fin de semana. 

    Una vez dentro del coche del Marqués, me sentí muy desamparada. Nada mas entrar el Marqués en el coche, se sentó frente a mí y me dijo : 

    — No quiero verte un segundo más, con algo de ropa. 

    Me quité el abrigo a toda velocidad y después los zapatos y las medias, quedando desnuda y expuesta ante él. 

    — Así me gustas mucho más. Tardaremos una hora en llegar. Cenaremos en la biblioteca y tomaremos café. Hacia la 1 de la madrugada te azotaré. No creo que sean mas de 100 latigazos. Y luego te llevaré a mi dormitorio para que me hagas feliz. 

    Asentí. No me parecía tan malo. Casi lo estaba deseando. Y luego a su cama con él. A jugar con su pene. ¿Cómo sería?. ¡Ojalá fuera grande y potente!, aunque me conformaría con lo que tuviera. Tenía ganas de saborear y oler sus efluvios y aroma. 

    Tardamos un poco mas de una hora. El chófer metió el coche en el aparcamiento subterráneo y el Marqués me hizo salir del coche sin mi ropa. 

    Subimos en un ascensor, lleno de espejos y pude verme a placer. Estaba algo marcada y veía mis ojos cansados y brillantes. El ascensor paró en una planta intermedia y el Marqués me dijo : 

    — He pensado que unos latigazos ahora no te vendrían nada mal. Así cenarás conmigo más sensibilizada. ¿Algún reparo?. 

    — No, Sr. Marqués. 

    La sala estaba acondicionada para todo tipo de escarnio. Me condujo hasta una pilastra de 1 metro de altura, en donde sujetó mis muñecas a unos grilletes en su parte superior y me recomendó que mantuviera mis brazos estirados y mis piernas separadas. 

    Se armó de un látigo de nudos y comenzó a azotarme la espalda. Se trataba de un látigo encerado y muy doloroso. Sin embargo me mantuve sin lanzar gritos hasta que los azotes alcanzaron mis nalgas. 

    Resoplaba y se me escapaba algún ahogado grito. Pero sobre todo, me retorcía de dolor ante cada nuevo golpe. Cuando los azotes comenzaban a debilitar mi cuerpo, el látigo alcanzó mis muslos. 

    Las sensaciones fueron aún más odiosas. Respiraba con dificultad y a cada latigazo tomo mi cuerpo se contraía de dolor. Temblaba de la cabeza a los pies. El Marqués sabía como azotar a una joven. Y mientras me estremecía ante cada nuevo latigazo y soltaba pequeños gritos de angustia, mi mente viajaba en lo que me esperaba las noches en que vinieran sus amigos. 

    Cuando mis piernas comenzaron a doblarse, el Marqués cesó de azotarme y me dijo : 

    — Puta, me gusta como te comportas. Ahora iremos a cenar. Me encantará verte con las frescas marcas de los azotes. ¿Te he dicho, que me gustan tus tetas?. Da igual. Las trataremos después de la cena. 

    Nos encaminamos por pasillos estremecedores, largos y fríos y después por varios tramos de escalera hasta que llegamos a una estancia bastante acogedora, pero llena de aparatos de tortura. 

    Me indicó que me sentara a su derecha. La mesa era pequeña y quedaba en un rincón de aquella sala. Su asiento era una silla enorme con brazos forrados en cuero. Mi asiento era una banqueta rústica y cuadrada. Debía ser así para que el látigo pudiera llegar a mi espalda cuando él quisiera. 

    Una vez instalados a la mesa, me dijo : 

    — Seremos servidas por jovencitas. Espero que no sientas reparos de que te vean desnuda y recién azotada. 

    — No me importa estar desnuda ante el servicio, aunque presente este estado. 

    — Mejor que mejor, putita. Antes te he dicho que me gustaban tus tetas, pero no hay marcas recientes en ellas. ¿Me permites que las marque un poco?. 

    Asentí y elevé mis brazos, para que me diera unos azotes en los pechos. 

    Según me asestaba el segundo fustazo, las doncellas entraron en la estancia y comenzaron a servir el primer plato. 

    Sólo, me dio 5 latigazos que me hicieron rabiar de dolor durante unos minutos. Las doncellas sirvieron mi plato como si estuviera vestida. 

    El Marqués sonrió e ignorando a las doncellas, me dijo : 

    — Así me gustas más. ¿Te ha gustado?. 

    Le respondí asintiendo, pero él quiso que lo dijera con palabras. 

    — Me han gustado, Sr. Marqués. 

    — Pues bien, zorra. Cenemos tranquilos y luego te llevaré a mi reservado y te mostraré algunas fotos de jovencitas como tú. 

    La cena transcurrió tranquila, aunque me soltaba varios latigazos mientras se cambiaba de platos. 

    Cuando la cena concluyó y nos retiramos a su reservado, me dijo : 

    — Sirve un par de copas y siéntate a mi lado. Charlaremos un rato de temas variados. Uno de ellos tus pensamientos ante mí y tu nuevo trabajo. Imagino que querrás saber cosas que te puedan suceder. Cómo soy yo. Cómo son mis amigos. Etc. 

    Preparé las dos bebidas y me senté a su lado izquierdo. Después de un par de tragos, le hice la pregunta con algo de temor : 

    — Sr. Marqués, ¿podría preguntarle por qué me ha elegido a mí?. Le hubiera salido gratuito si hubiera escogido a alguna de sus doncellas. 

    — Es muy simple, putona mía. Me recuerda a mi hija. A ella la trataba como quiero tratarte a tí, pero un desafortunado accidente la alejó de mí para siempre. 

    — ¿Y era capaz de torturar a su hija y entregarla a sus amigos?. 

    — Pues claro. Es lo normal. Mi hija aguantaba 300 latigazos sin desvanecerse. ¿Los podrás soportar tú?. 

    — No lo sé, Sr. Marqués. Y no me ha contestado a la segunda pregunta. 

    — Te contestaré. La entregaba a mis amigos de la forma más humillante, porque así la tenía mas cerca de mí. Podía consolarla cuando lloraba o se retorcía de dolor, pero también me alegraba cuando disfrutaba del placer. 

    — Me parece aborrecible y monstruosa su actitud. 

    — No sabes lo que dices, ¡so puta!. Te lo explicaré. Tú no tienes a nadie en este mundo y sin embargo te entregas en cuerpo y alma a una mujer, que a su vez te entrega a sus amigos para que seas violada y atormentada. Y esa persona, un día, se enamora de tí pero sigue consintiendo que su amada sea sacrificada ante sus amigos y enemigos. Mi hija era similar a tí. La gustaba de ser expuesta en público y principalmente ante mi presencia. Yo, al principio lo repudié. Luego tuve que adaptarme y fui yo la persona que entregaba a su hija. Y cuantas más humillaciones la hacía, la sentía mas cerca de mí. ¿Qué habrías hecho en mi lugar?. 

    — Tal como lo cuenta, casi se podría decir que es Ud. un santo. 

    — No es para tomárselo a broma. Es posible que con el tiempo te enteres que lo que te he contado es cierto. Ahora, te toca a tí confesarte. Así podremos aplazar los azotes durante el tiempo que quieras. 

    — Mi historia es muy reciente. Conocí a mi ama por casualidad. Me citó un buen día, después de haberme hecho quedar desnuda ante ella. Me juré que jamás volvería a aquella casa, pero algo dentro me hizo acudir de nuevo y me entregué. Y me dejé hacer de todo. Y ahora soy su esclava en los fines de semana. Había pensado pasar este fin de semana en su compañía, pero Ud. hizo que todo se trastocara. 

    — Me parece que dices la verdad. Yo no trastoqué nada. Tú fuiste la culpable y la que aceptó venir conmigo. Tú deseas ser azotada y torturada en público. Igual que mi hija. Y además deseas que tu ama o yo te entreguemos a quien nos dé la gana. De esta manera te realizas y te justificas. Deberías haberte entregado a mí sin pedir nada a cambio, porque tú deseas este ambiente. 

    — No estoy de acuerdo con Ud. Es cierto que quería sentirme como una esclava y que fuera entregada a quien ella quisiera. Pero podrá comprender que algún día lo tendré que dejar y que necesitaré tener un capital con el que moverme. 

    — ¡Está bien!, admitiré éso. Sin embargo te has vendido a mí por una pequeña cantidad. ¿Cómo lo justificas?. 

    — No tengo experiencia. 

    — ¡Claro!, eres una puta principiante. Fíjate, si te hubieras entregado a mí gratuitamente, podrías tener un futuro mucho mejor. Y además asegurarte la vida totalmente. Todos los gastos pagados por muy altos que fueran éstos, pues te habría hecho mi esposa a los treinta días. Sin embargo, te voy a decir otra cosa. Me siento generoso y te ofrezco que seas mi esposa mañana mismo. Claro está que renunciarás a todo lo acordado. Y además te dejaré seguir siendo la esclava de Valeria por un tiempo. 

    — Teniendo en cuenta que voy a ser follada, humillada, torturada y vejada cuando a Ud. le dé la gana y por quien quiera, durante treinta días y que para Ud. la cantidad que hemos acordado sería una limosna, algo tiene que haber oculto para que me haga tal proposición. 

    — Tienes razón. Hay cosas ocultas y nada agradables para tí. Si en su día entregué a mi hija a la barbarie de mis amigos, tú que sólo serás mi esposa lo pasarás algo peor. Pero, de todos modos durante los próximos treinta días no habrá diferencia alguna. Y sabiendo como eres tú, que sigas día a día asistiendo a mis amigos, no creo que vaya a significar algo importante para tí. 

    — ¿Me está hablando en serio?. 

    — Muy en serio. Tan en serio que te digo que no te volveré a tocar el cuerpo hasta que mañana al mediodía decidas ser mi esposa o contratada. Pero si decides esto último te aumentaré la serie de 200 azotes en 100 más. No te quiero coaccionar. Si decides ahora que prefieres el contrato, no te azotaré esta noche y comenzaré mañana al mediodía con lo pactado. 

    Era una situación muy crítica para mí. Iba a ser torturada, humillada y apaleada decidiera lo que decidiera. Me daban igual 200 que 300 azotes. Ser esposa de alguien era algo que no me había planteado y menos de aquel bruto. Pero disponer de su fortuna, teniendo en cuenta que me permitiría casi todos los caprichos, era algo que me desconcertaba. 

    Mi mente oscilaba a una velocidad fulgurante, pero conseguí retener una pregunta. Y le dije : 

    — Sr. Marqués, ha dicho que si acepto ser su esposa me dejará seguir siendo esclava de Valeria. ¿Quisiera saber realmente, cuáles van a ser mis libertades?. 

    — Sé que me quieres preguntar si te voy a permitir que mantengas relaciones sexuales con algún varón. La respuesta es sí, siempre y cuando lo hagáis en lugares reservados y antes me lo hayas solicitado y yo autorizado. 

    — No son grandes libertades. 

    — En mi casa tendrás todas las libertades que quieras con mis amigos. En la ciudad podrás ir al cine o a comer con amigas tuyas, tu ama o con alguno de tus amigos. Podrás pedirme explicaciones sobre lo que quieras. Pero no podrás negarte a asistir a mis amigos o a mis caprichos. Dispondrás de un coche con chófer, o sin él, para ti sola. Además, tu ama podrá azotarte o mandarte azotar cuantas veces lo desee mientras estés con ella. Y por último podrás hacer el amor libremente con cualquier mujer que te interese, tanto las doncellas, tu ama, mis amigas o una desconocida y no me deberás dar cuenta de nada de ésto. ¿Crees que es poca libertad?. 

    — Sinceramente, no. 

    — Aún hay otra condición. Para que puedas tener derecho a mi patrimonio deberás mantenerte casada conmigo por un tiempo, no inferior a 5 años. Puedes separarte antes, pero no obtendrás patrimonio alguno. Y recuerda, mientras estés conmigo no hay límite para los gastos normales y las diversiones. ¿Eres ahora capaz de responderme?. 

    — Antes de responderle, quisiera saber como debo de llamarlo cuando estemos a sólas, cómo cuando estemos con sus amigos y cómo cuando haya desconocidos o conocidos poco allegados. Y también si le deberé tutear o nó. 

    — Mi nombre es Alex, pero sólo podrás emplearlo en la cama conmigo. Para el resto de situaciones : “mi esposo, mi marido, etc.”. Y ante mis amigos : “cariño, amor, corazón y ese tipo de nombres cursis”. Y en cuanto seas mi esposa, podrás tutearme. 

    — Sr. Marqués, me ha convencido. Consiento en ser su esposa. 

    — Me parece una estupenda idea. Vamos a mi despacho y firmarás los papeles. 

    Nos levantamos juntos y él poniendo su brazo derecho sobre mis hombros me llevó a través de varias puertas hasta su despacho. 

    Sacó un montón de papeles y los interesantes, que era donde tenía que firmar, me los leyó previamente. Y además me permitió que luego los leyera. 

    Firmé en donde me indicó y finalmente me dijo : 

    — Mañana al mediodía celebraremos la unión. Puedes avisar a Valeria y a quien tu desees. 

    — Sr. Marqués. Me siento muy excitada y agradecida. Pero no quisiera pasar lo que queda de noche pensando en este cambio tan importante en mi vida. ¿Sería posible que me torturara en el sótano, hasta que amanezca?. 

    — Estaré encantado de hacerte diabluras. Eres la puta más bonita que he visto. Bajemos a uno de los sótanos y elegiremos algo que pueda calmar tus ansias. 

    Me cogió del brazo izquierdo y caminamos en silencio por largos corredores y varios tramos de escalera. Llegamos hasta el primer sótano. 

    




 

    CAPITULO X 

    Era de grandes dimensiones y disponía de todo tipo de aparatos. Me hizo entrar y me llevó hasta el potro. Entonces, me dijo : 

    — Creo que el potro será el lugar ideal para tí. Después si lo deseas, visitaremos otros aparatos. ¿Qué te parece?. 

    — Me gusta el potro. ¿Qué me va a hacer?. 

    — Un poco de cada cosa. 

    — Tortúreme como lo vaya a hacer cualquiera de estas noches, pero antes cíteme los tormentos. 

    — Muy bien. Si deseas conocer de antemano la tortura de esta noche, por mi no hay inconveniente. 100 latigazos desde tus pechos a las rodillas con una fusta. Pinchos, púas y cardos en tus pechos y cara interna de los muslos. Otros 50 latigazos en las axilas y costados. Quemaduras con cigarrillos en estas últimas zonas. Calambrazos en cada uno de tus pezones y la vagina. ¿Algo que objetar?. 

    — Sr. Marqués. Soy toda suya, pero ¿podría darme los azotes, colgada de los tobillos?. 

    — Será un verdadero placer. ¡Túmbate en el suelo!. 

    Sentí el frío de las losetas sobre mi dolorida espalda y las nalgas. Engarzó un grillete en cada tobillo y después me izó hasta que mi cabeza quedó a la altura de su bragueta. Mis piernas quedaron muy separadas y ató mis manos juntas a una argolla en el suelo. 

    Me encantó estar de nuevo en aquella postura, máxime cuando iba a ser azotada por mi futuro esposo. Se armó de una fusta y se acercó hasta mí. Me recomendó que no gritara y sin más, fustigó mis pechos con un ritmo rápido. 

    Reprimí cuanto pude mis gritos, pero resoplé y jadeé desde el primer latigazo. Después de unos 20 latigazos, me dejó descansar durante 5 minutos. Y se acercó de nuevo para azotar mi vientre. Lanzó los azotes con mayor lentitud y mayor fuerza. Me decía palabras obscenas y malsonantes, cada vez que gemía y resoplaba. 

    Después de 30 latigazos me dejó recuperarme durante otros 5 minutos. Yo jadeaba y me retorcía en mis ataduras sin que pudiera hacer nada por evitar aquellas diabólicas sensaciones de dolor. Se acercó hasta mi vagina, en esta postura totalmente expuesta, comentando : 

    — ¿Aceptará la puta de mi futura esposa, que la anime el coño?. 

    Todo mi cuerpo, estaba convulso y los temblores eran patentes. Como pude le dije que sí. Además aquellas palabras malsonantes me habían gustado. 

    Sonrió y preguntó : 

    — ¿Qué prefieres. Cadenillas o látigo de nudos?. No te apures, solo serán 10 latigazos. 

    Hice un gesto con mi cabeza, intentando darle a entender que me daba igual. Debió interpretarlo así, ya que se separó de mí durante unos segundos y volvió con el látigo de nudos, diciendo : 

    — Utilizaré los nudos, pero primero seguiremos con los muslos para irlos calentando. 

    Alzó el látigo, que estaba formado por una tira de cuero grueso y con un nudo cada 10 cm. y la descargó sobre la parte anterior de mi muslo izquierdo. Repitió la operación en el otro muslo y a continuación fue azotando distintas partes de cada uno de mis muslos. 

    Desde el quinto azote, no pude reprimirme más y dejé salir mis gritos ahogados, pero constantes y enloquecidos. Cada vez que me flagelaba la cara interna de un muslo me debatía y el grito aumentaba en sonoridad. 

    Me parecía inaudito que consiguiera soportar tanto dolor. Las sensaciones eran terribles y una continua angustia me agredía. Los azotes siguieron cayendo sobre mi fina y magullada piel. 

    Me seguían gustando los azotes, pero aquello era realmente un tormento. Y realmente estuve tentada de gritar que parara, pero no quise ceder en algo que iba a ser cotidiano. Sin embargo el dolor me embargaba continuamente. 

    En un momento preciso, sentí el primer desgarro en la vagina. Me acababa de soltar un latigazo en esa delicada parte, ahora muy expuesta. El dolor inicial fue similar al de los azotes en los pechos o en la cara interna de los muslos, pero su rabia era quizá mayor. 

    Me mordí el labio inferior para no gritar y soporté entre convulsiones extremas aquel suplicio. Me hubiera gustado tener una mordaza para soportar sin sonidos aquel castigo. 

    Terminó de azotarme la vagina y estaba muy mareada. Quise decírselo, pero no me atreví. Yo le había pedido que me torturara. Y él estaba haciendo lo propio. 

    Sin embargo, en cuanto conseguí serenarme un poco, le rogué : 

    — Sr. Marqués, ¿podría ponerme una mordaza?. 

    — No, puta. Es mejor así. Quiero que sufras doble. Por un lado el tormento y por el otro, tu voluntad para no gritar. 

    Me quedé deshecha con semejante respuesta. Y me dejé manosear las marcas recientes, lo que me produjo nuevas convulsiones. Me retorció los dos pezones y me dijo : 

    — Azotaremos las axilas y costados de esta ramera. Y luego la montaremos en el potro para nuevas torturas. 

    Ya casi me daba igual cualquier tormento. Lo peor de todo era que para el amanecer quedaban aún dos horas. 

    Cogió de nuevo la fusta y me azotó lenta y sádicamente las axilas y los costados. No sé como pude soportar aquel rigor. El caso es que cuando me sentí en el suelo, mientras me quitaba los grilletes de los tobillos, me sentí aún muy entera. 

    Me dejé arrastrar hasta el potro. Yo misma me puse en pie y luego, entre grandes esfuerzos y dolores me tumbé sobre el mismo. 

    Me colocó los grilletes en muñecas y tobillos y después movió el volante del torno hasta que quedé tensa. Acercó una mesita en la que pude apreciar algunos punzones, púas y algunos cardos. Cogió los cardos y los colocó entre mis muslos, rozándolos descaradamente. A continuación cogió unas púas y martirizó mis pechos sin misericordia. Tras las púas, los punzones. Eran finísimos y me los clavó en los pechos y los muslos repetidas veces, aunque con una profundidad de un par de milímetros. Lo suficiente para que me hiciera desgañitarme de dolor. Después de unos minutos de desagradables sensaciones, retiró los cardos de entre mis muslos y los depositó en la mesita. 

    Se acercó de nuevo a mí y sacando un paquete de cigarrillos de su bolsillo y un encendedor los dejó entre mis pechos. Luego se subió al potro y se sentó sobre mi vientre frente a mí. 

    Creí que me axfisiaba al tener que soportar su peso, pero poco a poco fui restableciendo mi respiración. Al parecer, en cuanto me vio más tranquila cogió el paquete de tabaco y sacó un cigarrillo. Tiró el paquete contra mis pechos y cogió el mechero y encendió el cigarrillo. 

    Aspiró el humo y después lo sopló contra mi cara. Me sentó mal aquella atmósfera malsana, máxime cuando el aire que recibía era escaso. Repitió la misma operación dos veces más y después sopló la ceniza contra mis pechos. 

    Pude entonces ver una punta viva y como la iba acercando a mi costado izquierdo. Nada mas sentir el primer contacto me contraje, mas de miedo que de dolor, pero el dolor llegó. Contuve mis gritos cuanto pude, pero al final fui vencida y mis gritos retumbaron en toda la sala. Siguió punteando mi costado con la punta del cigarrillo hasta llegar a mi axila. 

    Me martirizó la axila sin miramientos con el cigarrillo, que terminó por apagarlo en la misma. Las convulsiones en mi cuerpo eran enloquecedoras, pero no pude soltar un terrible alarido, ya que me había introducido en la boca uno de sus calcetines. 

    A raíz de aquel tormento, se separó de mi vientre y pude aliviar mi fatiga al poder respirar algo mejor. Una vez en el suelo se puso el zapato sin el calcetín y volvió a encender un nuevo cigarrillo. Se situó lentamente a mi costado derecho y sopló sobre mis pechos la ceniza. 

    Y vuelta a empezar. Pequeñas quemaduras a lo largo del costado, para terminar en mi axila derecha. Sentí que me moría de dolor y llegué a desvanecerme ligeramente. Me animó con unas sales y me dijo : 

    — Sufre un poco más, puta. Unas cuantas cosquillas eléctricas es lo que te conviene. Probaremos con el pezón derecho. 

    Me colocó una pinza que mordió mi pezón y ajustó unos botones. Y de repente mi cuerpo se arqueó y quedé rígida durante un segundo. Y la sensación más odiosa e irritante de cuantas había padecido se apoderó de todo mi ser. 

    Cambió la pinza de pezón y un nuevo calambrazo, me hizo enloquecer de angustia y dolor. Se carcajeó ante mí, mientras quitaba la pinza de mi pezón y la situaba sobre mi clítoris. 

    Esa descarga fue excesivamente salvaje y me desmayé completamente. 

    Me reanimó con las sales y aflojó la tensión de las cadenas. En cuanto conseguí recuperarme un poco, me desató del todo y me masajeó las piernas para que pudiera caminar. 

    Hice verdaderos esfuerzos para poder caminar, pero conseguimos llegar hasta su despacho. 

    Una vez acomodados. Yo en el suelo con un zapato sobre mi vientre y el otro sobre los pechos, me dijo : 

    — ¡Puta!, te has portado un poco débilmente, pero dime ¿te ha gustado el suplicio?. 

    — Sí, Sr. Marqués, menos las corrientes. 

    — En ese caso dejaremos las corrientes para cuando debas ser castigada por una falta. 

    — Sr. Marqués. ¿Esto es lo que me aguarda todos los días?. 

    — No, puta mía. Sólo bajamos al sótano una vez a la semana. Casi todo lo resolvemos en el cuarto de los juegos. Mis amigos son demasiado cómodos para este tipo de actividades. Les gusta mas el látigo y follar. Bueno, está amaneciendo. Descansaremos un poco ya que mañana será un día muy largo y agitado. 

    — Cuando mañana esté casada con Ud., ¿qué pasará por la noche?. 

    — Es muy simple, tendremos nuestra noche de bodas. Mientras yo te sodomizo tú se la mamarás a cada uno de mis amigos. ¿Te parece bien?. 

    — Sí, Sr. Marqués, aunque había pensado estar mas en la intimidad. 

    — Razona, zorra estúpida. ¿Que diferencia puede haber entre mañana y pasado mañana?. 

    — Ninguna, Sr. Marqués. 

    — Pues ya está todo explicado. ¡Vamos!, te quitaré estas marcas para que puedas descansar. 

    Después que hube quedado limpia de aquellas marcas, me llevó a su dormitorio y me indicó que me duchara. Añadió que él mismo avisaría a Valeria y a Lea, para que pudieran asistir. 

    Le obedecí encantada. No me retrasé mas que lo mínimo. Salí del aseo y él estaba ya acostado. Me tumbé a su lado y procuré no molestarle. 

    Me quedé dormida casi en el acto, ya que no recuerdo nada mas de aquella noche. 

    Al amanecer, sentí grandes voces y varias manos moviéndome. Cuando al fin pude ser consciente de lo que pasaba, descubrí a cinco hombres que me achuchaban. 

    Conseguí serenarme y les pregunté : 

    — ¿Qué hacen Uds. en esta habitación?. 

    — Somos los amigos de tu nuevo esposo y hemos venido a levantarte para arreglar lo de tu vestido y tu presencia. 

    — ¡Ah!. ¿Podéis salir un momento para que me vista?. 

    — No. Queremos verte desnuda. Se nos puede hacer eterno hasta la noche. Así, que sal de la cama y ayúdanos a elegir el vestido de boda. 

    Lo pensé brevemente y me destapé, dejando que apreciaran mi desnudez. Lo más difícil hubiera sido estar desnuda en mi noche de bodas ante ellos, por primera vez. 

    Me desperecé ante todos ellos, que no se perdieron movimiento alguno mío y me levanté con aire de cansada. 

    Fui acompañada a la ducha y no tuve mas remedio que asearme en su presencia. Me sequé ante ellos y después me llevaron hasta una inmensa sala. Habían muchos vestidos que me gustaban, pero no sabía cuál le gustaría a Alex. 

    Les pedí que le preguntaran cuál debería lucir, pero ninguno estuvo por la labor. Les apetecía mas quedarse conmigo. Cuando me estaba probando el primero de los vestidos, apareció Alex que dijo : 

    — ¡Ah!, estáis aquí. Me teníais preocupado. ¿Habéis elegido algún vestido para ella?. 

    — No. Ella deseaba que te preguntáramos, pero está tan bonita desnuda que no hemos querido acudir. 

    — Habrá tiempo para eso y mucho más. Elegidla un vestido corto con un profundo escote de manga larga, pero sin ser obsceno. Medias blancas con liguero y zapatos altos, también blancos. La quiero con velo y un pequeño ramo de flores que la alegren el semblante. Que sea maquillada como a mí me gusta. Y nada de ropa interior. Os podéis quedar con ella todo el tiempo que os apetezca. Y si lo deseáis la podéis probar todos los vestidos. 

    Pude escuchar las palabras que decía a sus amigos y me sentí bien. Era un grupo un poco especial, pero ante acontecimientos importantes, parecían volcarse. 

    No me importaría compartir con ellos mi noche de bodas. Me estaban entrando ganas de probarlos ahora mismo, pero no debía interrumpir el intento de ayuda que estaban ofreciéndome. 

    Me hicieron probarme todos los vestidos que cumplían con lo estipulado por Alex. 

    Me desnudaban y me vestían a su antojo, sin que yo pusiera resistencia alguna. Sabía que les gustaba verme desnuda, pero no pensaba que después de tantos minutos siguieran con la misma idea, fija en la mente. 

    Por fin, dieron con un vestido que nada mas ponérmelo exclamaron de gozo. Cuando me vi en el espejo, como hacía con todos los que me probaba, pude apreciar que me sentaba maravillosamente. El escote era muy pronunciado, pero se acoplaba perfectamente a mi pecho, resultando muy atractivo. Necesitaría un collar de perlas o brillantes para disimular mi imagen. Al varón que estaba mas cerca de mí, le dije : 

    — Quiero que me hagas un favor. Dile al Sr. Marqués que deseo un collar de brillantes o perlas, para mi garganta. Él lo entenderá. 

    Y para mi sorpresa, salió disparado de la habitación, volviendo a los pocos segundos en compañía de Alex. Este, me dijo : 

    — Me han hecho una petición en tu nombre, puedo saber ¿con qué motivo?. 

    — Mi escote queda muy bonito, pero estaría más vistoso con algo que distrajese la atención. 

    — Comprendo. Lo tendrás una hora antes de desposarnos. Ahora, vete con mis amigos para que te maquille alguna de las doncellas. 

    Me quité el vestido y les acompañé a otra sala mas alejada, totalmente desnuda. Dejé que posaran sus manos en mi desnudez repetidas veces y conversé con ellos durante todo el tiempo que duró el trayecto y la sesión de maquillaje. 

    Cuando estuve dispuesta, de nuevo juntos, accedimos a la habitación en donde se encontraba el vestido. Nada mas entrar, pude ver frente a mí a Valeria y a Lea. Me arrodillé ante ellas, pero me hicieron poner en pie. Y me abrazaron en silencio. Enseguida se despidieron, saludando a los 5 amigos de Alex. Supuse que ya se conocían. 

    Quedé con los varones y al coger el vestido, encontré un estuche. Lo abrí y descubrí un magnífico collar de rubíes. Me sentí tan contenta y animada que se lo enseñé a mis acompañantes. Y su alegría, no sé si fingida, se desbordó. 

    Me ayudaron a ponerme el vestido y después, uno de ellos me colocó el collar. Me puse las medias blancas y los zapatos. Otro de los varones, me ayudó con el tocado y el velo. 

    Al mirarme al espejo, me sentí la mujer más guapa del mundo. Realmente, me encontraba preciosa. Faltaban menos de 15 minutos para que diera comienzo la ceremonia y les pregunté : 

    — ¿Me podéis decir si hay muchos asistentes?. 

    Un par de ellos se encargaron de suministrarme la información precisa. Un total de 50 invitados. No estaba nada mal, para haber sido anunciado en el mismo día. 

    Mis cinco acompañantes, me insistieron en que deberíamos hacer los últimos retoques y aguardar a que comenzara el himno. Sentí ganas de orinar y les pedí disculpas. Una vez liberada de semejante tensión y adecentarme convenientemente aparecí de nuevo ante ellos. 

    Sonrieron al verme y en ese preciso instante comenzó el himno, con el que debíamos bajar hasta el salón, en donde se celebraría el acto. 

    Nada mas entrar en el salón, pude ver una larga alfombra. Alex, se encontraba al final de la misma, aguardándome. 

    Llegué con paso lento, apadrinada por sus cinco amigos, hasta su altura. 

    Me sonrió y me susurró : 

    — Sinceramente, estoy encantado de que vayas a ser mi esposa. Y estás preciosa. 

    — Gracias, Sr. Marqués. 

    — A partir de ahora, llámame Alex. 

    — Me siento muy contenta, Alex. 

    La ceremonia duró pocos minutos y pronto nos vimos libres para la gran fiesta. Tiré mi ramo de flores y lo cogió Valeria. La sonreí y ella me devolvió la sonrisa. 

    En cuanto pude verla a solas, la dije : 

    — Alex, me permite seguir siendo tu esclava por un tiempo. Y también que haga el amor contigo. 

   



 — Me alegra que no me hayas olvidado. ¿Sabes con quién te has desposado?. Se trata del ser más perverso de todo el condado. Ten cuidado con tu forma de actuar. Y si te ves con problemas para venir a verme, no vengas. Lo comprenderé. 

    — No te preocupes, ama. Te veré sea de la forma que sea. 

    — Gracias, esclava. Ahora vuelve a reunirte con los demás antes que te echen de menos. 

    Volví a donde estaba la animación y me encontré con Roberto. Me sonrió y me anunció : 

    — A lo mejor puedo visitarte en tu propia casa dentro de poco. Estoy en negocios con Alex y confío que prosperen las ideas que tengo. Me ha encantado verte. 

    Me separé de él a toda prisa y según me alejaba de aquel lugar, me topé con Alex. Me preguntó : 

    — ¿Conoces a ese hombre?. 

    — Sí. Alex. Lo he visto un par de veces en casa de Valeria. 

    — ¿Ha abusado de tí?. 

    — Sí, en todas las ocasiones. 

    — Esta bien. Le dejaré probar el negocio que me propone. Quizá te haga trabajar con él, pero será en el nivel más humillante. Y ya me estoy imaginando los comentarios. “La mujer del presidente trabaja como una esclava para el nuevo jefe”. ¿Te imaginas?. 

    — Me parece un atropello a mi persona. Y no creo que sea bueno para tí. 

    — ¿Acaso, no te vas a dejar poseer por él?. Es lo que le propondré, si acepta trabajar en mis negocios. Pero como condición, le pediré que te acompañe a casa con 100 marcas en tu cuerpo cada vez que os decidáis a hacer el amor u otras tonterías. 

    — Me desagradan estas palabras, el día de nuestro enlace. 

    — ¿Qué esperabas?. ¡Anda!, vé y diviértete en la fiesta. Dentro de unas horas sobaremos tu cuerpo, mis amigos y yo. 

    — Alex. Tus amigos no parecen de esa clase de personas. 

    — Los amigos a los que me refiero, nada tienen que ver con esos cinco. También son buenos amigos, pero no me reúno con ellos. ¿Te he sorprendido?. 

    Asentí y me quedé helada. Se trataban de otros amigos. Estaba muy confusa, aunque no me importaba estar desnuda ante varones, esta situación se me hacía demasiado odiosa y humillante. Pero, yo la había aceptado así. 

    




 

    CAPITULO XI 

      

    Me mantuve en la fiesta bailando con quien me solicitaba. 

    Cuando la fiesta se dio por finalizada, todavía tardé 10 minutos en despedirme de todos los amigos que habían asistido. Alex, me cogió de un brazo y me separó del último grupo. Creo, que todos lo entendieron. Aunque no era por lo que ellos pensaban. 

    Entramos en la biblioteca y pude ver a 3 hombres. Su aspecto era algo aterrador. Sus miradas estaban cargadas de lascivia. Y en cuanto el primero de ellos se levantó y avanzó hacia mí, pude ver el látigo que llevaba en el pantalón. 

    Alex, fue quien se puso a mi lado y dijo : 

    — Os dáis cuenta. Esta es mi nueva esposa. Nuestra compañera de juegos. Nos acabamos de casar. ¿La desnudo, o lo hacéis vosotros?. 

    — Creo, que será mejor que lo hagas tú. Pero, tráela aquí. Así podremos contemplarla en su esplendor. 

    Fui conducida hasta el centro de la biblioteca. Pude ver a los tres hombres. Sus miradas me producían mucho miedo. Y Alex, me desnudó lentamente mientras sus amigos me miraban. 

    En cuanto quedé completamente desnuda, uno de ellos se levantó y posando una de sus manazas sobre mi pecho, preguntó : 

    — ¿Jugamos una partida o te la vas a follar como a cualquier recién casada?. 

    — Tenemos tiempo de sobra. La follaré mas adelante. Juguemos unas manos y disfrutemos con su presencia, si os parece. 

    — Nos parece bien. Pero, nos gustaría mas permaneciendo cerca de nosotros y con sus manos atadas a su espalda. Sabes, que nos gusta pellizcarlas las tetas y el coño mientras jugamos. 

    — Por cierto, antes de empezar, valoremos el azote. 

    — ¿Mantenemos el valor de 10 $ un azote, o lo subimos a 2 azotes?. 

    — Sí, creo que tratándose de mi esposa es justo que se multiplique por 2. Empecemos ya. Reparte cartas mientras la ato las manos a la espalda. 

    Quedé preparada en pocos segundos. Alex, me indicó que me moviera entre ellos y que me dejara hacer sin oponer resistencia. Estaba deseosa de ser sobada por manos extrañas, pero aquella situación no era de mi agrado. 

    Dejé que me pellizcaran los pezones y algunas veces la vagina. Alex, me ignoraba completamente y se concentraba en su juego. Había rellenado varios papelitos y que estaban repartidos entre los 4. Si se hubieran jugado cantidades pequeñas, lo mas que hubiera podido recibir eran 20 o 30 azotes, pero como sus apuestas eran muy altas, estas cifras se multiplicaban por 10. 

    Unos de los hombres, tenía unos 50 papelitos de azotes. Significaban 100 latigazos en mi cuerpo. Otro tenía 20, 40 latigazos más. El tercero con unos 30 papelitos, le corresponderían 60 latigazos. Y Alex, guardaba aún 100 papelitos. Lo cual me suponía un total de 400 azotes. 

    Una cosa curiosa era, que Alex siempre vendía 50 papelitos a cada uno de sus amigos. Siempre la mujer que estaba en aquella cámara era sometida a 200 latigazos a lo largo de la noche. En mi caso serían 400 latigazos. Tenía ganas de empezar a ser martirizada. 

    Sin embargo, debía aguardar el momento que ellos quisieran. Durante el primer descanso que hicieron, ataron mis manos a un poste y cada uno gastó 10 papelitos. Alex, se encargó de romper los papelitos de cada uno de sus amigos mientras me azotaban. 

    Me sentí sublimada con aquella actuación de cada uno de ellos. Cuando terminaron de pegarme, me retorcía de dolor en el poste. No había lanzado mas que exclamaciones y múltiples contorsiones. Me habían marcado la espalda, los costados y las nalgas. 

    Cuando de nuevo estuve ante ellos, aunque un poco encorvada, volvieron a pellizcar sus partes favoritas. 

    Uno de los hombres consiguió reunir el total de los 160 papelitos que quedaban y el juego se dió por finalizado. Este, al verse en poder del total de papelitos, dijo : 

    — No me parece justo que la azote yo solo, mientras los demás os quedáis a dos velas. Alex, te propongo que la repartamos en la noche de bodas. Y mañana a primera hora de la tarde volveré para azotarla. 

    — Me parece una idea estupenda, Pierre. Y la casa invita a una tanda de azotes gratuita, mientras la follamos. 

    — Gracias Alex. Elige tú, que para eso eres el esposo. 

    — Elijo su culo. 

    Pierre, el ganador de la noche eligió mi boca. Y los otros dos se alternarían en mi vagina. Me enteré que una tanda, eran 25 latigazos cada uno. 

    Alex se acopló en mi ano, mientras Pierre lo hacía en mi boca. No había podido contemplar el pene de Alex hasta ese instante. Era largo y delgado pero muy agresivo. El de Pierre, era algo mas corto, pero más ancho. Los otros dos tenían unos penes similares al de Pierre. 

    Mientras Alex, Pierre y otro me penetraban, el cuarto me azotaba la espalda con su tanda correspondiente. En cuanto la terminó relevó al que tenía en la vagina. Mientras Alex y Pierre seguían bregando en mi ano y boca. 

    No podía gritar ante los latigazos, ya que siempre tenía un pene en mi boca. Me encantaba aquella situación y Alex, me estaba empezando a gustar. 

    Me encantaba aquel tipo de actividad. Aquellos hombres me penetraban sin piedad, sobre todo en la boca. Algunas veces sus empujes eran tan violentos que el pene llegaba a entrar en mi garganta. 

    Pero esta actividad, acompañada de azotes era una maravilla. Y cuando por fin terminó me sentí desesperada. Había conseguido 2 orgasmos y más de 100 latigazos. Estaba deshecha, pero llena de ansiedad. 

    Cuando todos se separaron, Pierre dijo : 

    — Tu mujer es ideal. Es agradable atormentarla. Creo que el resto de amigos piensa igual que yo. 

    Asintieron y Pierre, siguió diciendo : 

    — Alex, si te parece vendré mañana hacia las 2 de la tarde. Quiero que me prepares un sótano para asestarla el castigo. 

    — Te prepararé el sótano pequeño. Si no estoy e casa, puedes subir a buscarla tu mismo. Mi mujer te seguirá encantada. 

    Cuando sus amigos se fueron, Alex reparó en mi excitación y dijo : 

    — Parece ser que no te has sentido realizada. ¿Quieres probar un tormento nuevo mientras te sodomizo?. 

    — Me encantaría, Alex. 

    Bajamos al sótano mas profundo y nada mas entrar, me dijo : 

    — Te voy a atormentar con espino. En la puerta del fondo hay gran cantidad de cardos y otras plantas espinosas. Ve y coge un montón entre tus brazos y tráemelo hasta el potro. Aquí haremos la cama de tormento mientras te poseo. 

    Me dirigí hasta la puerta indicada. Al abrirla encontré gran cantidad de espino y sobre todo cardos. Sabía que servirían como colchón sádico de mis pechos y vientre. 

    Al intentar separar un manojo me pinché y solté el fardo. Me dije a mi misma que era una idiota. Alex me iba a torturar partes más sensibles con esas mismas plantas. Volví a coger el manojo, pero varios cardos se clavaron en mis pechos y vientre. Respiré hondo y salí de aquella sala. Caminé con paso firme hasta el potro en donde Alex me esperaba. Me obligó a extenderlo por el potro y me dijo que serían necesarios un par de viajes más. 

    Sufrí con cada transporte. Cuando por fin tuve todo el sádico lecho construido, Alex me dijo : 

    — Se me han pasado las ganas. Te follaré con el mango del látigo. Pero tú si te rebozarás un poco en el espino. Deseo verte sufrir y hacerte llegar al orgasmo. Sé que puedes llegar al orgasmo a base de dolor. 

    Sólo lo había experimentado una vez con una flagelación sobre mi vagina. No sabía lo que podría pasar con aquel tipo de perversión. A una indicación suya me subí al potro y estudié la forma de dejar mi cuerpo reposar sobre aquel sádico lecho. Alex, insistió en que me tumbara boca abajo. Las púas de los cardos que rozaban mis manos o mis rodillas me hacían estremecer. Me mantuve con los muslos y brazos muy separados, sin atreverme a descender. 

    Alex fue quien acudió en mi ayuda. Con su mano derecha empujó mi dolorida espalda hasta que las puntas de mis pezones rozaron las púas de los cardos. Fue aterrador el momento. Me empujo varias veces de la misma manera, mientras con su mano izquierda martirizaba mi vagina con un tallo que había recogido. 

    Las sensaciones eran odiosas y mis lamentos se iban agudizando. Entonces Alex, me dijo : 

    — O te tumbas por tus medios, o te someto a una sesión especial de cigarrillos y calambres. 

    No me quedó mas remedio que dejar mi cuerpo reposar sobre aquel lecho. Resoplé y grité con fuerza. Sin embargo Alex, me dijo : 

    — No es suficiente. Revuélcate sobre las púas. Cuando lo crea conveniente te mandaré parar y te penetraré el ano con el mango de la fusta. 

    Le obedecí, entre horribles dolores por cada una de las partes de mi cuerpo que eran agredidas por el espino. Sus púas se clavaban en mis carnes sintiendo sensaciones muy dolorosas. 

    Cuando Alex lo creyó oportuno, me mandó quedarme quieta sobre mis pechos. Las púas estaban clavadas en mis brazos, pechos, vientre, pubis y muslos. Me colocó grilletes en mis muñecas y tobillos y me tensó en el potro, entre enormes dolores. Y de esa forma me penetró el ano con la fusta, hasta que conseguí llegar a un orgasmo. 

    Después de aquello, me desató y me ayudó a salir de aquel infierno. En cuanto pude controlar mi respiración, le pregunté : 

    — ¿A cuantas mujeres has atormentado de esta manera?. 

    — Tú eres la primera. Ahora te curaré esas marcas y te dejaré dispuesta para mi amigo Pierre. Por cierto, ¿qué te ha parecido la noche de bodas?. 

    — Demasiado fuerte para mí, pero me siento feliz. 

    Me ayudó en el trayecto al dormitorio. En cuanto entramos me ató por las muñecas a dos columnas y después de quitarme las púas que se habían quedado clavadas en mi cuerpo, me aplicó la pomada. 

    Me dejó en aquella situación mientras se duchaba. Cuando salió, me desató y me indicó la ducha. 

    En cuanto estuve recuperada y lista salí del aseo. Alex estaba sentado en la cama, ojeando una revista porno. Me acerqué a la cama y me introduje en la misma a su lado. Cerró la revista y me preguntó : 

    — ¿Contenta de estar conmigo?. 

    — Sí, Alex. 

    Me abracé a él y después de unos momentos me quedé dormida. 

    Al despertar, me ví sola en aquella habitación. No sentía temor alguno, aunque si había algo que rondaba mi mente. 

    Pocos minutos después, apareció Alex, portando una bandeja con el desayuno. Al verme despierta, se acercó a mí y después de besarme me dió los buenos días. Se separó un poco de mí y me dijo : 

    — Procura desayunar. Recuerda que Pierre vendrá al mediodía para asestarte los azotes pendientes. 

    — Buenos días, Alex. ¿A qué me puede someter, Pierre?. 

    — No lo sé, pero todo lo que él desee de tí, debes dárselo. 

    — ¿Incluyendo mi cuerpo?. 

    — Sí, tu cuerpo está incluido en el lote. ¡Bah!, no te preocupes. Es solamente un abuso contra tu cuerpo. A tí te gusta, ¿no?. 

    — Si Alex, me gusta. Pero estoy casada contigo y no me parece bien. 

    — Míralo de este modo. Eres propiedad de Pierre hasta que termine con mi deuda. Si te pide follar, hazlo. Y no le des mas vueltas. 

    — De acuerdo, Alex. Le obedeceré en todo lo que me pida. 

    — Así, está mucho mejor. Te dejaré sola el resto de la mañana. Pierre subirá a buscarte. No opongas resistencia y déjate hacer. Cómo no le dará tiempo a terminar, comerá conmigo mientras tu permaneces en el sótano y luego volverá a terminar el trabajo. Esta noche tenemos una nueva reunión y quiero que estés espléndida y sobre todo agradable con todos mis amigos. 

    — Acataré cuantas barbaridades me haga Pierre. Después, pediré a tu ama de llaves que me sanee el cuerpo y después de asearme y comer algo, bajaré a la biblioteca, vistiendo lo que me digas. 

    — En tu armario encontrarás muchos vestidos. Ponte aquel con el que te sientas mas desnuda y provocativa. Sabes que mis amigos, te manosearán en cuanto aparezcas. 

    — Alex, no te fallaré. 

    Me dió un nuevo beso y me dejó con el desayuno sobre mis piernas. 

    Comí con verdadera ansiedad. Luego me duché y me dispuse a llamar a Valeria. 

    Contestó ella misma y charlamos de muchas cosas. Le propuse entregarme a ella el viernes y aceptó. Seguimos charlando de mis tormentos con Alex, sin que a mí me importara. Antes de colgar, me prometió un suplicio especial junto a su hermana Lea, Roberto, Juan y Martín. 

    Intenté averiguar en que iba consistir, pero solo me dijo que lo sabría cuando apareciese en su casa. Quedé de acuerdo y la dije que la llamaría para confirmárselo. 

    Cuando colgué eran cerca de las 13.30 horas. Pierre, llegaría enseguida y vendría a por mí. Me sentía algo cansada, pero tenía ganas suficientes de probar las bestialidades de Pierre. 

    Para mi sorpresa aparecieron Alex y Pirre juntos. Se acercaron a mí y Alex me dijo : 

    — Querida, Pierre me ha hecho la siguiente proposición. Te perdona los 320 latigazos pendientes, si trabajas para él en un sexshop nuevo que quiere abrir en esta ciudad. 

    — Alex, haré lo que tu quieras. Pero, ¿a qué me obliga ese trabajo?. 

    — Pierre, te lo dirá. 

    — Es muy simple, Ady. Desde hace 3 años estoy probando este tipo de negocio. He tenido tres empleadas, pero todas se han ido por abusos de los clientes. 

    — ¿Puedo saber, que artículos exponía en esas tiendas?. 

    — Es muy simple pequeña. Desde revistas, pasando por vídeos, hasta material de sado. 

    — ¿Y puedo conocer los atropellos que hicieron con sus empleadas?. 

    — Sí. Abusos sexuales y probar algunas disciplinas sobre sus cuerpos. 

    — Entonces, mi trabajo consistiría en dejar que abusen de mí y me agreda con cualquier objeto de la venta. 

    — Eso es, exactamente. 

    — Dos preguntas más. ¿Qué ropas debo vestir y cuánto me va a pagar?. 

    — En cuanto a la ropa, la que tu quieras siempre que sea algo provocativa. Y en cuando al salario, he pensado que teniendo un marido como el que tienes, me podría salir gratis. 

    — Acepto, si Alex está de acuerdo. Pero las ropas las elegirá él y en cuanto al salario lo que él decida. Y una última pregunta. ¿Cuál será mi horario laboral?. 

    — Ahí es en donde no nos ponemos de acuerdo tu marido y yo. Él propone que sea por las mañanas y yo por la noche. Comprendo que por la noche trastoca nuestros planes, pero he pensado una alternativa a utilizar a cualquier hora del día. Podrías ser mi anunciadora de productos y a la vez mi vendedora durante las mañanas y por las tardes estarías en la tienda. Las noches, las tendrías libres para estar junto a tu esposo. 

    — Eso implica el riesgo que un futuro comprador desee utilizar el producto sobre mi cuerpo. 

    — Sí, es una posibilidad. Pero Alex y yo estamos de acuerdo con semejante situación. 

    — ¿Es verdad éso, Alex?. 

    — Sí, capullito mío. Creo que es la mejor solución, siempre que tú desees aceptarla. 

    — Si a tí te parece bien, a mí también. Pero te anuncio que mientras dure esta situación quiero desde la noche del Viernes hasta el Domingo a mediodía, libre. 

    — Cuenta con esos días. 

    — Acepto, Pierre. ¿Cuándo debo empezar?. 

    — Yo creo, que mañana Lunes es el día indicado para empezar. ¡Ah! y venderás tanto a hombres como a mujeres. En las visitas vestirás decentemente, pero provocativa a la vez. Y además, el primer día te acompañará una mujer de mi confianza. El resto de días seguirás sola. 

    — ¿Y que sucederá si no consigo vender un solo artículo en un día, en una semana o en un mes?. 

    — Nada. Si no vendes, pues no vendes. No serás castigada por ese motivo. 

    No tuve que poner objeciones. Había elegido mi camino junto a Alex y sabía de antemano que todo serían malos tratos. Con este trabajo, estaba claro que sería maltratada a domicilio. Pero había conseguido sacar a Alex todo el fin de semana a mi antojo. Eso, ya era un logro. 

    Cuando se marcharon, me quedé vacía y sola. Sentía necesidad de sexo pero no me atrevía a alejarme del palacio. Lo intenté con algunas doncellas, pero me rehuyeron. 

    Bajé a los sótanos y descubrí que una doncella era liberada, después de haber sido castigada por el servicio de orden. La ayudé a llegar a su habitación y la curé las marcas. Poco a poco fui consiguiendo que me mostrara como era el mundo en aquel palacio. 

    Deduje, que si Alex se mostraba perverso conmigo, no lo era menos con las doncellas a su servicio. Las mandaba azotar cada tres noches, sin haber cometido falta. Si además, coincidía que tenían alguna falta el castigo se duplicaba y además había tormento en el potro o la rueda. 

    Cuando la muchacha se había recuperado un poco y tras ducharse, me fue fácil que se acostara conmigo. La hice disfrutar de lo lindo y ella a mí. 

    Después de un par de horas de frenesí, salí de la cama y me marché. 

    Una vez en la habitación de Alex, hice una llamada a Valeria. Respondió casi al instante. Y entonces, le conté todo. 

    Se alegró al oirme decir que los Viernes los pasaría con ella. Después de unos minutos de conversación nos despedimos. 

    Faltaban poco menos de tres horas para que llegara la medianoche. Cuando me disponía a cenar sóla, apareció Alex. Al verme, me dijo : 

    — Cenaré contigo. Queda poco tiempo para que te reúnas con nosotros en la sala de juego. Y he de decirte que siento un poco de temor a jugarme tu cuerpo. Me gusta que seas atormentada y azotada por mis amigos, pero perder como lo hice ayer, sin poder optar a intervenir me desconcierta. 

    — Alex. No te preocupes más. Esta noche, reparte los 50 papelitos como de costumbre. Resérvate otros 200 más para tí y empieza jugando dinero. A ellos les gusta tener participaciones para atormentarme. Disponen de 150 entre los tres. ¡Que sufran, intentando ganar la partida!. Y cuando consigas una buena mano, apuesta papelitos contra mi cuerpo. 

    — Ady. Eres una maravilla, pero date cuenta que ellos pueden actuar de la misma forma. Al final tendrías 150 latigazos fijos. 

    — Eso no importa. A tí te gusta azotarme y verme azotada. A mí me encanta esa situación a pesar del sufrimiento. Lo único que puede pasar es que te saquen mucho dinero. O bien, que tú se lo saques a ellos. Si consigues buenas bazas, podrías ponerlos en apuros. Y quizá quieran vender los papelitos, entonces tú deberás comprárselos al 70 % de su valor. Así, ganarás en los dos sentidos. Y la próxima vez que jueguen, si lo que desean es azotarme, primero jugarán dinero. 

    — Ady. Es una idea maravillosa. Creo que les podré derrotar en pocas noches, siempre que tú aguantes. 

    — Soy tu esposa. ¡Aguantaré!. 

    Cenamos entre sonrisas y guiños de ojos. Y algún que otro beso surcó mis labios. Cuando terminamos miré el reloj y al ver que faltaba una hora larga para que sus amigos aparecieran, le dije : 

    — Alex. ¿Serías capaz de hacerme el amor a solas?. Necesito sentirte antes de ofrecerme a tus amigos. 

    Me agarró del pelo cariñosamente y me llevó hasta nuestro común dormitorio. Me tumbó sobre la cama boca arriba y se introdujo para sorpresa mía en mi vagina. 

    Su pene recorría mi vagina causándome vivísimos placeres. Desde las citas con Roberto, nunca había sentido tanto placer. Durante la hora escasa que duró aquella sesión me hizo alcanzar dos orgasmos, sin que se hubiera corrido dentro de mí. Con tacto, acerqué mi boca a su pene y lo acaricié con verdadero deleite, hasta que se corrió en mi boca. 

    Intenté tragar todo el esperma, pero fue inútil. Algo de semen cayó por mis comisuras, mientras intentaba tragar la mayor parte. No me regañó y sí, me ofreció toda su ternura. 

    Después de unos cinco minutos de reposo sobre la cama, me dijo : 

    — Ady. Aséate y prepárate para la reunión de esta noche. 

    — Gracias, cariño. Voy a ponerme muy guapa para tí. Por cierto, ¿hasta qué cantidad puede subir el precio de un latigazo?. 

    — No sé. Nunca hemos subido de 20 $ por latigazo. 

    — Entonces es fácil. Sube el latigazo a 50 $. Luego, repartes hasta 50 papelitos a cada uno, con lo cual si todos compran habrás ganado 7.500 $. Luego, apuesta dinero. ¡Su dinero!. En el peor de los casos recibiré 150 latigazos. Y tú no habrás perdido ni un dólar. En el supuesto que no quieran comprar, tan sólo verán mi cuerpo desnudo, pero no expoliado. 

    — Dices bien, querida. Seguiré tu consejo. ¿Podrías hacer una excepción con Pierre?. 

    — Sí, pero a cambio de 50 latigazos por orgasmo, siempre que tú lo permitas y siempre que sea en secreto. 

    — Por supuesto, Ady. 

    Alex me besó y se fue a esperar a sus amigos. Yo, mientras tanto, me dediqué a maquillarme ojos, labios y pezones. Deseaba estar encantadora para sus amigos. Después de maquillarme, me dirigí al armario para elegir el vestido con que debería asistir a la reunión. 

    Encontré uno que se sujetaba con un corchete en los tirantes y que se abrochaba en la nuca. El vestido era muy vaporoso y escotado. Carecía de costados y espalda. Lo pensé mejor y decidí bajar desnuda. No sabía lo que opinaría Alex de mi decisión. 

    Al aparecer ante ellos, les saludé y dije : 

    — Deseo que me ates entre esos dos postes. Así estaré a tu espalda y frente a tus amigos, que podrán contemplarme cuanto quieran. 

    Pierre, al verme se alegró, pero en cuanto hice el comentario, dijo : 

    — Alex, no lo hagas. Eso distraerá el juego. 

    — Lo siento, Pierre. Se trata de un capricho de mi esposa. Y si vosotros decidís como azotarla, también ella tiene derecho a elegir el lugar que quiera ocupar. 

    — Está bien, amárrala a tu espalda. ¿Nos permitirás ofenderla, escupirla, manosearla y azotarla en los descansos. 

    — Por supuesto, amigos míos. Mi esposa se ofrece en cuerpo para vuestras perversidades. Y si una mano no os vá, podéis agredirla. Ella os lo agradecerá por mí. 

    Me dejé atar entre los dos postes que se hallaban a la espalda de Alex. 

    Observé que Pierre era el mas perjudicado, aunque los otros amigos no cesaban de mirarme. 

    La partida se desarrolló con cierto frenesí. El único que compró los 50 papelitos fue Pierre. Y los perdió en dos manos. 

    Volvió a comprar otros 50 y tardó en perderlos algo menos de media hora. Estaba furioso y malhumorado y se vino hacia mí con una fusta en su mano derecha. Me azotó el vientre, los costados y los muslos ante la contemplación de Alex. Luego, se sentó de nuevo y compró otros 50 papelitos. Tras la compra, Alex dijo : 

    — Haremos un descanso de 5 minutos, mientras voy a consolar a mi esposa. Serviros lo que os apetezca. 

    Alex se acercó hasta mí y me acarició las partes recién azotadas. Me sentí fatal, pero a la vez sabía que lo hacía para machacar a sus adversarios. Al oído me preguntó si permitía que sus amigos me dieran algunos azotes. 

    Estaba atada e indefensa. Mostraba toda mi desnudez sin importarme y me atreví a decirles : 

    — Ofrezco mi cuerpo, para que me sean aplicados 10 latigazos por cada 100 $ que perdáis cada uno. 

    Animé el ambiente y las partidas siguientes cobraron mayor intensidad. 

    Pierre, apostaba dinero en lugar de papelitos. Si seguía así y al final deseaba guardar los papelitos, debería ser azotada con 250 latigazos. Me agradaba la idea, pero Alex los aniquiló en dos manos. 

    Me dejé azotar de buen grado con 100 latigazos por las apuestas de Pierre, Ernesto y Carlos. Los dos últimos habían apostado 400 $ y Pierre los restantes 600 $. 

    Pude ver a Alex eufórico y contento. Acababa de ganar cerca de 1.000 $ y había rescatado los últimos papelitos de Pierre. 

    Una vez hubo terminado la partida y a altas horas de la madrugada, fui azotada en todo mi cuerpo, quedando muy dolorida y maltrecha. 

    Seguí atada entre aquellas dos columnas mientras Alex se despedía de sus amigos. 

    Cuando apareció de nuevo ante mí, le dije : 

    — Ponme una mordaza de bola y azótame completamente. Y después sodomízame. 

    Se armó con el látigo encerado que tanto dolor me producía y se acercó hasta mí. En su mano izquierda portaba la mordaza. Me la colocó, después de besarme con cierta pasión. Y separándose un poco, comenzó a flagelar mi espalda. 

    Me sentía viva ante aquel trato. El dolor era intenso, pero a mí me gustaba. Cuando pasó a mis caderas el tormento subió un grado y me debatí ligeramente en mis ataduras. El infierno comenzó cuando el látigo surcó mis nalgas. El dolor eran tan agudo y mis contorsiones tan frenéticas que creí no poder soportarlo. Sin embargo, seguía gustándome ese tipo de castigo. Pocos minutos después alcanzaba mis muslos. Las sensaciones tan horribles como en las nalgas. 

    Terminó, repasando un poco mis costados, vientre y pechos. 

    A continuación me quitó la mordaza y pude escuchar mis jadeos y gemidos. Me dejó atada durante unos minutos, para que pudiera sentir los efectos del castigo. Sentía grandes escozores y muchos dolores en todo el cuerpo. 

    Después de unos 10 minutos me aplicó la pomada y se marchó. Y veinte minutos después volvió para desatarme. Me condujo a la ducha y nos aseamos a la vez. 

    Una vez secos y en la cama, me introdujo a base de empujones y algún que otro manotazo, el pene en mi conducto anal. Me encantó la sensación hasta tal punto, que a los pocos minutos alcanzaba un orgasmo. Retiró el miembro de mi conducto y lo introdujo en mi vagina y de nuevo las sensaciones de placer aparecieron en pocos segundos. 

    Me agradaban mucho más las sensaciones en la vagina que en el ano. No sé por qué sería, pero alcancé un orgasmo a los cinco minutos. Resoplé y me contraje extenuada por el placer, pero Alex siguió surcando mi vagina y aunque al principio me desagradaron las sensaciones, volví a coger el sentido del placer y comenzó una nueva y maravillosa etapa. 

    Disfrutaba con cada acometida. Alex, me surcaba lentamente el conducto de la vagina, ya lubricado, lentamente. Este movimiento lo repetía varias veces, para de repente empujar con fuerza y vuelta a empezar. 

    El placer era inusitado. Lo mejor era que no se acababa en momento alguno. Y yo me sentía cada vez mejor. El segundo orgasmo en la vagina llegó a los pocos minutos. Exploté llena de maravillosas y alucinantes sensaciones de placer. 

    Me contraje fuertemente, dejando caer mi cuerpo sobre la cama y Alex, tuvo el buen gusto de separarse lentamente. En cuanto conseguí serenarme un poco, me dí la vuelta y acerqué mi boca a su pene palpitante. Estaba totalmente erecto y congestionado. Abrí mis labios y dejé que se alojara en mi boca. 

    Permití que el miembro me violara hasta la garganta, a pesar de variadas arcadas. En cuanto podía lamía con verdadera pasión el glande. Mis babas chorreaban por mis pechos, mientras me dejaba poseer por él, que me tenía agarrada del pelo con las dos manos. 

    Después de varios minutos, en los que también disfruté como una loca, sentí que el momento cumbre se acercaba. Noté cierta palpitación en mi boca y de repente un enorme torrente de esperma invadió toda mi cavidad bucal. 

    Tragué a toda prisa, pero no pude evitar que una parte se derramara por las comisuras de mis labios hasta alcanzar mis pechos sudorosos. Cuando conseguí dejarle limpio su, ahora, flácido pene recogí con mis manos el semen derramado y me lo llevé a la boca. 

    Después de un par de minutos, me dijo que me aseara la boca y el cuerpo con rapidez y que volviera a acostarme junto a él. 

    Corrí a toda velocidad y antes de 3 minutos estaba en la cama junto a él. Me abracé a su cuerpo con verdadero amor. A los pocos minutos dormía dulcemente. Yo lo hice pocos instantes después. 

    A la mañana siguiente desperté muy cansada. Era el día en que empezaba a trabajar con Pierre. Me estaba desperezando, cuando entró Alex con el desayuno. Me sorprendió aquel detalle y me dio algo de miedo. Pensé que algo me iba a pedir. Sin embargo, me dió los buenos días y me dijo : 

    — Me gustó lo de anoche y estoy agradecido. Creo que nuestra unión va a funcionar mejor de lo que esperaba. Desayuna tranquilamente. Hasta las 11 de la mañana tenemos tiempo para acudir a la casa de Pierre, para tu nuevo trabajo. 

    Y después de besarme se marchó, dejándome con un suculento desayuno, que devoré en pocos minutos. Luego, dejé la bandeja sobre la mesita y me dirigí al baño. Me duché y lavé la boca a conciencia, sin olvidar enjuagarme con elixir especial que la dejaba mas fresca durante muchas horas. Me maquillé los ojos, pezones y labios vaginales con carmín indeleble y salí de nuevo al dormitorio. Me puse una bata de seda y salí en busca de Alex. 

    Lo encontré en el salón leyendo la prensa del día. Me acerqué hasta él y le besé dulcemente en la cara y en cuanto me miró, lo repetí en su boca. 

    Me dijo que aún faltaba cerca de media hora para salir hacia la casa de Pierre y que la aprovecharíamos revisando los vestidos que había en la casa. 

    Después de una búsqueda frenética, encontramos un vestido ideal para el trabajo que debía realizar. Se componía de minifalda de suelta y un top de medio largo, sin mangas, amplias sisas y ligero escote, que me cubría hasta la cintura. El tejido de ambas prendas era muy ligero, pero se acoplaba perfectamente a cada curva del cuerpo. Dí varios pasos para ver el efecto, el top era escandaloso, ya que mis pechos al moverse provocaban una gran agitación en el liviano tejido. No obstante, me encantó. Con unas medias negras con ligas y unos zapatos del mismo color, estaba colosal. 

    El mismo Alex, estaba maravillado de mi presencia. 

    En cuanto se hubo arreglado un poco, nos pusimos el abrigo y salimos del palacio en dirección a la casa de Pierre. 

    




 

    CAPITULO XII 

    Nos esperaba impaciente. Nos saludamos con cierta familiaridad y una mujer emergió de la penumbra de la estancia. Pierre, nos la presentó : 

    — Dana, te presento a mi amigo Alex y su mujer Ady, que trabajará para nosotros durante un tiempo. Por las mañanas en la calle haciendo visitas y por las tardes en la tienda. 

    Saludó a Alex y a mí me dio un ligero beso. Parecía tener unos 35 años. Era una mujer alta, morena, elegante y sobre todo atractiva. Su seriedad era un rasgo que la hacía más inaccesible. Una vez hechas las presentaciones, tomó nuestros abrigos y nos sentamos. Y a continuación dijo : 

    — Con relación al salario, Ud. lo concretará con Pierre. El horario será bastante flexible y cómodo. De 10 a 14 horas por la mañana y de 19 a 22 horas por la tarde. En cuanto al uniforme, tengo varios modelos que me gustaría probarla y espero que Ud. no se oponga al que elija. 

    — En la tienda es toda suya. Tendrá plena libertad para vestirla como más le guste. 

    — En ese caso, le anticiparé que no utilizará medias ni zapatos. Los vestidos, cuando los haya, siempre minifaldas, serán de una o dos piezas, semi transparentes y con amplias sisas y profundos escotes. En la tienda todas las dependientas están descalzas, no hay problema pues el suelo está enmoquetado y cálido. Y además suelen portar un collarín y algunas veces cadenas que parten del mismo hasta los grilletes en sus muñecas. 

    — Me parece muy acertado, dado el tipo de clientes que deben tener en esos lugares. ¿Qué me dice en cuanto a la seguridad?. 

    — En ese aspecto no debe preocuparse. Siempre hay 2 guardas jurados y otro camuflado. Sin embargo, surgirán situaciones especiales. Por ejemplo, algún cliente querrá palpar su cuerpo o querrá como queda un determinado artículo. ¿Hasta dónde me permite llegar con su esposa?. 

    — En cuanto a que la manoseen o tenerse que probar artículos, sin límite. Es más, queda autorizada para poderla exhibir luciendo lencería u otros objetos cuando lo estime conveniente. ¡Eso sí!, que sea en un lugar más reservado. ¿Hay alguna actividad mas que pueda surgir?. 

    — ¡Pues sí!. No es frecuente, pero algunas veces determinados clientes desean probar el material sobre una de las dependientas. Ellas mismas, saben que deben dejarse manipular, azotar o atormentar, ya que tienen una gratificación. Y siempre se hace en un lugar privado. 

    — Siempre que no haya daños irreparables y que no llegue a ser un tormento desmesurado, permitiré que mi esposa participe. Y deseo que en esos casos se la asigne una gratificación que Pierre y yo convendremos mas adelante. 

    — Entonces, todo de acuerdo. Ahora, saldremos un par de horas para enseñarla las direcciones de los clientes más importantes y en donde y a que horas se les puede localizar. ¡Se me olvidaba!, por cada cliente nuevo que consigue una dependienta se la hace un regalo de cierto valor y además se le incrementa la gratificación. 

    No se cruzaron mas palabras y me despedí de Alex, dándole un beso en los labios. Después seguí a Dana que me dijo : 

    — Es un conjunto muy sugerente y me gusta. Elige modelos similares para las visitas, venderás mucho más. 

    Me sentí ligeramente halagada. La verdad es que me encontraba de lo más provocativa. Nos pusimos los abrigos y salimos en su coche. 

    Los barrios que recorrimos eran de muy alto nivel y además vigilados y tranquilos. Me fue mostrando cada una de las casas en las que teníamos clientes. Paramos unos minutos para contemplar una de las casas y aprovechó para decirme : 

    — Mañana, echarás cierto tipo de información en los buzones de cada una de estas casas acompañada con una tarjeta que realizaremos esta tarde para tí. No te preocupes, la información no será agresiva y tu nombre será cambiado. Cuando te llamen a la tienda, deberás preguntarles si son clientes habituales o nuevos. En cualquier caso el ordenador te dará toda la información que necesites. Además, si lo deseas puedes enviar las fotos tuyas que desees si ese cliente tiene un medio para visualizarlas. ¿Alguna pregunta?. 

    — No. Todo está claro y parece una tarea sencilla y cómoda. 

    — En efecto. Lo más molesto pueden ser las pruebas que los clientes quieran hacer contigo, pero si no te importa demasiado éso o el estar medio desnuda en la tienda y encadenada, todo te parecerá una maravilla. 

    — Estoy deseando empezar esta tarde. 

    — Me alegro que pienses así. Volvamos a casa de Pierre y te podrás ir con tu marido. Esta tarde nos veremos de nuevo en casa de Pierre a las 7 de la tarde. 

    Una vez ante Pierre y Alex, les comenté que me agradaba el trabajo y que mi nueva jefa me lo había explicado todo perfectamente y que me sentía motivada. Observé ciertas sonrisas en Pierre y Alex, pero no dijeron frase alguna. 

    Alex y yo, volvimos a nuestro palacio y le pregunté : 

    — ¿Sería posible que me hicieras el amor antes de comer?. 

    — Me has quitado la idea. Sube al dormitorio, quítate la ropa y espérame a cuatro patas sobre el suelo. Antes de penetrarte te azotaré un poco las nalgas y la vagina. 

    Asentí y subí corriendo hasta la habitación. Me desnudé en dos segundos y busqué el látigo encerado de nudos y lo dejé detrás de mí. Y me puse en la postura requerida, separando muchos las piernas. 

    No tardó mas de dos minutos, aunque me parecieron una eternidad. Pude observar como se acercaba y se desnudaba, dejando la ropa sobre una silla. Luego se acercó a mis nalgas y cogiendo el látigo del suelo lo rozó contra mis carnes palpitantes. 

    Rápidamente, sentí el zumbido del látigo y el escalofriante golpe en mis caderas, que hizo que me tambaleara y exclamara de dolor. Arremetió contra mis nalgas en dos latigazos cruzados que me hicieron temblar de dolor y aflojaron un poco mis piernas. 

    El siguiente azote me llegó vertical desde abajo y se incrustó entre mis piernas. Los nudos se clavaron en mi vagina y mi ano y salí disparada hacia adelante a la vez que soltaba un desgarrador grito de dolor. 

    La sensación fue tan terrible, que tardé unos segundos en reaccionar mientras me retorcía de dolor. En cuanto fui consciente, recuperé la posición inicial para que Alex volviera a castigarme semejante zona. 

    Lo hizo con el siguiente golpe, pero conseguí aguantarme en la posición, aunque las piernas me temblaban excesivamente. Alex, aprovechó para fustigarme los temblantes muslos con dos pares de azotes cruzados. 

    Poco a poco perdía la firmeza de mi postura. Alex, debía de estar disfrutando viéndome hecha una piltrafa, sin embargo me siguió azotando las nalgas sin descanso. 

    Después de unos minutos y cuando ya mis rodillas tocaban el suelo, Alex terminó el castigo con un par de azotes sobre la vagina que terminaron por destrozarme. Entonces, me dijo : 

    — Ahora, estás preparada para el amor. Sube a la cama y quédate en esta misma postura. 

    Le obedecí, consiguiendo moverme a duras penas. Alex, se acopló sin esfuerzo en mi conducto anal. Entraba y salía sin descanso. Las sensaciones que sentía eran de auténtico tormento. En cuanto comencé a sentir el placer, cambió a mi vagina y éso me hizo enloquecer de dolor y angustia, ya que la tenía excesivamente sensibilizada por los nudos del látigo. 

    Al cabo de unos minutos, comencé a sentir el placer en la vagina y cuando Alex, cambió al ano, el placer aumentó. Poco a poco me fui sintiendo bien y terminé por soltar un sordo rugido de placer. Se separó de mi conducto anal y se introdujo en la vagina. Me hizo locuras con el pene y el placer fue subiendo a mayor velocidad de la que yo era capaz de soportar. 

    Como consecuencia un nuevo delirio de placer se apoderó de mi ser. Y Alex, cambió de nuevo a mi ano. Y sin descanso, comenzó a recorrer aquel angosto canal, hasta que me derretí en un super orgasmo, que hizo que me desplomara sobre la cama. 

    Me dejó descansar un minuto y acercó su pene a mi boca. Saqué fuerzas de mi interior y le atendí como debía. Me encantaba tener su pene en mi boca. 

    Después de varios escarceos, Alex ya no pudo controlar mas la sesión y ante un enorme rugido eyaculó en mi boca. Esta vez, tuve la suerte de no derramar gota alguna de su flujo de esperma. 

    En cuanto hube tragado todo el caudal, limpié suavemente con mi lengua los restos de esperma de su pene. 

    Y a continuación caímos rendidos los dos en la cama. 

    Trás descansar un poco, me dijo : 

    — Ady, tenemos que comer. ¿Bajas así y luego te aseo, o lo hago ahora y comes sóla después?. 

    — Te acompañaré a comer de este modo. Luego, todavía habrá un par de horas para asearme convenientemente. Y sobre todo, gracias por hacerme feliz. 

    Me dejó ponerme una bata de seda semi transparente y bajamos al salón. 

    Comimos con apetito, aunque yo notaba molestias en mis nalgas y en mis partes íntimas. 

    Después de la comida, Alex me condujo hasta la biblioteca y me aplicó el bálsamo. Y después de unos 10 minutos, me duché en el cuarto de aseo de la biblioteca. 

    Me desmaquillé totalmente y me puse el mismo vestido de la mañana. 

    Alex, me dijo que me encontraba algo apagada y que debería animarme un poco. 

    Nos fuimos a casa de Pierre. Nada mas vernos se alegró. Dana, apareció a los pocos segundos y se acercó a mí y dijo : 

    — Alex, me alegro de volver a verle. Y a tí, también, Ady. Si te parece podríamos bajar al local. Se halla en un lateral de esta mansión. 

    Alex, hizo un gesto de asentimiento y seguí a Dana hasta el ascensor privado. Bajamos hasta el nivel de la calle y recorrimos un largo corredor, hasta llegar a la puerta trasera del local. Un guarda de seguridad nos dejó pasar al reconocer a Dana. 

    Como aún era pronto, el local estaba vacío y a oscuras. Dana lo iluminó para mí, al tiempo que decía : 

    — Ady. Desnúdate y aprecia los productos de este local. He pensado en tenerte encadenada, pero prefiero que lo decidas tú. 

    — ¿Cuántas chicas seremos para atender a los clientes?. 

    — Contigo, seréis 6 vendedoras. 

    — ¿Las otras 5 vendedoras estarán encadenadas?. 

    — Todas, menos una. Se niega por el momento, pero es cuestión de tiempo. Ayer, sin ir mas lejos la permití que un cliente utilizara un látigo de nudos en su cuerpo. Y se sintió encantada. 

    — Si la mayoría de mis compañeras están encadenadas, yo también quiero estarlo. Dana, ¿podría enseñarme la ropa que deberé vestir?. 

    — Por supuesto. ¡Sígueme!. 

    Me llevó hasta un apartado en el mismo local. Era como un probador un poco grande, totalmente cubierto de espejos. Dana me entregó una cajita algo más grande que un cartón de cigarrillos. La abrí y vacié su contenido. 

    Era un vestido dos piezas muy poco transparente. Un top y una minifalda. Me probé el top y sentí que flotaba sobre mis pechos. Me llegaba hasta la cintura, pero era muy amplio. Además el escote delantero era muy profundo y las sisas muy amplias. Cuando me puse la faldita me observé en el espejo. 

    Me sentía excesivamente provocativa, pero me gustaba el diseño. Y así se lo hice saber a Dana. Observé como se alegraba su semblante. Me indicó que la siguiera y ella misma me maquilló a conveniencia de la casa. Mas o menos como yo lo hacía para Alex. 

    A continuación me hizo pasar a otro cuarto en donde me mostró toda una estantería de collarines, dogales, pulseras y grilletes. Y me dijo : 

    — Por el momento, elige el dogal que más te apetezca y después busca los grilletes que hagan juego con la elección. 

    Encontré un dogal que me llamó la atención y lo cogí en mis manos. Noté que era suave al cuello y le dije a Dana que deseaba ése. Busqué los grilletes correspondientes y me dejé colocar todo el conjunto por Dana. 

    Después me puse aquel vestido y Dana, completó el conjunto sujetando dos cadenas muy finas y brillantes desde mis grilletes hasta la parte trasera del dogal. 

    Cuando me miré al espejo, me sentí provocativa. Pero me sentía bien y con ganas de probar aquel mundo. Y reconocí que Alex había hecho muy bien en no consultarme si permitía o no participar en aquella tienda. 

    A los pocos minutos, llegaron las dos primeras dependientas. Dana, me presentó y ellas se sintieron agradecidas y sonrientes. 

    Una de ellas, dijo : 

    — He sido la nueva durante mas de dos meses. He tenido que sufrir los sarcasmos de mas de un cliente y dejarme utilizar para las pruebas de látigos. Ahora, Ady, llega para relevarme. Le cedo ese mostrador. 

    Dana, accedió y mientras se estaban vistiendo, me dijo : 

    — Ady. Ocuparás el mostrador de los látigos, fustas, vergajos y cadenillas. ¿Te parece bien?. 

    — Perfectamente. Tengo que empezar en algún lugar. ¿Hay muchos clientes en este mostrador?. 

    — Depende de los días. Sobre todo, déjate manosear. Y cuando te pidan algo extraño a la venta, deberás decirles que hablen con la jefa, que soy yo. De todos modos, los clientes de ese mostrador son poco exigentes y no te molestarán demasiado. 

    — Y mientras no haya clientes, ¿qué podemos hacer?. 

    — Existen juegos recreativos en cada uno de los mostradores de la sala con los que os podéis entretener. También podéis hablar entre vosotras. 

    — De acuerdo. Estoy dispuesta a vivir la experiencia. 

    — Pues, salgamos a la sala. El local se abrirá dentro de poco. 

    Me crucé con las rezagadas y Dana me las presentó. Salieron al cabo de 5 minutos, ataviadas de forma similar a la mía. Y algo que me llamó la atención. La joven que se negaba a portar las cadenas, las exigió para estar a la altura de sus compañeras. 

    Observé a Dana exultante de placer. Y la colocó un par de cadenas como las llevábamos todas las demás. 

    En el local había siete mostradores. El más importante lo ocupaba Dana, que se encargaba de cobrar o anotar pedidos. 

    Cada mostrador, tenía un cometido, según se detallan : 

    Alquiler Todo tipo de películas eróticas, porno o porno—sádicas. 

    Objetos Diferentes tipos de penes de látex y vibradores. 

    Aparatos Todos los tamaños medios y pequeños para el tormento. 

    Lencería Cantidad de combinaciones de ropa interior (Ero y Sado). 

    Contactos Anotación de necesidades del cliente, para inmediatos contactos. Intercambio de parejas. Alquiler de esclavas. Y cualquier otro tipo de actividades relacionadas con el sexo. 

    Material Todo tipo de objetos de tormento. Fustas, cadenillas, vergajos, látigos, grilletes, dogales, etc. y también revistas de todo tipo. 

    Todas mis compañeras eran jóvenes y muy atractivas. Eramos tres rubias y tres morenas. Todas con la piel muy blanca, a excepción de una que era mulata y tenía la piel más morena y aterciopelada. 

    El mostrador más tranquilo, físicamente hablando, era el de Contactos. Le seguía el de Alquiler y a continuación el de Lencería. Los mas complicados y penosos eran el de Material, Objetos y Aparatos. En estos tres últimos se podía pedir una demostración. Y las tres jóvenes que atendíamos dichos mostradores nos teníamos que ayudar para satisfacer la demanda de los clientes. 

    A mí, me había gustado desde el primer momento el mostrador que al parecer era el mas odiado entre mis compañeras. Cierto, que la mayoría de los clientes pasaban por el mismo y algunos exigían demostraciones. Pero éso a mí me entusiasmaba. Una regla impuesta por Dana, decía que sólo se podía utilizar un azote específico, con diez azotes como prueba. Pero me estoy adelantando en el tiempo y creo que desearéis saber lo que aconteció aquella tarde. 

    Antes de comenzar con este relato, debo decir que las séis dependientas vestíamos de forma similar y que a cada movimiento que hacíamos, nuestros pechos oscilaban en el interior de nuestro top agrediendo sico—sexualmente a los clientes. 

    El primer cliente de aquella tarde era un hombre maduro. Bien parecido y con ganas de encontrar algo que le agradara. Se acercó a mi mostrador, después de comerse con la mirada a mis compañeras. Personalmente, no se lo reproché. 

    Le dejé que observara las distintas revistas sin molestarle. Observé como se fijaba en mí y en los látigos que tenía a mi espalda. Supe, que en pocos instantes se aproximaría a mí y me pediría que le mostrase alguno de ellos. 

    Comprobé con la mirada que mis compañeras estaban desconectadas con la actividad del cliente. Y me sentí más tranquila. Salí del mostrador y mis pechos moviéndose bajo el top, fueron inmediatamente descubiertos por el cliente, para después fijarse en mis piernas desnudas. 

    Consiguió mirarme a los ojos y entonces le dije : 

    — Si me comenta lo que está buscando, quizá pueda ayudarle. 

    — Busco una revista que creo que se titula “Journey of the pain”. 

    — Pues no. Esa revista es antigua y ya no la tenemos en catálogo, pero hay otras muy similares que quizá le interesarán. 

    — Me gustaría saber de que van. 

    — Hay una de ellas que se titula “Pain’s week” y otra menos agresiva y parecida a la que busca “Pain’s whip”. 

    — ¿Me podría dar una idea de lo que acontece en cada una?. 

    — Por supuesto. La primera es mas fuerte. Una joven es sometida a toda clase de escarnio durante una semana completa por 4 hombres y una mujer. En la segunda, un hombre se encarga de castigar a dos mujeres jóvenes durante día y medio. 

    Aquel varón estaba indeciso ante mis exposiciones, pero no quitaba ojo a mis pechos que podía apreciarlos cuando estaba de perfil. Quise seguir atendiéndole, pero otro nuevo cliente se había acercado a mi mostrador. Y me pidió un catálogo de revistas. 

    Se lo entregué y me pidió ver la portada de una revista del catálogo. Esa revista estaba en el cuarto estante. Empleé la escalera y subí tres escalones, sabiendo que los dos clientes se fijarían en mis nalgas desnudas. 

    Bajé con la revista y se la entregué al cliente. El otro, que no se decidía por una u otra de las revistas, se situó a un lado del mostrador desde donde podía verme las piernas. 

    




 

    CAPITULO XIII 

    El cliente que me había pedido la revista, decidió comprarla y le indiqué que pasara por caja. En cuanto estuve a solas con el primer cliente, le dije : 

    — Si me dice que tipo de revistas desea, yo misma se las pasaré a la dirección que me indique mañana o pasado, hacia las 3 de la tarde. 

    — Sí. Eso sería estupendo. ¿Tendré algún sobrecargo por este tipo de servicio?. 

    — No lo sé, pero por ser Ud. mi primer cliente, yo correré con los gastos. Si me lo permite. 

    — Me encantará. Tanto, mañana como pasado, la estaré esperando a la hora citada. La prometo comprarle al menos tres revistas. 

    — Muy bien. No faltaré, déjeme su tarjeta o anóteme la dirección. 

    Me entregó un trozo de papel con la dirección a la que debía acudir. Y después se marchó sin llevarse nada. En cuanto hubo desaparecido, me acerqué a Dana y la conté todo. Ella me dijo : 

    — Lo que hagas en tu tiempo libre es asunto tuyo. ¿Cómo piensas pagar los gastos?. ¿Se lo comunico a tu marido?. 

    — ¿No hay otro medio?. 

    — Sí. Pero me parece un poco fuerte, siendo este tu primer día. 

    — No importa. Dígamelo. 

    — Se trata de mi jefe. Pierre, me obliga a recuperar cada $ de fianza con dos azotes en su presencia. Y si te llevas del orden de 20 revistas, que suponen unos 5 $ de fianza cada una, éso representarán unos 100 $. Por cada revista que no devuelvas te caerán 10 azotes + el valor de la revista x 2. ¿Tú decides?. 

    — Seré más prudente en la próxima. Por el momento prefiero pagar con mi cuerpo ante el jefe. 

    — Bien, en ese caso dirás a tu marido que mañana no irás a comer. 

    — De acuerdo, se lo diré. ¿Hay alguna forma de coger créditos para poderlos cambiar mas adelante?. 

    — Pues sí. Y me alegra que me hagas esta pregunta. Sólo una de tus compañeras me ha hecho semejante pregunta. Estoy buscando a una persona y tú serías la ideal para una pequeña orgía. El problema es que sería de madrugada, el próximo Viernes. Sé que tú no estás disponible desde el Viernes hasta el Lunes. Tú verás. Te anticipo mucho látigo y muchos penes calientes y vibrantes. 

    — Me encantaría, pero no creo que pueda ser este Viernes. ¿Hay otras formas de obtener créditos?. 

    — Sí. Ofrecerte voluntariamente para probar los aparatos que demanden los clientes. Tú te llevarías los créditos y la dependienta correspondiente, el sobresueldo. Por mi parte te ofrezco otra posibilidad. Por cada minuto que pases conmigo haciéndome el amor o acariciándome te ofrezco 5 $., pero te indico que mi hora predilecta son las 4 de la tarde. 

    — ¿Puedo apuntarme a las dos últimas formas?. 

    — Claro que sí, pero con la última deberás ser autorizada por tu marido. No quiero problemas. 

    — De acuerdo, se lo diré esta misma noche. 

    Tuve que distanciarme de ella, pues un nuevo cliente acababa de entrar y aproximarse a mi mostrador. 

    Le atendí con suma celeridad y me dijo : 

    — Estoy buscando una fusta. Debe ser trenzada y de color púrpura. 

    La descubrí en el último estante. Moví la escalera y subí los peldaños mientras el cliente admiraba mis desnudas nalgas. Cogí la caja que la contenía y bajé de nuevo hasta estar frente a él. La cogió en sus manos y me preguntó dónde podría probar su elasticidad. 

    Le dije que podía sacarla de la caja y comprobarla él mismo. Sin embargo, una vez la tuvo en su mano, me dijo : 

    — La verdad, parece buena. Pero no estoy convencido. Tu cuerpo sería un lugar para probarla. ¿Me dejas?. 

    — Lo siento. Soy, simplemente una dependienta. Para esos asuntos, deberá hablar con la jefa. 

    — Hablaré con ella. 

    Se separó de mi mostrador y se acercó hasta Dana. Pude verles de reojo. Él gesticulaba hacia mí y Dana le sonreía. Después de unos segundos se aproximaron los dos. Y Dana, dijo : 

    — Este cliente te ha pedido un servicio simple y tú te has comportado un poco desagradable. ¿Admitirás ahora su petición?. 

    — Sí jefa. Haré cuanto me indique. 

    — Pues pasa inmediatamente al reservado y quítate el vestido. El cliente y yo iremos en cuanto haya elegido el material a probar. 

    La obedecí de inmediato y una vez en el reservado, me despojé del top y la faldita. Tuve que aguardar unos cinco minutos. Dana entró con el cliente y pude observar que portaban mas de 6 fustas distintas. Pensé que si las probaba todas conmigo, era porque pensaba comprarlas. Eso me supondrían 60 azotes. Una hora de tormento. Justo el tiempo que me quedaba para salir y llegar a casa. Para colmo, esta noche sería movida ya que Pierre estaría en la reunión de Alex. 

    Me olvidé de todo y dejé que aquel caprichoso cliente, primero me manoseara y después me atara a una pilastra. A una indicación de Dana separé mis piernas y aguardé el primer azote. 

    Antes de que estuviera preparada sentí las delicias del primer latigazo. 

    No me dio tiempo a reaccionar, cuando el segundo azote caía sobre mis nalgas. Me sentí feliz y estimulada de las sensaciones que se experimentaban cada vez que el látigo me cruzaba las nalgas. Sabía que en breves minutos, estaría padeciendo el verdadero tormento, ya que el dolor y las sensaciones acumuladas serían excesivos. 

    Y en efecto, así fue. Cuando llevaba 40 latigazos entre las nalgas y los muslos, me sentía como una posesa. Gritaba y me contorsionaba de dolor, mientras Dana y el Cliente reían y conversaban sin reparar en mí. Yo era solamente una mercancía, o un objeto, según los casos. 

    Cuando me hubo asestado los 60 latigazos, se fue con Dana y quedé sola en aquel reservado especial. Todavía tenía fuerzas para mantenerme en pie, aunque mis piernas temblaban por el extremo dolor. 

    Habían pasado mas de 10 minutos de la hora de cierre. Todas mis compañeras habían pasado por el reservado en donde permanecía atada. Alguna hasta me había pasado sus manos por mis recientes marcas. Se despojaron de sus ropas de trabajo ante mí y después de vestirse se fueron. 

    Entonces entró Dana y me dijo : 

    — Te llevo a tu casa en cuanto te haya quitado estas marcas. 

    Se aprestó a aplicarme la pomada y después pasé a la ducha. Diez minutos después salíamos las dos juntas. 

    Llegué a casa sobre las 11 de la noche. Alex, me recibió y después de desnudarme del todo, me dijo : 

    — Tu ama Valeria, ha venido a cenar. Has llegado un poco tarde y está un poco disgustada. 

    — Me ha entretenido un cliente y no he podido llegar antes. Además estaba sin coche. 

    — Está bien. ¿Deseas vestirte o permanecer desnuda ante ella?. 

    — ¿Qué me aconsejas?. 

    — Desnuda, estarás más presentable. Eres su esclava. ¿Te ato las manos?. 

    — Sí, lo prefiero. 

    Entramos los dos en el salón. Pude ver a Valeria, pero también estaban los amigos de Alex, incluido Pierre, que la agredían sin que ella diera a basto para defenderse. Rápidamente me interpuse entre ella y los hombres que la magreaban. 

    Cuando todo se hubo calmado un poco, me arrodillé a su lado y dejé que el que tenía a mi izquierda incordiara mis pechos con su tenedor, sin que Alex interviniera. 

    Después de unos minutos en los que todos me contemplaban, Alex dijo : 

    — Bueno, ya está bien. Desataré a mi esposa y cenaremos mas o menos tranquilos. Después podréis abusar de ella como os parezca. Pero además tenemos una guapa invitada y hemos de atenderla. 

    Fui desatada y me senté entre Pierre y Valeria. La cena transcurrió muy tranquila y cuando terminamos los postres, Valeria anunció que se marchaba. 

    La acompañé hasta el hall y una vez la hube puesto el abrigo, me dio un beso y me dijo : 

    — Ady. Me ha encantado verte. Tengo que decirte una cosa. Hasta el Sábado por la noche, no podré recibirte. No obstante, llámame cuando salgas del trabajo todos los días que puedas. Por cierto, ¿Te siguen maltratando estos amigos de tu marido?. 

    — Sí. Me están esperando. 

    — Me voy. No les hagas esperar. Tienes un cuerpo ideal para el tormento. 

    Me dejaron un poco confusa sus palabras, ya que no sabía a lo que se había querido referir. 

    En cuanto se fue, volví sobre mis pasos hasta el salón. Nada mas entrar uno de ellos dijo : 

    — Te voy a sodomizar con el mango del látigo. ¡Ponte a cuatro patas!. 

    Le obedecí inmediatamente y abrí mucho mis muslos para que el mango del látigo se apropiara de mi conducto anal. Aquel bestia, me metió todo lo que pudo del mango y masturbó durante un par de minutos, metiendo y sacando aquel odioso mango por mi culo. 

    En cuanto comencé a jadear de placer, retiró el mango y entonces Pierre, se acercó a mí y dijo en voz alta : 

    — Queridos amigos. Creo que es el momento de comenzar la partida. Con tu permiso Alex, he ideado la postura ideal para tu esposa, siempre que a tí te parezca bien. 

    — Comencemos la partida. Y la postura que hayas elegido para mi esposa tendrá mi beneplácito. 

    Fui colocada sobre una tarima, algo elevada, circular y móvil, cintrada por la mesa de juego, de la que ascendía una barra de 40 cm. de altura y que estaba cruzada por otra de 70 cm. formando una “T”. Mis piernas fueron separadas y anclados mis tobillos en dos grilletes camuflados en la tarima. La barra de la “T” que quedaba un poco por debajo de mis rodillas. Me hicieron doblar el cuerpo y mis muñecas fueron ancladas por mi espalda a una cadena que colgaba de una argolla móvil fijada en el techo. 

    Cuando quedé sujeta, comprobé que les ofrecía los pechos, las caderas, espalda, nalgas, costados y muslos. Pero, sobre todo mis partes íntimas muy expuestas. La postura era bastante incómoda, pero me apetecía probar las distintas fases de la noche y sus depravados métodos. 

    Alex, aplaudió la decisión de su amigo y así quedé a merced de ellos durante la partida. Cada uno tenía ante sí, un látigo o una fusta que podía estrellar sobre mi cuerpo cuantas veces quisiera y además con la premisa de que cuantas más veces estrellaran sus látigos en mi cuerpo, mejor. 

    Como la tarima giraba lentamente sobre la base, podía ver sus caras y hasta sus gestos. Pierre, decidió que era mejor taparme los ojos, para evitar que me mareara. Y la verdad lo agradecí. 

    Antes de comenzar la partida, Alex anunció : 

    — El jueves, cambiaremos la partida de cartas por una de dardos. Mi esposa será el blanco con espoletas especiales que he mandado fabricar. Ahora, comencemos la partida. 

    Me encantaba ser azotada sin saber cuando, ni de donde iban a proceder los latigazos. No sabía si era azotada por uno o por más. Me sentía en la gloria, cada vez que una tralla cruzaba mi cuerpo. 

    La partida duró cerca de tres horas, aunque hubo descansos cada hora en los que no fui azotada. Al terminar, me sentía un poco débil y muy dolorida. 

    Cuando Alex y yo nos quedamos solos, le dije : 

    — Cariño. Hoy he metido la pata y mañana debo quedarme durante todo el día en la tienda. Y quizás algún día más. ¿Consientes en ello?. 

    — No te preocupes. Puedes quedarte los días que haga falta. Sabes que yo no suelo aparecer a comer. Pero tienes que comunicármelo a mí o al ama de llaves. Ahora, antes de irnos a la cama. ¿Tienes alguna necesidad especial?. 

    — Me encantaría que me poseyeras, aunque si a tí te apetece puedes torturarme un poco. 

    — No. Esta noche, sólo me la chuparás hasta que me derrame en tu boca. ¿Te ha gustado la postura en la que has estado durante la partida?. 

    — Me ha gustado al principio. Luego se hace terriblemente cansada. Por cierto, deseo tu permiso para una fiesta el Viernes por la noche. Me lo ha propuesto Dana y como Valeria, me ha dicho que no me recibiría hasta el Sábado por la noche, pues te lo pregunto. 

    — Si te lo ha propuesto esa mujerzuela, será una orgía. Pero si te apetece ir o crees que eso te va a servir para una mejor consideración, adelante. Aprovecharé para irme de pesca el fin de semana. Ahora mi pene es de tu competencia. Dormirás con los restos de mi esperma y las marcas de los látigos. 

    Me pareció algo sucio, pero abrí mis labios y los acerqué al palpitante pene de Alex. 

    Me encantaba sentirlo en la boca. Me acarició las marcas de los azotes y vibré de sensaciones. 

    Cuando aquel mastodonte vomitó su lechada en mi boca, tuve la suficiente habilidad para tragarlo todo sin derramar gota alguna. Después de unos minutos limpiando aquel precioso pene, que se ponía flácido a toda velocidad, nos quedamos dormidos. 

    Al despertar, me encontré sola. Sobre la mesita había una nota de Alex, en la que me decía : 

    — “No he podido aguardar en casa a que te despertaras. Dana te curará las marcas, en cuanto le digas que vas a la fiesta con ella. Desayuna y llévate el coche. ¡Ah! y machácala con la lengua su clítoris”. 

    Deduje, que Alex sabía por y para qué me quedaba aquel día y también posiblemente los siguientes. 

    Me duché y desayuné. Luego cogí el coche y me dirigí a la tienda. 

    Dana, ya me estaba esperando. La saludé y la dije : 

    — Tengo en mi cuerpo las marcas de anoche, ¿podría quitármelas antes de abrir?. 

    — Por supuesto, pequeña. Pasaremos por la puerta de servicio. 

    En cuanto me hubo introducido en el reservado, me desnudé y dejé que me atara. Y mientras me aplicaba el bálsamo, la dije : 

    — Mi marido, me autoriza a quedarme los días que haga falta. Y además me autoriza para la fiesta del Viernes. 

    — Es una pena que me lo hayas dicho tan tarde. Pierre ha decidido que seas atormentada a las 4 de la tarde en su despacho. Quizá lo hubiera arreglado para que me sirvieras como amante. Bueno, ya no tiene remedio. Aguanta un poco estos escozores y en breves minutos estarás en condiciones de visitar a tu primer cliente. Ya he preparado todas las revistas. Por cierto, si te ves en la necesidad de acariciarle el pene o dejarte azotar o follar, hazlo. Y si disfrutas, mejor para tí. 

    Me agradaba la idea de que Pierre me esperara después del trabajo para someterme a un tormento. Necesitaba sentir los tormentos de Pierre, fuera del ambiente de mi marido. Sabía que sería más perverso que en las reuniones de las noches en mi actual casa. 

    Por mi cabeza, pasó la idea de regalarle a mi primer cliente las 20 revistas, pero éso significaba para mí unos 500 latigazos. Era un precio demasiado elevado. Me decidí por intentar venderle todas las revistas, aunque ofreciéndole mi cuerpo para lo que él gustara. 

    En cuanto estuve sin marcas, me vestí y salí a la calle con rumbo al barrio residencial en donde vivía mi cliente. 

    Aparqué el coche y salí con mi maletín cargado de revistas. Pulsé el timbre de la puerta indicada y me abrió él, en persona. Me hizo pasar y tras quitarme el abrigo, le dije : 

    — Ayer, era mi primer día de trabajo y se me olvidó pedirle la fianza correspondiente. ¡No importa!. He traído conmigo las revistas que le puedan interesar y no se preocupe por la fianza, la pagaré yo por esta vez. 

    — ¿Te importaría chupármela, mientras las ojeo?. 

    — No. No me importa. 

    — Mejor. ¡Desnúdate! y chúpamela hasta que me corra en tu boca. Luego decidiré si me quedo alguna. ¿Alguna objeción?. 

    — No. Me parece bien. 

    Me desnudé y mientras él sentado en su sillón se disponía a ojear y leer las revistas, introduje su pene en mi boca y lo masturbé con verdadero placer. 

    Se corrió en mi boca a los pocos minutos. Después de unas contorsiones de placer, me dijo : 

    — Procura ponerme a tono. Voy por la tercera revista y sigo estando interesado. Anímame y chúpamela otra vez. ¿Te gusta, verdad?. 

    Asentí con la cabeza y lamí aquel baboso pene, entonces flácido. Y de nuevo con la experiencia que había adquirido con otros hombres, conseguí que aquella carne muerta recuperara la vida. El pene volvió a palpitar en mi boca y me sentí dichosa. Cuando escupió su rabia, yo me sentí agradecida y tragué su segundo flujo, cuyo caudal era muy inferior al primero. 

    Cuando, el cliente se tranquilizó un poco, le dije : 

    — Deseo que me compre todas las revistas, pero cuente con mi cuerpo y principalmente con mi boca para convencerlo. 

    — De acuerdo. Te compraré todas las revistas, pero a cambio de que cada semana me hagas una visita para ofrecerme nuevas aventuras de este género. Ahora, lámeme de nuevo pero con suavidad durante un buen rato. Tengo entendido que eres fotógrafa. ¿Serías capaz de hacer un reportaje a mis hijas?. 

    — ¿Puedo saber qué tipo de reportaje?. 

    — Es muy simple. Deseo poner una gran foto con mis dos hijas en bondage y lesbianismo. ¿Es posible?. 

    — Es posible, si sus hijas aceptan. Y siempre que sea en este horario. 

    — Dalo por hecho. Te pagaré a razón de 100 $ por foto bien conseguida. Pero te pagaría 500 $ por tener una foto tuya en completa sumisión. 

    — Lo de sus hijas, lo asumo. Pero en cuanto a mí. Sepa que estoy casada con una persona importante y no puedo someterme a esa clase de exposición. Trabajo en ésto por completar las horas del día y con la autorización de mi esposo. 

    — Está bien. Sé que te gusta follar y chuparla. Sé que también te gusta ser azotada. Pues bien, mi casa está abierta a ese tipo de gustos tuyos. Bueno, ahora vístete y vete de esta casa. 

    




 

    CAPITULO XIV 

      

    Una vez vestida, aquel hombre me pagó el importe de las 20 revistas y salí de su casa con dirección al coche. 

    Recorrí la zona dejando anuncios de la tienda. Me había cundido poco la mañana, pero había disfrutado. Ahora debía volver a la tienda, para en cuanto terminase la jornada someterme a Pierre. 

    Entregué a Dana el importe de las 20 revistas. Me sonrió y dijo : 

    — Pierre te espera en su despacho para azotarte y torturarte con mi ayuda. 

    — Pero, sólo debo pagar por la fianza no depositada. O sea, un máximo de 200 latigazos. 

    — Querida, Pierre no sabe que has vendido todas las revistas. Es más, yo misma le he dicho que deberíamos atormentarte para que en un futuro no cometas semejantes despistes. 

    — Entonces, ¿voy a ser azotada y torturada como si hubiera perdido la mercancía? 

    — Efectivamente. De todos modos, debes hacerlo por mí. Deseo azotarte y atormentarte. Vas a estar mas días junto a mí, pero ahora deseo verte sufrir. 

    — Accedo, pero a cambio de que esta tarde no sea sometida a pruebas en la tienda. 

    — Cariño. No vas a bajar a la tienda. Pasarás la tarde en nuestro poder. No creo que sean menos de 5 horas de tormento. ¿Estás dispuesta?. 

    Me dejé conducir dócilmente ante la presencia de Pierre. Me produjo una sensación extraña verle tan altivo, fuera de mi casa. Dana, me obligó a acercarme ante él y entonces me dijo : 

    — Has abusado en tus atribuciones, sin estar autorizada. Se impone un castigo ejemplar. Castigaremos tu bello cuerpo durante toda la tarde, pero lo haremos de una manera distinta. Dana y yo hemos pensado en nuevas formas de suplicio. Sé que algunas ya las has vivido, pero una nueva experiencia te hará sentir mas en profundidad el sufrimiento. Nunca, segundas partes fueron buenas. Además, conocemos tus debilidades, pero no te preocupes, no todo van a ser electrodos y cigarrillos. 

    Pierre, me indicó que le siguiera. Dana, cogiéndome con fuerza del brazo izquierdo me obligó a caminar. Llegamos hasta una habitación enorme. Pude ver todos los aparatos que aguardaban a mi cuerpo. Pierre, se detuvo ante una pilastra y me dijo : 

    — Ady. Deseo que tu tormento comience en la pilastra. Dana y yo te azotaremos la espalda y las nalgas durante unos minutos. Después te conduciré al siguiente aparato. 

    Pude apreciar como se armaban de látigos cortos, de nudos. Me encantaba el látigo de nudos. 

    Me azotaron sin contemplaciones la espalda y las nalgas. Ignoraron mis gritos y contorsiones de dolor. 

    Después de unas decenas de latigazos, me liberaron de la pilastra y Pierre me indicó que le siguiera. Mis piernas temblaban a cada paso y sentía los rigores de los latigazos anteriores. Sin embargo, a raíz de ser desatada no dejé escapar gemido alguno, aunque seguía jadeando y resoplando. 

    Llegamos ante un aparato que no había visto en mi vida, aunque sí había imaginado muchas veces. Se trataba de un asiento muy estrecho con dos protuberancias. Una corta y estrecha para el conducto anal y otra más grande y gruesa para el vaginal. Ambas protuberancias estaban lubricadas y en el minúsculo asiento se iba depositando el lubricante. 

    A un gesto de Pierre, me aproximé al asiento y Dana me ayudó a que sendas protuberancias entraran en mis correspondientes conductos. Sentí una sensación extraña, pero a los pocos segundos me sentí enloquecedoramente bien. 

    Dana, se ocupó de sujetar mis muñecas a la nuca, mientras Pierre separaba mis piernas. La sensación que me produjo aquella distensión me llenó de morboso placer. Terminó por encantarme aquella situación, aunque sabía que sería azotada en los pechos, costados y vientre. 

    Pierre, seleccionó un látigo encerado y me anunció que serviría para mis costados y vientre. Dana, por su parte, me mostró un corto látigo de nueve colas, de finas tiras de cuero, para mis pechos. 

    Los azotes, me hicieron enloquecer de placer. Nunca, había experimentado una mezcla tan gratificante, pues mientras el látigo mordía mi piel y mi cuerpo se convulsionaba de dolor, las finas tiras del látigo sobre mis pechos me hacía retorcerme de placer. 

    La sesión fue muy corta, aunque terminé muy dolorida. 

    En cuanto fui desatada, seguí a Pierre con Dana a mi lado. El siguiente aparato era un poco más tradicional. Le había llegado el turno a mis muslos y a mis conductos íntimos. 

    A una indicación de Pierre, me tumbé sobre las frías losetas y dejé que Dana me sujetara los tobillos a dos grilletes que estaban unidos a una cadena que colgaba del techo. Fui izada con las piernas muy separadas y me dispuse a sufrir semejante tormento. 

    Tanto Dana como Pierre se armaron con látigos encerados y terminados en un nudo. El tratamiento fue alterno. Si Pierre me azotaba los muslos, Dana me azotaba la vagina y el ano. Y la siguiente vez al revés. 

    Fue un suplicio atroz que me hizo vociferar con gritos desgarrados de dolor. Me sentía desesperadamente mal y un temblor se había apropiado de todo mi cuerpo. 

    Cuando fui desatada, me contraje en el suelo tomando la postura fetal, para intentar poder reprimir aquellas terribles sensaciones. Tanto Pierre como Dana me dejaron así durante un par de minutos, mientras bebían un refresco. 

    Volvieron y a una indicación de Pierre, tuve que hacer extenuantes esfuerzos para ponerme en pie y caminar tras él. Llegamos ante una cruz de madera muy rugosa y sucia. Entonces Pierre, dijo : 

    — Ady. Vas a permanecer en esta cruz mientras comemos. Una vez crucificada, rociaremos tu cuerpo con una sustancia especial, pero añadiremos unos polvos en tu vagina y tu ano para que sufras la experiencia. Además tendrás frente a tí un brazo mecánico que tocará tu cuerpo con electrodos, pinchos o cigarrillos cada vez que grites mas de lo conveniente. 

    Me sentí pulverizada con sus palabras, pero me dejé crucificar por Dana. 

    En cuanto estuve convenientemente atada, Pierre y Dana se armaron con un spray cada uno y aplicaron chorros sobre todo mi cuerpo. Al principio, sólo sentí la frialdad del spray, pero a los pocos segundos comencé a sentir un cosquilleo general, que iba aumentando en intensidad. Y entonces Pierre, me aplicó con sus dedos unos polvos en la vagina y en el ano. 

    Cuando comenzaba a debatirme ante las acuciantes sensaciones, Pierre conectó el robot y lo situó frente a mí. Empecé a debatirme en mis ataduras. 

    Pero las recientes marcas rozaban con la rugosa madera y me producían muy dolorosas sensaciones. Y las odiosas sensaciones iban en aumento. Hacía un par de minutos que me había quedado sola. Me debatía febrilmente, mientras jadeaba y respiraba en profundidad. 

    Uno de los jadeos se elevó demasiado de tono y el brazo del robot estuvo a punto de actuar sobre mi cuerpo. Tenía el cuerpo empapado en sudor y mi cabeza se movía errática de un lado al otro. Era insoportable aquel suplicio. 

    Sentí que me desvanecía varias veces. Y lo mas seguro es que hubiera sucedido así. El caso es, que cuando aparecieron de nuevo ante mí, estaba hecha una piltrafa. Me contemplaron durante un par de minutos, mientras me contorsionaba, ya sin fuerzas y con calambres en los brazos. 

    Y por fín, fui liberada de la cruz, aunque no así de las sensaciones. En cuanto Pierre hizo un gesto me incorporé y le seguí hasta el potro. Debía ser el aparato final. Sería torturada con electrodos, cigarrillos y pinchos, pero en esos momentos nada me importaba. Estaba totalmente destrozada y abatida. 

    Me dejé atar dócilmente sobre el potro. Tampoco me importó que tensaran todo mi cuerpo. Y tampoco me preocupó cuando Dana, encendió un cigarrillo y Pierre cogió un rodillo cubierto de púas y lo hizo rodar sobre mi maltratada carne, lentamente. 

    Sentí escalofríos a mediada que las púas se clavaban en mi piel, pero sobre todo cuando incidían sobre las recientes marcas. Sin embargo, lo asumí como un tormento. Justo en el instante que Dana acercaba la punta viva del cigarrillo a una de mis axilas. 

    Y no pude reprimir el grito de angustia y dolor. Pero Pierre no se inmutó y siguió haciendo rodar aquel aparato sobre mi cuerpo, mientras Dana, algo mas concentrada en las zonas de mi cuerpo que deseaba atormentar y tras haberse repuesto un poco de mi alarido anterior, fue acercando de nuevo el cigarrillo hacia mi pecho izquierdo. Sentí un profundo aguijonazo cuando la incandescente ceniza tocó mi pecho y me removí, mientras soltaba un nuevo alarido que les impresionó. 

    El tormento con el cigarrillo y las púas duró unos minutos más. Dana, se apoderó de un juego de electrodos y se los entregó a Pierre. 

    Para entonces, me encontraba muy debilitada y ya me daba igual cualquier horror. Pierre, me torturó con los electrodos durante cerca de 10 minutos. Y al final me desvanecí. 

    Cuando desperté, me encontré colgada por las muñecas. No había nadie alrededor y al reparar en mi cuerpo, lo ví libre de marcas. No así de dolores. 

    Pierre, apareció unos minutos mas tarde. Sonrió al verme consciente y me dijo : 

    — Celebro, que te hayas recuperado. Voy a desatarte y más tarde te llevaré a casa. Ahora follarás conmigo y espero que lo hagas bien. Disponemos de seis horas antes de que vuelvas a casa con tu esposo. ¡Bien!, chupa y prepárala para el primer asalto. 

    Me agradó la idea y dejé que su pene se introdujera en mi boca. Lamí lenta pero sabiamente hasta que adquirió consistencia. En cuanto lo tuve a punto, él lo retiró de mi boca y lo acercó a mi vagina. 

    Se introdujo con total facilidad, ya que semejante parte la tenía muy lubricada. Comenzó a entrar y salir lentamente, arrastrando aquella enorme masa entre mis paredes vaginales. 

    Sentía un placer desconocido. De vez en cuando daba un empujón con su pene hasta lo mas profundo de mí, haciéndome padecer de gozo. Y de nuevo, movimientos lentos, pero llenos de sensualidad. 

    Sin poder remediarlo, alcancé el primer orgasmo a los cinco minutos. Mis gritos resonaron con fuerza, casi tanta como en el potro. Y me contraje con fuerza, aunque él siguió en mi interior con movimientos muy suaves. 

    Al principio me molestaron, pero poco a poco fui consiguiendo de nuevo las gratificantes sensaciones de placer. Enseguida se retiró de mí y me hizo colocar bocabajo. Y me penetró en el conducto anal. Le costó un pequeño empujón para estar dentro, pero yo estaba lo suficientemente lubricada para su penetración, que ésta no tuvo mayores contratiempos. 

    Me amó de la misma forma que en la vagina. Y pude alcanzar 2 orgasmos consecutivos, mientras él seguía con la penetración más excitante de cuantas había vivido. Y cuando alcanzaba de nuevo el clímax, él estalló entre grandes gritos en mi interior y se derrumbó sobre mi cuerpo. 

    Me sentía extenuada pero agradecida. Era una forma de olvidar los malos tratos del mediodía. Pasados unos minutos, Pierre me dijo : 

    — Pónmela a tono, quiero follarte de nuevo. 

    No tuvo que repetirme la frase. Me avalancé sobre aquel pene, totalmente abatido y abriendo mis labios dejé que entrara en mi boca. Con suavidad y ansiedad acaricié aquella culebra que jugueteaba en mi boca, pero que tardaba en adquirir la consistencia apropiada. 

    Sin embargo, sabía que era cuestión de minutos lo que tardaría en poder ponerlo erecto y preparado para nuevos asaltos. Mientras ese instante llegaba, sentía como mi vagina se iba humedeciendo de placer. Disfrutaba acariciando un pene con la boca y el de Pierre mas que cualquier otro, aunque el de Alex también me hacía experimentar gran placer. 

    El pene iba recobrando la erección a gran velocidad y ya no cabía casi en mi boca, que tenía que tener abierta del todo para dar cobijo a aquella masa enorme y palpitante. Y en cuanto estuvo listo y palpitante, Pierre se separó de mi boca y me lo introdujo en el ano. 

    Me hubiera encantado tener otro en mi boca, pero me conformé con las gratas sensaciones que producía en mi conducto anal. El placer era inmenso y a cada instante subía un grado más. 

    Pierre, sabía como follarme y yo disfrutaba como una posesa. En un momento determinado, algo se disparó en mi interior y alcancé un orgasmo más placentero que en el asalto anterior. Vociferé y me retorcí de placer, mientras Pierre me hacía dar la vuelta para penetrarme por la vagina. No me importaba que me observara mientras me debatía en el placer. 

    El ataque a mi vagina fue algo mas violento que la vez anterior. Entraba y salía a mayor velocidad y con mayor fuerza, dejándome entontecida de placer y jadeos. Aquel frenesí, determinó que alcanzara el primer orgasmo en menos de 5 minutos. Y mientras mi cuerpo se arqueaba de placer y un grito ronco se escapaba de mi garganta, Pierre siguió con su frenesí sobre mi vagina. 

    Al principio me sentí morir de dolor, pero mi vagina seguía estando lubricada y a los pocos segundos el placer me invadió de nuevo. Sudaba copiosamente y me retorcía ante cada embate. Me parecía imposible que todo aquello fuese real. 

    Intenté controlar mi placer con el fin de que Pierre estallase a la vez que yo, pero se me hacía muy difícil poder contenerme y al final perdí el control y un nuevo orgasmo inundó todo mi ser. Mientras me retorcía de placer pensé en el pobre Pierre, pero éste seguía a un ritmo bastante alto, aunque algo mas lento, la fricción de su pene contra las paredes de mi vagina. 

    Esta vez, los dolores en las partes mas sensibilizadas de mi vagina me hicieron vivir una nueva experiencia. Era el tormento, tras el orgasmo. Pero sólo duró un par de minutos y el placer volvió a aparecer ante mí, de golpe. 

    Observé a Pierre y le ví a punto de vaciarse sobre mí y me dejé llevar por las enervantes sensaciones de placer y estallamos los dos a la vez en un orgasmo a dos bandas. Los gritos de Pierre taparon los míos, que no fueron nada recatados. Y su cuerpo en una contracción total cayó desplomado sobre el mío. 

    Su pene quedó dentro de mi vagina, acto que agradecí ya que de esa manera mantenía mi cuerpo sujeto. Cuando nuestras dos respiraciones se hicieron mas acompasadas, intenté llegar con mi boca a su pene destrozado. 

    Pierre, consintió que mi boca limpiara los restos de semen de su pene. Le acaricié con mucha suavidad y dulcemente, pero en un momento determinado, Pierre me sujetó la cabeza con su mano derecha y cesé de toda caricia, aunque mantuve su pene en mi boca. 

    Nos quedamos quietos durante unos minutos, hasta que Pierre me dijo : 

    — Continúa ahora y en cuanto eyacule en tu boca iremos al baño. Luego cenaremos juntos y a continuación iremos a tu casa. 

    Seguí acariciando lentamente el pene hasta que adquirió la consistencia precisa. Utilicé mi lengua activamente, mientras le masturbaba con mis labios y de vez en cuando con mis manos. 

    Al cabo de 10 minutos, la erección fue total y a los pocos segundos se derramaba en mi boca. Tragué todo el semen sin dejar que se perdiera gota alguna. Me sentía en la gloria. Había sido la sesión más gratificante de cuantas había experimentado. 

    Después de unos minutos de descanso, se incorporó y le imité, siguiéndole hasta el baño. Me indicó que llenara la bañera y la preparara con sales especiales. La bañera quedó llena en menos de 3 minutos. El agua estaba muy caliente, pero no quemaba la piel. 

    Pierre se introdujo en la misma y a una indicación suya me metí también. 

    Al ser redonda, cabíamos los dos perfectamente. Pero Pierre quiso que me pusiera frente a él y no deseo que le frotara. Tan solo pasamos unos minutos frente a frente, relajando nuestros cuerpos. 

    Pasado el tiempo, salí de la bañera y le traje un albornoz. Se incorporó y se lo puso. Yo me quedé desnuda y chorreando agua por todas partes, hasta que me indicó una toalla de baño. Me sequé con ella y luego la enrosqué sobre el pecho. 

    En cuanto nos hubimos secado convenientemente salimos a la habitación, pero antes dejé la toalla en su percha. Y entonces, me dijo : 

    — Busca tu vestido y póntelo. Te espero en el salón. No tardes. 

    La encontré cerca del despacho de Pierre. Me puse el top y la minifalda. Después me coloqué las medias y los zapatos y bajé al salón. 

    Encontré a Pierre acomodado en un enorme sillón. Me indicó que me sentara frente a él y le obedecí. 

    La cena fue una maravilla. Y además tenía un apetito descomunal. Comí de numerosos platos y bebí bastante vino. Los postres resultaron riquísimos y después acompañé a Pierre a la biblioteca en donde le serví una copa y otra para mí. Mientras la degustaba, me dijo : 

    — Bebe tranquila y no te preocupes por sentirte pesada. Para cuando pueda empezar la revolución sobre tu cuerpo, hará mas de una hora que habrás hecho la digestión. 

    Me agradaron esas palabras y bebí sentada junto a él. Después de una hora me indicó que me aseara un poco y que me preparara para volver a casa. 

    No le hice esperar mas de 10 minutos y salí de nuevo al salón en donde me aguardaba con mi abrigo. Me ayudó a ponérmelo y salimos al exterior. 

    




 

    CAPITULO XV 

    Hacía bastante frío, pero no me importaba después de la tarde que había vivido. Una vez en el coche, sentí un poco mas de calor y en cuanto cogió temperatura, casi me sobraba el abrigo. 

    Llegamos a mi casa en menos de 30 minutos. Alex nos esperaba en la biblioteca. Se levantó cuando entramos y se acercó a mí y me besó en los labios. Saludó a Pierre y preguntó : 

    — ¿Deseas cenar algo?. 

    — No, gracias. Pierre me ha invitado en su casa. 

    — Muy bien, siéntate Pierre. ¿Deseas tomar alguna bebida?. 

    — Una copa me vendría bien. 

    — Ady, sírvenos unas copas, pero por favor quítate la faldita y el top. Haremos un poco de tiempo hasta que vengan los demás. Habéis llegado demasiado temprano. 

    Me apresuré a desnudarme y servirles las bebidas y me quedé en pie mientras bebían y charlaban de algunos asuntos relacionados conmigo. En un momento de la conversación, Alex preguntó : 

    — ¿Que te parece mi esposa?. Habrás disfrutado con ella, ¿no?. 

    — Efectivamente. Es una hembra espléndida. Fíjate en sus nalgas. Son espléndidas, pero también me gustan sus pechos. Han tomado una forma que me enloquece. Bueno, en general todo su cuerpo está más realzado. Yo creo que los azotes la sientan bien. 

    — Sí, estoy de acuerdo contigo. Tiene un cuerpo ideal para ser martirizado. ¿La habéis azotado mucho?. 

    — Pues sí. Dana me ha ayudado generosamente. Y la verdad, espero que no te importe. 

    — Por supuesto que nó, querido Pierre. Simplemente, me gusta enterarme de las cosas que la hacéis. Y, ¿habéis utilizado algún tormento especial?. 

    — Sí, Alex. Por cierto, a media tarde la vaporizamos con aquel producto que me indicaste y además la añadí unos pocos polvos en la vagina y en el ano. ¡Resultó una maravilla!. 

    — Me lo imagino. Dime, Ady. ¿Estás enfadada con Pierre por aquel tormento?. 

    — No. Fue muy sádico, pero no estoy disgustada con su tratamiento. 

    — Pierre, parece ser que mi esposa no te guarda rencor. Eso significa que te la has follado totalmente, ¿no?. 

    — Por supuesto, Alex. Con una hembra como tu mujer en mis manos… 

    — Lo entiendo y lo apruebo. 

    En ese instante sonó el teléfono. Contestó Alex y su cara cambió de expresión un par de veces. Luego, pareció serenarse y por fin, colgó. Se acercó a Pierre y dijo : 

    — Nuestros dos amigos no vendrán, así que tendremos que pasar la noche nosotros tres, si te apetece. 

    — Casi lo prefiero. ¿Qué propones?. 

    — Ady, se sentirá encantada de compartirnos. Además, podemos aprovechar para probar las espoletas que solicité y por supuesto la azotaremos a nuestro antojo y nos la follaremos entre los dos. Ady, quítate los zapatos y las medias. Desde este momento estás como nuestra esclava. 

    Me encantó la idea, sobre todo la de follar con los dos a la vez. Me desnudé a toda velocidad y aguardé órdenes. 

    Entonces Alex, se levantó y cogiéndome de los cabellos y zarandeándome un poco, dijo : 

    — Iremos a la buhardilla. He preparado algo de equipo y es ideal para el juego. Camina, Ady. Realmente, tienes unos magníficos pechos y un apetitoso culo. 

    Subimos las escaleras los tres a la vez, estando yo en medio de ambos. 

    Llegamos a la buhardilla. Era enorme y muy luminosa. Y había casi tantos aparatos como en la casa de Pierre. Este, dijo : 

    — Como el servicio no sabe dónde vamos a permanecer, ¿por qué no mandas acudir a una doncella y nos calentamos con ella?. 

    — Es una magnífica idea. Precisamente, hay una doncella que debía ser castigada con 300 latigazos, esta noche. La mandaré subir. 

    — Me parece una buena idea. Si te parece, cuando esté ante nosotros, la anuncias el castigo y la dices que la perdonas 150 ó 200 latigazos. 

    — Buena idea. Así lo haré. 

    Pulsó un botón del interfono y dictó la orden, mientras a mí me maltrataba del cabello y algún que otro manotazo en los pechos. 

    A los pocos minutos, apareció una doncella. Se parecía bastante a mí. A una indicación de Alex se desnudó ante nosotros. No me pareció que se sintiera azorada al desnudarse en público. Debía de haber sucedido mas veces. 

    Alex se encargó de llevarla hasta el centro de dos columnas y engarzó sus muñecas a dos grilletes, tensándola a continuación. 

    Me encantaba ver a la joven un poco asustada y manteniéndose en el suelo con las puntas de los pies. Su cuerpo, era una preciosidad y algo mas fino que el mío. Realmente era una pena, castigar aquella hermosura. 

    Pierre y Alex se armaron con unas fustas especiales, que seguramente emplearían después conmigo. Alex, se situó frente a la joven, mientras Pierre lo hacía a su espalda. Fue Alex, quien la dijo : 

    — Pequeña, tu castigo asciende a 300 latigazos. Mi generosidad te lo reduce a 200. Pero, si eres capaz de no gritar durante los 30 primeros te reduciré la pena a 150 latigazos. Y si aguantas sin gritar otros 20 más, te la dejaré en 100 azotes. Y para que veas que voy de buena fe, en el transcurso de los 50 primeros no te tocaré los pechos y la vagina. 

    Observé como la joven asentía y se concentraba para no gritar cuando comenzaran a azotarla. Yo había pasado por esa prueba y sabía que era muy difícil reprimirse. Pero teniendo la oportunidad de bajar el castigo a la tercera parte, sobre todo si no te apetecía, sabía que haría todo lo posible. 

    El primero en descargar la fusta, fue Pierre. Lo hizo con malicia hacia sus muslos. La joven dio un respingo y a punto estuvo de gritar, mas de sorpresa que de dolor. Alex, no se hizo esperar y la agredió en el vientre con un par de azotes cruzados. Y Pierre, un nuevo azote a sus nalgas, sin dejarla reponerse. 

    Pensé que si la joven no gritaba antes del azote número 20, sería capaz de soportar toda la primera parte del castigo en silencio. Pero me cabían mis dudas. Yo había sido atormentada de aquella manera y había gritado antes del décimo azote. 

    Por una parte, sentía ganas de cambiarme por la joven. Pero si lo hacía, a lo mejor era condenada mas tarde a la totalidad del tormento. Pensé que lo mejor era apartarme y no distraerles. 

    Me tumbé en el largo sofá, de forma que podía ver el tormento. 

    La joven aguantó los 50 primeros latigazos sin gritar, aunque sus jadeos y convulsiones, hacían patente su sufrimiento. Cuando Alex anunció que tan solo recibiría 100 azotes, la joven dejó escapar sus angustias contenidas y los gritos comenzaron a sonar al ritmo de los azotes. 

    La joven fue despachada en media hora. Fue desatada y después la indicaron que se retirara. Era mi turno y aunque no me apetecía mucho ser azotada, deseaba estar con los dos. Era el camino que yo misma había decidido. Me incorporé y me puse en pie, aguardando a que uno u otro me condujeran al lugar de sus apetencias. 

    Pierre se acercó a mí y dijo : 

    — Alex, ¿te parece que primero probemos esas espoletas?. Creo que éso nos pondrá un poco mas a tono. 

    — Me parece una magnífica idea. Toma este pintalabios y dibuja una diana donde más te apetezca. 

    Pierre tomó el pintalabios y dibujó círculos concéntricos alrededor de mi ombligo, con centro en el mismo. Mientras trazaba los círculos me magreaba los pechos, sin que a mí me importara. Alex, se aproximó a nosotros dos con una de las espoletas en su mano derecha. La acercó a uno de mis brazos y probó la corta punta. Dí un respingo y a Pierre se le desvió la línea. Con un par de manotazos sobre mi seno derecho me calmó. Borró la línea fallida y terminó de completar el último círculo. Entonces Alex, explicó : 

    — Esta espoleta es especial por dos motivos. El primero es que tiene 3 pequeñas puntas, que siempre se clavan. El segundo es que al clavarse en la carne la espoleta cae y libera un hilo de color. De esa forma, no hay que retirar la espoleta, para que lance el siguiente jugador. Además el sufrimiento de la receptora está asegurado. 

    — Me parece una maravilla. Ady, ¿te gusta?. 

    — Creo que es un poco sádico, pero si os sentís mejor así, lo aceptaré de buen grado. 

    — Muy bien dicho, esposa mía. Nos divertirá verte sufrir. Además el ganador te poseerá en el ano y el otro en la boca. Probaremos con 20 espoletas cada uno y después nos la follamos. Ady, estarás en pie a 3 metros de nosotros. Vas a permanecer desatada y espero de tí que no intentes llevar tus manos a las zonas dañadas. 

    Asentí y me aproximé a ellos, manteniendo mis brazos a lo largo del cuerpo. Alex, fue el primero en empezar y clavó el dardo un poco por debajo del ombligo, quedando un hilo de color rojo colgando. La sensación, aunque muy dolorosa, fue muy intensa. 

    Pierre lanzó mal y las púas se clavaron sobre mi muslo derecho. Hice un gesto de dolor, pero no me moví. 

    Poco a poco fueron acercándose al centro. Soporté aquel tormento de la mejor manera posible, aunque me sentía desquiciada de los nervios y el agudo dolor. Al terminar, me acerqué hasta ellos y al hacer el conteo, resultó un empate. Entonces Alex, propuso : 

    — Para el desempate, utilizaremos 5 espoletas. Tú lanzarás contra su pecho izquierdo y yo contra el derecho. El que más púas clave cerca de su pezón, será el ganador. 

    Pierre, estuvo de acuerdo y lanzaron sus dardos contra mis pechos. El dolor fue inmediato e insoportable. Cuando la última espoleta fue lanzada se clavó en mi aureola. Pierre, resultó el ganador. Me quitaron los pinchos y me llevaron hasta la cama en donde sería penetrada en el ano y la boca a la vez. 

    Esta situación mi hizo olvidar rápidamente los malos momentos. Tampoco había sido tan mala. Simplemente era sensaciones que odiaba, pero también odiaba el látigo encerado y sin embargo me deleitaban sus efectos. 

    A los pocos segundos, fui empalada por la boca y el ano, con los penes de aquellos dos hombres. Me sentí en la gloria al poder chupar uno mientras el otro me sodomizaba sin piedad. Sin embargo, Alex, de vez en cuando penetraba mucho en mi boca y me hacía daño en la garganta. 

    Tuve un primer orgasmo, que no pude expresar. Y ante mi retorcimiento, ellos siguieron penetrándome como dos salvajes. Era tal violencia la que imperaba en ellos, que me sentía plena de sensaciones. Unas veces dolorosas y otras placenteras. 

    En un momento, Pierre asió mis dos muñecas y las atrajo hacia sí, mientras Alex se apoderaba de mis pezones. Ambos ante cada embestida tiraban fuertemente de mí. Estas sensaciones me hicieron redoblar el placer que me colmaba. Y después de mas de 10 minutos de frenesí explotaron los dos en mi interior. 

    Estuve a punto de ahogarme con el pene de Alex, pero me controlé y pude tragar todo el semen. Después me dejaron tranquila y se separaron de mí. 

    Estaba medio muerta, pero aún tuve fuerzas para limpiar de restos de esperma de ambos penes. 

    Y entonces me derrumbé en la cama entre los dos, dejándoles que palparan a su antojo, mis pechos y vientre. 

    Pierre comentó que debía irse y Alex, le protestó, diciendo : 

    — Amigo mío. ¿Vas a ser capaz de dejarnos solos?. No has azotado a mi mujer en toda la noche. ¿Estás enfadado con ella o conmigo?. 

    — No Alex. No estoy enfadado con ninguno de los dos. Y aunque me apetecería darla unos cuantos azotes, se ha hecho demasiado tarde y tengo que descansar. Mañana nos espera un día muy activo. Por lo menos a tu mujer y a mí. Recuerda, que mañana por la noche tenemos reunión con los otros para el campeonato de dardos. 

    — Está bien, me rindo. Puedes irte a casa cuando lo desees. Me quedaré con mi esposa. La verdad, tienes razón. Es demasiado tarde y hay que descansar. 

    Durante unos minutos guardaron silencio. A mí no me hubiera molestado que me azotasen entre los dos. Pero también estaba muy cansada y casi prefería que todo quedase así. 

    Cuando Pierre se incorporó, Alex y yo le imitamos. Le ayudé a vestirse y los tres bajamos hasta el hall. Me dio un beso en los labios, sin que Alex protestara y sin que yo lo rechazara. Y por fin se marchó. Cuando Alex, hubo cerrado la puerta me dijo : 

    — Ady. Te has portado muy bien, aunque te han faltado unos azotes. 

    — Tu, puedes dármelos. Soy tu esclava. 

    — Sí, es cierto. Pero creo que lo mejor será ir a descansar. Mañana serás azotada por cada uno de nosotros, mas lo que traigas de casa de Pierre. 

    Y subimos hasta la habitación, sin intercambiar mas palabras. Nos aseamos juntos y después nos acostamos. Me abracé a él y le besé con dulzura. 

    Me correspondió brevemente y después me dio la espalda. 

    Dormí a pierna suelta durante toda la noche. Al despertar, estaba tapada con el edredón de plumas de ganso. 

    A los pocos minutos apareció Alex, con mi desayuno en una bandeja. Me sonrió y me dijo : 

    — Ady, te he tomado cariño. Me gustas. Espero que no te importe que te maltrate y te entregue a mis amigos. 

    — Estoy encantada con el tipo de vida que me das. Además, me agradará lo que te agrade a tí. 

    — Gracias, pequeña. Ahora, desayuna y ponte guapa para el trabajo. Por cierto, ¿qué tal es esa Dana?. 

    — Es una mujer muy seria, muy sádica y libidinosa. A la salida del trabajo de la mañana pasaré las horas con ella, si tú estás de acuerdo. 

    — No te preocupes, ya te autoricé ayer. ¿Te va a azotar?. 

    — No lo sé. Imagino que sí. Lo que desea es acostarse conmigo. 

    — Hazlo, si lo deseas. 

    Se fue y me dejó sola con la bandeja del desayuno. Comí con mucho apetito. Una vez terminé, dejé la bandeja en la mesita y pasé al baño. Me duché y me aseé convenientemente. Repasé la pintura de mis ojos, pezones y uñas y me vestí con un conjunto rosa que era una preciosidad. Era de una sola pieza hasta la mitad de los muslos. Tenía las sisas muy amplias y un profundo escote en V que me llegaba hasta el ombligo. Las medias y zapatos del mismo color. 

    Me admiré ante el espejo y me gusté. Bajé al salón y ví a Alex, leyendo el periódico. Nada mas verme se levantó y sonrió. Y entonces, me dijo : 

    — Estás muy guapa. Causarás sensación a los clientes que visites. Yo mismo te llevaré a casa de Pierre. 

    Me puse un abrigo de napa y salimos al exterior. Hacía una mañana magnífica. Alex, me dejó en la puerta de entrada del edificio de Pierre y se fue. 

    Llamé al timbre y una doncella abrió la puerta. Nada mas entrar, vi que Dana se acercaba a mí con la cara seria. En cuanto dejé el abrigo a la doncella, me dijo : 

    — Tus clientes te esperan y no debes entretenerte mucho. Saluda a Pierre y sal zumbando de aquí. Por cierto, espero que pasarás el descanso en mi apartamento. 

    — Sí, Dana. Tengo autorización para quedarme contigo después de la primera parte de mi jornada laboral. Y además lo deseo. 

    — Muy bien. Saluda al jefe y luego vete. 

    Y sin decir palabra alguna más, se alejó de mí y desapareció. 

   



 Subí hasta el despacho de Pierre y le dí los buenos días. Se acercó a mí y me besó apasionadamente. 

    En cuanto pude, salí de su despacho y una vez que la doncella me ayudó a ponerme el abrigo, salí de nuevo al exterior. 

    




 

    CAPITULO XVI 

    Cogí mi coche y me encaminé a la ruta establecida. Al primer cliente que visité fue al que había llevado las revistas el día anterior. Abrió la puerta una joven de unos 16 años. Se trataba de la hija menor de mi cliente. Vestía de un modo más provocativo que el mío. Enseguida apareció su padre quien me invitó a pasar y me presentó a sus dos hijas, diciendo : 

    — La que te ha abierto, se llama Susie. Es la pequeña. Esta que está a mi lado se llama Rebbeca. ¿Qué te parecen?. 

    — Son muy guapas las dos. 

    Mientras aquel hombre conversaba con ellas y sus miradas se clavaban en mí, pude apreciarlas. La mas joven era de mi tipo y estatura. Vestía de un modo demasiado provocativo. Una super mini falda con un peto muy escotado. La mayor era menos agresiva, aunque más sensual. Un vestido mini faldero con amplio escote cuadrado y carente de espalda. Las dos eran morenas y tenían unas bonitas figuras. 

    Mi cliente se separó de ellas y se acercó hasta mí, diciéndome : 

    — ¿Qué te parecen mis hijas?. 

    — Ambas, son perfectas. 

    — Entonces, ¿me harás el reportaje?. 

    — Sólo, si ellas son las que me lo piden. 

    Las dos jóvenes se acercaron a mí y la pequeña, dijo : 

    — Nosotras accedemos a que nuestro padre tenga un reportaje de nosotras en completa sumisión y desnudas. También admitimos ser fotografiadas con marcas de azotes en el cuerpo. Y además, se lo atestiguaremos por escrito. 

    — Siendo así, acepto. Pero antes de empezar, desearía ver el lugar donde os he de fotografiar y me gustaría que estuviérais desnudas en todo momento. 

    Mi cliente, me ayudó a quitarme el abrigo y cogiéndome del brazo subimos por unas escaleras hasta una amplia buhardilla. Por un instante me pareció estar en mi propia casa. Casi todos los aparatos eran comunes a los de Alex. 

    Las dos chicas se desnudaron ante mí, lentamente. Yo me sentía un poco fuera de lugar, pero mi cliente anunció : 

    — Ahí, las tienes. Están desnudas e indefensas. ¿Cuándo empezamos?. 

    — No lo sé. Quizá mañana. Aunque sería mejor posponerlo para el Lunes. 

    — Nada de posponerlo. Comenzarás ahora mismo. Mientras revisas los contratos, las iré azotando. 

    — Señor, ha de saber que mi equipo fotográfico no lo traigo conmigo. 

    — He pensado en ello. Harás unas primeras tomas con esta Polaroid. Y mañana realizarás el reportaje completo. 

    — De acuerdo, deme los contratos. Pero tiene que quedar bien claro que solo Ud. las azotará. 

    Y sin mas a una indicación de su padre, las dos jóvenes cogieron los látigos convenientes para aquellas primeras tomas. 

    Terminé de leer el contrato antes de que mi cliente hubiera terminado de atar a la mayor de sus hijas. Miré hacia ella y la vi encantadora. 

    Acercándome a ellos con la Polaroid en la mano, les pregunté : 

    — ¿Puedo sacar fotos según las azota?. 

    — Por supuesto. Y además utiliza la perspectiva que más te interese, pero procura no sacar mi cara. ¡No estaría bien!. 

    Mi cliente con el látigo en su mano derecha, comenzó a fustigar el vientre de su hija, sin misericordia alguna. Y yo aproveché para sacar fotogramas de las marcas que dejaba el látigo, así como, de las expresiones de dolor de la joven. 

    Repetí la serie con la pequeña y me encantó ver sufrir a aquellas criaturas. Casi todas las fotos que saqué eran buenas. Al menos a mi cliente le gustaron. Y al final de la prueba me dijo : 

    — Me ha gustado tu composición. ¿Bastarán estas pruebas, para que mañana realices el reportaje?. Si lo deseas, podemos probar en el potro. 

    — No creo que sea necesario. Si Ud. está conforme con estas pruebas puedo hacer el reportaje sobre esta base. 

    — Muy bien. Te proporcionaré un equipo digital. Así, no será necesario que desplaces tu equipo. 

    Asentí y ya me iba, cuando mi cliente me susurró : 

    — Ponte guapa para la orgía de mañana. 

    Me quedé desconcertada, pero asentí. Y después de despedirme de él, abandoné la casa y seguí mi recorrido. Según echaba información en uno de los buzones, el propietario del mismo, me llamó. 

    Me acerqué algo recelosa. Y tras saludarme, me invitó a pasar. Dejé que me quitara el abrigo y que me condujera hasta su despacho. Nada mas entrar, el corazón me dio un vuelco. Había una joven desnuda y con las pantorrillas sobre su mesa. Sus pies estaban sujetos al tablero de la mesa mediante argollas y su cuerpo arqueado por debajo del tablero de la mesa quedaba sujeto por otras argollas muy separadas al otro lado del tablero. La cabeza de la joven quedaba justo a la altura del pene de aquel hombre, cuando éste estaba sentado. Los dedos de sus pies, servían como porta lápices, plumas y bolígrafos y hasta cigarrillos encendidos. 

    Las plantas de sus pies, le servían a aquel hombre para apuntar citas y teléfonos. 

    Pero había mas jóvenes. Y todas desnudas. Los respaldos de cada silla estaban ocupados por una joven. Sus manos estaban atadas tras el respaldo y sus piernas separadas y sujetas por las corvas al asiento. Tras la puerta por la que acababa de entrar, una joven estaba atada en aspa. Había un sofá a la derecha que tenía a una joven a cada lado como apoya codos. El respaldo de aquel sofá estaba compuesto por los cuerpos de 10 jovencitas. 

    Y además, cada pared estaba decorada por tres jovencitas amarradas a la misma. 

    Debí poner una cara de espanto demasiado visible, ya que me dijo : 

    — Querida. Parece que te ha impresionado un poco mi casa. Ven, te enseñaré mi lugar de relax. 

    Le seguí sin demasiadas ganas, aunque sentía algo de envidia de no ser tratada así en mi casa o en la de Pierre. Entré en un cuarto contiguo y me dijo : 

    — Esta es mi cama. ¿Qué te parece?. 

    Estaba formada completamente por jóvenes desnudas, tanto el colchón como la almohada. En total unas 15 jovencitas de pechos medianos y redondeados. 

    Ni siquiera intenté responderle. Estaba demasiado alucinada. Sonrió y añadió : 

    — Estas esclavas son las afortunadas. ¿Deseas ver a las demás?. 

    — No. Se lo agradezco pero debo irme. He de terminar mi jornada laboral. 

    — Sí es por Alex, Pierre o la misma Dana, no te preocupes. Yo soy el jefe de todos ellos y harán lo que yo quiera. 

    — No. De verdad. Debo irme. 

    — Muy bien. Respeto tu decisión, pero antes de irte. ¿Por cuál de estas jovencitas te cambiarías?. 

    — No lo sé. 

    — ¡Venga, Ady. Elige una!. 

    — Está bien. Quizá por la que tiene en las sillas o en la mesa. 

    — Me parece estupenda esa decisión. A partir del Lunes pasas a depender de mí. Y te expondré ante mis clientes en esa postura. No te digo mañana, porque sé que tienes un reportaje con uno de mis empleados. Antes de que te vayas y como te sobra cerca de una hora, te enseñaré mi sótano de suplicio. Espero que te guste. 

    No tuve mas opción que seguirle. Me hizo entrar y sentí pavor y ansiedad a la vez al ver lo que allí se hacía y en que grados. Sólo había una joven que estaba siendo atormentada por 10 varones de lo más salvajes. No todos actuaban a la vez, pero los que intervenían lo hacían sin contemplaciones. 

    La joven era vapuleada por varios de ellos. Latigazos y correazos casi continuos mientras era penetrada por sus tres aberturas. Electrodos, cigarrillos, pinchos, cardos y más azotes. Patadas, puñetazos y manotazos. Ruedas con cardos en su contorno. Y un par de pilones de agua fría con cepillos de raíces. Según me dijo, la sesión duraba un par de horas. 

    Me alejé de aquel lugar tan pronto pude y aquel ser me acompañó hasta la puerta. 

    Una vez en el exterior, me sentí libre y renovada. Aquella mansión parecía el mismísimo infierno. 

    Entré en el coche y partí a toda velocidad hacia la casa de Pierre. Fui recibida por Dana, quien me llevó a presencia de Pierre. Para mi sorpresa, Alex estaba con él y me dijo : 

    — No sé como lo has hecho, pero nos has envuelto en un follón terrible. El gran jefe te ha reclamado. Y Ady, no tengo mas remedio que llevarte personalmente. Sin embargo me ha prometido que te dejará pasar algunas noches con nosotros. 

    — Y, ¿no te importa lo que puedan hacerme?. 

    — Pues claro que me importa. Pero no tengo opción. Te ofreceré a él con el fin de calmarle un poco. 

    — ¿Sabes lo que piensa hacerme y cómo me va a tratar?. 

    — No. Y además no me interesa. Te llevaré ahora mismo a su presencia y te dejaré a su merced. Y Ady, fíjate si lo siento, que nos ha quitado la fiesta de esta noche. 

    No dije nada más y me dejé conducir hasta el coche. Alex me llevó de nuevo hasta la casa de aquel ser. Y me entregó en persona. Luego se fue y quedé abandonada a merced de aquel déspota, quien me dijo : 

    — Ady, ya te lo dije. Ahora, quítate toda la ropa y rásgala. Estarás en esta casa por mucho tiempo. Acompáñame a mi despacho y tu misma elegirás el lugar que prefieras ocupar. Espero algunos clientes dentro de 15 minutos. 

    Me condujo, totalmente desnuda, hasta su despacho. Nada mas entrar, cerró la puerta y dijo : 

    — Elige. Respaldo de mi silla, o en mi mesa. 

    — Prefiero ser su respaldo. 

    — Muy bien, serás mi respaldo. Estarás amordazada en todo momento. Y después de la reunión te bajaré a mi sótano especial para que se cuiden de tí. Además tienes suerte, he renovado el equipo y este es más bárbaro. 

    Ya no respondí. Aquel hombre que ahora era mi amo y señor, desató a la joven que tenía por respaldo y la envió al sótano para que fuera torturada sin piedad. 

    Rápidamente, ocupé el puesto de aquella joven. La postura no era muy cómoda, pero no estaba nada mal como figura humillante. Me colocó una mordaza de bola y cuando se sentó recibí su cabeza sobre mis pechos. Desde mi posición podía ver la cara de la joven que le hacía de porta lápices y además se ocupaba de masturbarlo con su boca. 

    Pude contemplar a las jóvenes que estaban en la habitación. Todas eran distintas. Me imaginé que las relevaba cada dos o tres horas. 

    A los pocos minutos varios individuos entraron en el despacho. Cada uno tomó asiento y recostó su cabeza sobre los senos de la joven que se encontraba como respaldo. Todas las jóvenes que actuábamos como respaldos teníamos una mordaza puesta. Cuando todos los asistentes estuvieron acomodados, uno de ellos exclamó : 

    — ¡Senador. Enhorabuena. Se ha hecho con una nueva!. 

    El Senador no dio mayor importancia a sus palabras y abrió la sesión. Se trataron todo tipo de temas. Uno de ellos nos afectaba a las esclavas. El solicitante pedía autorización para una mayor mano dura y castigos públicos. 

    Argumentó sus enfoques y el Senador, dijo : 

    — Me parece razonable tu petición. Mañana mismo, extenderé una orden para que la desobediente sea torturada en público. También podrá ser expuesta, completamente desnuda, en las noches de lluvia ante la casa del agraviado y azotada por el servicio. 

    — Gracias, Senador. Pero quisiera pedirle otra autorización. 

    — Pídela. 

    — Senador, pido poder exponer en la cruz a la intemperie y a lo largo del camino de acceso a mi castillo, a las esclavas que no me obedezcan. 

    — Se aprueba. ¡El siguiente!. 

    Estaba alucinada con la maldad que allí imperaba. Y yo estaba en medio de todo aquello. Por una parte me sentía asustada, pero por otra me sentía sublimada al estar sometida a seres tan depravados. 

    El siguiente peticionario solicitaba, poder alquilar a sus esclavas al placer de la carne. Y pedía la exclusiva para dominar la zona. 

    El Senador, también lo aprobó. 

    Un nuevo peticionario, solicitó poder vejar, humillar y hasta a azotar a cualquier hembra que se hallara sola en las calles de la ciudad a cualquier hora del día. 

    También fue admitida tal petición. 

    El último peticionario, solicitó poder utilizar a las jovencitas entre 14 y 16 años para las tareas más ingratas de una mansión. Y a las de 17 a 21 años en trabajos de labranza, haciendo las funciones del ganado. 

    Se admitió, pero con la condición de que fuesen de su propiedad. 

    Cuando todos se hubieron marchado, el Senador me quitó la mordaza y me preguntó : 

    — ¿Te han horrorizado las peticiones?. 

    — Sí, Senador. Me han parecido demasiado agresivas para nosotras, las mujeres. Sin embargo, estoy de acuerdo con su decisión. 

    — Y ¿si yo te hiciera pasar por alguna de ellas?. 

    — No me importaría. 

    — Ya las probarás. Ahora espero a nuevos invitados, ¿deseas probar alguna otra postura, antes de pasar por el sótano?. 

    — Sí. Deseo estar en su escritorio, si es posible. 

    — Por supuesto, pequeña. 

    La joven que estaba en el escritorio fue liberada y enviada al sótano especial. Mientras era colocada en la mesa, con la ayuda de dos hombres y antes de que mi cabeza quedara boca abajo, le pregunté : 

    — ¿Después que sea liberada de esta postura, voy a ser enviada al sótano?. 

    Ya mi cabeza y cuerpo colgaban del escritorio y era impulsada por debajo del tablero hacia el Senador, cuando éste me dijo : 

    — Ady. Tranquila. Tu hora llegará dentro de unas horas. Voy a mandar crucificarte en el patio a la intemperie. Pasarás toda la tarde y al anochecer te enviaré al sótano de los suplicios. 

    Mientras mis muñecas eran sujetas en los grilletes a ambos lados de él, me susurró : 

    — Está lloviendo y seguirá así por espacio de un par de días. Pasarás mucho frío y la soledad será tu compañera. Pero no te preocupes, no caerás enferma porque te pondré una inyección. 

    Cuando terminé de ser atada, comprobé que la postura era muy penosa. Pero me alegraba de estar en la misma. Sin embargo, sentía una fuerte opresión en el vientre y los brazos. Parecía como si me fuera a partir por la mitad. 

    A los pocos minutos, aparecieron los invitados. Sentí toqueteos a la altura de mi vagina y muslos. El pene del Senador, me libró de gritar cuando alguien apagó un cigarrillo entra la vagina y los muslos. 

    No intentaba enterarme de lo que se debatía. Me daba igual. Al fin había encontrado el tipo de vida que me gustaba. Sin embargo, no pude dejar de oir que se liberalizaban las leyes de exposición en el Senado. Cada grupo podía exigir la presencia de una mujer del grupo contrario y humillarla y hasta torturarla en público. 

    El Senador, pidió la palabra y dijo : 

    — Si éso sucede, nosotros presentaremos a las esposas de Alex, True y Malcom. Los demás senadores están solteros. Ganaremos como sea. Quiero que raptéis a la esposa del Senador Jerome. Azotadla y abusad de ella cuanto podáis. Torturadla con espinos y ortigas. Y por último, dejadla crucificada ante el Senado durante toda una noche y el amanecer. Aseguraos de inyectarla. 

    Sentí la algarabía tras de mí, pero me limité a seguir masturbando con mi boca el pene del Senador. Eran unos infames, pero me alegraba estar en aquel juego diabólicamente sádico. Yo era una de las mujeres que serían vejadas por toda la cámara del senado. 

    Después de media hora de conversación incomprensible para mí, la reunión se deshizo y todos abandonaron el despacho, incluído el Senador. 

    Fui desatada por dos hombres y llevada a presencia del Senador, que me esperaba en el porche. 

    Llovía a cántaros. Pude ver una enorme cruz de madera muy rugosa en el centro del patio. Apareció una doncella con una jeringuilla. 

    Me dejé inyectar el líquido de la jeringuilla. Y enseguida, el Senador me dijo : 

    — Camina bajo la lluvia y no juntes tus brazos. Dos encapuchados saldrán a tu encuentro. Déjate hacer todo cuanto decidan. Yo y el servicio te contemplaremos desde aquí. 

    Tenía toda mi piel erizada por el frío y tiritaba sin cesar. Sin embargo era el tormento que me aguardaba. Salí al exterior y las primeras gotas me dieron un escalofrío. En menos de 15 metros, estaba completamente empapada. 

    Aunque ya no sentía las mismas sensaciones que al principio, una gran desazón invadía todo mi ser. 

    Justo antes de llegar a la cruz, aparecieron dos encapuchados con varias ristras de espino en sus manos. Los dos encapuchados me vistieron con un original sujetador de espino que se clavó en mis pechos y una braguita de espino también, sin que opusiera resistencia. El dolor era lo más infamante, pero me dejé manipular. 

    Aquellas sensaciones fueron horribles para mí. Me sentía desesperada y angustiosamente mal. El Senador, cubierto con un chubasquero, se acercó hasta mí y dijo : 

    — Si os dáis cuenta, el sujetador no la hace vibrar. Quitádselo y azotadla los pechos con ortigas. Luego anudadlo fuertemente y subidla a la cruz. 

    Fui azotada con un manojo de ortigas sin misericordia. Después, entre mis jadeos y lamentos me colocaron el sujetador y por último fui atada en la cruz. 

    Y allí me dejaron bajo la tremenda lluvia que caía sobre mi maltratado cuerpo. Y en unos segundos quedé a solas con mi desdicha. Ante mí tenía la fachada de aquella mansión en donde sabía, había ojos que me observaban. Y como compañeros en aquella horrible tarde, mis temblores ante el frío y la lluvia, mas los dolores en mis pechos y vagina por el espino incrustado. Y mi postura en la cruz. Me amenizaban el rato, los constantes relámpagos y truenos. 

    La lluvia caía incesante sobre mi cuerpo. Sentía mucho frío y tiritaba sin cesar. A media tarde aparecieron dos enmascarados, no sé si se trataría de los mismos que me habían crucificado. Me bajaron de la cruz y me quitaron los apósitos de espino. 

    Creía que iba a ser liberada, cuando ambos sacaron de debajo de sus capas látigos encerados. Me azotaron las nalgas, los costados y los pechos. Y a continuación me ataron de nuevo en la cruz, para flagelarme después el vientre y los muslos. 

    El agua fría me consoló un poco de los dolores, pero a los pocos minutos se volvió contra mí y comencé a tiritar de nuevo. La tenue luz se iba apagando y pensé que me quedaría poco de permanecer allí. Ya casi no era capaz de moverme. Un fuerte dolor me tenía atenazada de brazos y cuerpo. 

    Pero aún pasaron mas de 30 minutos antes de que alguien acudiera a liberarme. Justo, unos momentos antes de que fuera liberada, Alex pasó por debajo de mi cuerpo. Me miró, pero no sé si no llegó a reconocerme o bien no quiso hacerlo. Pasado mas de un cuarto de hora dos encapuchados se aproximaron hasta el pie de la cruz. 

    Sentí pánico, sólo con tenerles delante. Pero se limitaron a bajarme de la cruz y después llevarme a rastras por el fango hasta la escalinata de servicio y que daba acceso a los sótanos. 

    Me hicieron pasar por un pilón de agua helada, donde me hicieron desaparecer el barro, adherido a mi piel, mediante un cepillo de raíces. Los dolores que padecí fueron inmensos y desagradables. Luego me secaron por encima y me obligaron a caminar hasta la puerta que daba acceso al sótano especial. 

    Encima del marco de la puerta, había una luz roja encendida. Cuando se puso verde, la puerta se abrió y un par de hombres sacaron a rastras a una joven totalmente magullada. Enseguida fui introducida en la sala y los dos encapuchados se alejaron cerrando la puerta. 

    Pude observar como 4 hombres de aspecto escalofriante se acercaban a mí. 

    Uno de ellos me asestó varias patadas en el vientre, mientras otro me cogía de los cabellos y me daba manotazos en los pechos. Los otros dos, se limitaron a magrear mi ano y vagina con maneras insolentes y sádicas. 

    Una vez en el centro de la sala, me vi rodeada por ocho a la vez. Unos armados con fustas, otros con correas y otros con cigarrillos. 

    Fui asaltada de nuevo por todos ellos y me propinaron una sobervia paliza en todo el cuerpo. Después de este primer asalto fui conducida hasta una cama asquerosa, con restos de esperma y meados. El olor llegó a atontarme un poco, pero no tuve tiempo para sentirlo del todo, ya que fui agredida sexualmente por tres de ellos y al mismo tiempo. 

    En mi boca se acopló un pene de olor desagradable, pero que hurgó en mi garganta, mientras otro pene se hundía en mi vagina y me recorría sin cesar hasta alcanzar la matriz. Inmediatamente, sentí una nueva acometida en mi conducto anal. Me sentí llena de gozo y ya no molestaron más los malos olores. 

    Disfruté todo lo que pude y me dejaron, pues no cesaban de mortificarme, tanto los pechos como los muslos o los costados. Tan pronto, me azotaban con un látigo, como con un cinto. Golpes fuertes y muy dolorosos. Pero sus manos tampoco se quedaban quietas. Desde pellizcos y manotazos, hasta arañazos que me llegaban a hacer sangrar. 

    Lo más agradable para mí, eran los relevos entre ellos. Tan pronto eyaculaba uno, otro le sustituía de inmediato. 

    Cerca de una hora pasaron conmigo en aquel menester, que por otra parte me llegó a encantar. Debí de llegar a tragar casi 1/4 de litro de esperma, pero a mí me pareció muy gratificante, salvo cuando alcanzaba un orgasmo que me sentía morir de dolor, pero a ellos les daba igual que yo disfrutara, estuviera lubricada o no. 

    Cuando todos ellos se hubieron derramado en mí, pasaron a actos más sádicos. Sin dejar de darme manotazos y patadas me condujeron hasta una pilastra en donde ataron mis manos a la espalda, quedando yo frente a ellos. 

    Y simplemente, descargaron sus látigos sobre mis pechos, el vientre y los muslos. No podía gritar, ya que me habían colocado una mordaza de bola. 

    El dolor era demasiado excesivo para mí y sólo podía demostrárselo con contorsiones de mi cabeza y cuerpo. 

    Después de semejante paliza, me desataron y me condujeron hasta la enorme rueda. Fui atada de bruces sobre la base de espino y me tuvieron girando durante mucho tiempo, mientras se divertían azotándome la espalda, las nalgas y los muslos. 

    Cuando fui liberada de aquel tormento me llevaron a rastras hasta el centro de la habitación. Y fui colgada de los pies con las piernas muy separadas. 

    Me azotaron la vagina y el ano sin piedad. Y me desvanecí. 

    Fuí reanimada con cubos de agua helada, sobre el potro en donde ya estaba atada. 

    Y me torturaron los pechos y la vagina con cigarrillos encendidos, para después someterme a azotes con cardos silvestres en las partes maltratadas. 

    Estuve a punto de sucumbir de nuevo, pero el castigo terminó en el preciso momento. Bueno, aquel tipo de castigo. Me dejaron durante unos 5 minutos para que me repusiera y entonces uno de ellos se armó con un electrodo y me lo acercó a los pechos, mientras otro lo hacía con otro, en mi vagina. 

    La corriente era muy leve, pero muy molesta. Era mucho peor que 20 latigazos seguidos. 

    Por fin terminaron de martirizarme y tras desatarme, fui llevada por dos de ellos a rastras por toda la sala, hasta llegar a la puerta por la que había entrado. 

    Seguí a rastras todo el trayecto hasta llegar al despacho del Senador. 

    




 

    CAPITULO XVII 

      

    Fui depositada en el suelo, ante la presencia del Senador y algunas personas más que no llegué a identificar. Me sentía incapaz de despegar mi cabeza del frío suelo. Sí, pude escuchar como el Senador, decía : 

    — Como os iba comentando acerca de la mujer de Alex. Aquí la tenéis. Observaréis que es una hembra magnífica. Fijaros en la cantidad de malos tratos que ha sufrido esta tarde. Os entregaré el vídeo con sus tormentos. Creo que mañana estaréis de acuerdo conmigo en que es el señuelo ideal. 

    No supe exactamente a que se refería. Tenía mucho dolor de cabeza y mi debilidad era patente. Seguí tirada en el suelo hasta que los reunidos se hubieron marchado. El Senador con la punta de su zapato, me conminó a ponerme en pie. Lo hice entre grandes dolores, pero mis piernas temblaban y tenía que hacer esfuerzos supremos para mantenerme semi erguida. 

    Me hizo caminar hasta llegar a su mesa en donde me dijo que me tumbara boca arriba, mientras él me exponía la nueva situación. 

    Entonces, me refirió : 

    — Ady, me agrada verte en este estado. Te he sometido a estas duras pruebas para que aprendas a soportar lo que se te avecina. Alex, está de acuerdo y espero que tú también. No sé si esta tarde has escuchado que se liberalizaba la exposición en el Congreso. Eso significa que cada grupo pueda llamar a un congresista o senador para intentar ridiculizar su idea, pero ésto incluye también a sus mujeres. Y como Alex es diputado de mi partido y no hay quien le tosa, tu serás el punto de mira de la oposición. La nueva ley, establece libertad absoluta para tirar abajo una idea, aunque sigue prohibiendo que haya violencia entre los diputados. Sin embargo, no dice nada de sus mujeres. Y como ya sabrás la mujer en este estado, puede ser respetada o tratada como una mercancía. ¿Me sigues?. 

    Estaba tumbada sobre la mesa, llena de enormes dolores, pero había conseguido captar el significado de sus palabras. Para demostrar que le entendía, asentí con la cabeza. Y el Senador, continuó : 

    — Alex y yo, hemos hablado del tema mientras te divertías en el sótano especial. Está de acuerdo en que tú seas el señuelo. Pero, necesito tu colaboración. Sé que te gusta ser martirizada, aunque lo de hoy haya sido exagerado. También sé, que te gusta que te follen dos o tres a la vez. Y que te encanta ser humillada ante mucha gente y sobre todo si es importante. ¿Es así?. 

    Volví a asentir, pero le dije : 

    — Antes de proseguir, ¿tendría algo que me aliviara de los dolores que padezco en mi cuerpo?. 

    — Por supuesto. Podías haberlo dicho antes. 

    Maniobró en su escritorio y sacando una jeringuilla me clavó la aguja directamente sobre el pecho izquierdo y me inyectó. Estuve a punto de gritar, pero me contuve. Observé como aguardaba a que la inyección hiciera efecto. Y en menos de dos minutos, sentí un alivio general y sonreí. Entonces, él continuó : 

    — Bueno te he expuesto lo que debes saber. ¿Nos vas a ayudar?. 

    — Sí, Senador. Pero necesito conocer anticipadamente lo que me puedan llegar a hacer, o no sabré comportarme. 

    — Eso es sencillo. Yo mismo me encargaré de mostrarte el árido camino. Para empezar, esta noche te la pasarás moviendo un torno en el patio trasero, bajo la lluvia y entre el fango. Y serás vigilada y azotada por dos de mis encapuchados. Ahora, te quitaré las marcas de los látigos. ¿Conforme?. 

    — Estoy demasiado cansada para ese tipo de trabajo. 

    — Me da igual como te sientas. Harás ese trabajo durante toda la noche, mientras mis hombres te azotan en cada vuelta. Hay tiempo de sobra. Mañana, irás a hacer el reportaje que tienes pendiente. Y después te someteré a nuevos suplicios. Por la noche es la orgía, te dejaré ir con Dana. Pero a partir del Sábado pasearás junto a tu marido por la ciudad, con el fin de que vayan conociéndote. 

    Asentí en silencio, mientras él me indicaba que le siguiera hasta su habitación. 

    Una vez en la misma me ató entre dos columnas y me aplicó el bálsamo. 

    A los diez minutos estaba resplandeciente. Me dejó darme un baño caliente y cuando el agua se quedaba templada, él mismo me secó y me acompañó hasta el patio trasero. 

    Estábamos los dos solos en el patio. Sentí bastante frío, pero me aguanté. Allí era donde permanecería toda la noche. El torno en ese instante estaba parado. Y la parte en donde me encontraba estaba cubierta por un techado mientras el lado opuesto esta al descubierto. Aquel torno, servía para alimentar de electricidad los sótanos. Y aunque aquella noche no hubiera sido necesario que el torno girase, yo debería acumular nueva carga por el simple hecho de ser atormentada. 

    Mis muñecas fueron sujetadas a una de las tres barras del torno. Me animó a que moviera todo el conjunto. Hice fuerza y me costó que aquello se moviera, pero una vez conseguido vencer la resistencia conseguí caminar sin demasiado esfuerzo. Y en mi caminar llegué hasta la parte no cubierta y la lluvia me empapó. Cuando regresé al lado seco, el Senador detuvo el torno y me colocó una venda en los ojos. 

    Según fijaba la venda, con un nudo escuché pasos a mi derecha. Debían ser mis guardianes encapuchados. Sentí sobre mi cuerpo varias manos enguantadas y el roce de un par de látigos. Entonces, el Senador dijo : 

    — Deberá permanecer en el torno hasta las 4 de la mañana. Podéis emplear toda clase de malos tratos. Podéis mofaros de ella, insultarla, humillarla, manosearla y cuanto se os ocurra. Con la inyección que la he puesto no se desvanecerá. A la hora establecida me la enviáis limpia. 

    Escuché unos pasos alejándose y supuse que eran los del Senador. 

    Entre aquellos dos guardianes me ayudaron a mover el torno y comenzó mi calvario. Al principio, los típicos vocablos de puta, esclava, zorra y otros peores. Y latigazos casi constantes, que agradecía. Cada vez que la lluvia caía sobre mí me sentía agradecida, pues allí no era azotada. Sin embargo andar por aquel lodazal me costaba un esfuerzo extra. 

    Llevaba bastante tiempo en el torno, sin conocer la hora que era. De repente uno de los hombres se sentó en la barra frente a mí y me obligo a abrir la boca y dejar que su pene se introdujera en mi boca, mientras el otro me azotaba la espalda y las nalgas con mucha rudeza. 

    Me encantó, poder trabajar con un pene en mi boca. Me concentré en agradarle y a la vez no dejar de caminar. 

    En un momento determinado, se derramó en mi boca. Tragué lo que pude, pero sé que no fue todo. Y en la siguiente vuelta, mientras mis nalgas eran nuevamente martirizadas, sentí un líquido cálido caer sobre mi cara. Supuse que estaba meando sobre mí. 

    Y ésto se repitió varias veces, hasta que el torno fue parado. Me informaron que eran las 4 de la mañana y debían presentarme ante el Senador. 

    Me quitaron la venda de los ojos y después me desataron. Pude ver que había un pilón con agua de lluvia. Me introdujeron en el mismo y después de pasarme el cepillo de raíces varias veces sobre mi cuerpo, me sacaron del pilón tiritando de frío. Me secaron un poco y me condujeron hasta las habitaciones del Senador. 

    Una vez ante él, me dejaron y se fueron. El senador, al verme, sonrió y me dijo : 

    — No ha sido tan malo. Bueno, ahora te quitaré esas marcas y podrás irte a dormir. 

    Me dejé atar y después me aplicó la pomada. Al cabo de 10 minutos estaba sin una marca en mi cuerpo. El Senador, me desató y me indicó que me aseara convenientemente 

    El reloj, en ese preciso momento anunciaba las 5 de la mañana. Si me acostaba pronto podría dormir cerca de 4 horas. 

    El Senador no me retuvo mas tiempo del debido y me condujo hasta una habitación con las ventanas llenas de barrotes. Había una cama con una manta y me introduje en la misma. Pude comprobar que tenía sábanas limpias y con un agradable olor. Me dejé tapar y después se alejó, cerrando la puerta con llave. 

    Me quedé dormida casi en el acto. 

    Fui despertada por una de las doncellas. Había estado durmiendo las 4 horas de un tirón, sin que recordara nada del sueño. 

    Me levanté y me aseé convenientemente y por fin bajé al salón en donde me esperaba el Senador. 

    Sonrió al verme y me indicó que me sentara a su lado. Él estaba tomando un café, pero a mí me sirvieron todo cuanto deseaba. Desayuné fuertemente y me quedé llena. Al mirar de nuevo al Senador, ví que sonreía. Esperé lo peor, pero mis dudas eran infundadas. Colocó una de sus manos en mis hombros desnudos y me dijo : 

    — No te preocupes tanto. Descansa aquí o en mi despacho. Cuando te sientas con ganas, te aseas y sales a hacer el reportaje que tienes pendiente. Puedes ir a la hora que desees. Ya he avisado a tu cliente y está conforme. Si no te importa, ven a verme antes de irte. 

    El Senador se fue y quedé sola en aquel enorme salón. El servicio también se había retirado por orden expresa del Senador. 

    Después de media hora de reposo de aquel enorme desayuno, me levanté y me dirigí hasta el aseo. Me lavé los dientes y me apliqué un enjuague que dejaba la boca fresca durante todo el día, aunque no parara de acariciar penes con la misma. 

    Me maquillé un poco los pezones y mis labios. Y después retoqué mis uñas. 

    Al contemplarme ante el espejo, me sentí bonita. La verdad es que los latigazos iban tallándome la figura. Tenía un culo muy armonioso y con bellas redondeces. Incluso el pecho, había mejorado con los azotes, aunque lo más probable es que fueran los bálsamos que me aplicaban después de cada tormento los que consiguieran esos efectos sobre mi cuerpo. Salí del aseo y me dirigí hasta el despacho del Senador. 

    Llamé a la puerta y aguardé que me indicaran entrar. Cuando oí su voz, entré y me situé a su lado aguardando que me dijera algo. 

    Sonrió, mientras me acariciaba los pechos y las nalgas con ambas manos y después me dijo : 

    — Creo que te sientes bien en esta casa. También creo que podrás realizarte completamente junto a mí. Y ahora se sincera. ¿Qué te pareció el tratamiento de ayer?. Descríbemelo fase por fase. 

    — Senador. Cuando fui humillada en este despacho, me maravilló. El tormento en la cruz fue muy sádico, pero me gustaría probarlo de nuevo. El martirio en el sótano está bien para alguien que no va a volver a pisarlo. Los tormentos están bastante bien, pero sobran patadas y manotazos. Y quizá falta un poco de ingenio para aplicar otras torturas. En el torno me sentí bien, pero sería más interesante con peores modales, mas insultos y humillaciones. 

    — Ady, creo que nos vamos a entender muy bien. Además, tengo que decirte que Alex te cede a mi persona siempre que tú lo aceptes. Para los asuntos oficiales serás su esposa, pero vivirás conmigo en todo momento. Si deseas ser poseída por tu esposo o por Pierre en algún momento en que estés libre de servicio, te lo permitiré sin el más mínimo problema. Y ahora respóndeme. ¿Aceptas pasar a ser de mi absoluta pertenencia?. 

    — Me siento halagada, Senador. Sí, acepto depender de Ud. por completo. 

    — Me agradan tus palabras. A partir de ahora, me llamarás por mi nombre de pila. En la intimidad seré Rod. Ante mas gente, me seguirás llamando Senador. Te doy libertad para andar por esta casa desnuda o vestida. Y también admitiré que desees follar con algunos varones o hembras. Sólo, tendrás que decírmelo. Y si no tienes a nadie yo te procuraré los necesarios. 

    — Se lo agradezco, Rod. Le pediré todo cuanto necesite, aunque sepa que no me lo vaya a permitir. 

    — No abuses de mi paciencia. Sal de mi despacho y haz el reportaje. Y cuando vuelvas te condenaré a un tormento, que yo especialmente he elegido para tí. 

    — ¿No me puede dar una pista?. 

    — No. Será una sorpresa. ¡Ahora vete!. 

    Me alejé de él con toda celeridad y fuí al dormitorio. Me puse una mini falda y una blusa sin mangas, corta y muy vaporosa y transparente. Me calcé unas zapatillas planas y tras coger el abrigo, salí al exterior. 

    Me dirigí hasta la casa de mi cliente. Aparqué frente a la puerta y llamé. Me abrió Sussie, la hija pequeña. Estaba casi desnuda y con marcas recientes de látigo sobre su joven piel. Entré y dejé el abrigo en la percha. Luego la seguí hasta donde se encontraba su padre. 

    Rebbeca, la hija mayor, estaba desnuda ante él, pero no tenía marcas de látigo sobre su cuerpo. Él, al verme, se acercó a mí y me dijo : 

    — Está todo preparado en el sótano. 

    — Muy bien. ¿Puede decirme, por qué su hija pequeña está azotada?. 

    — Es sencillo. Me ha apetecido azotarla para pasar el rato. 

    — Estando marcada desde el principio, el reportaje no saldrá bien. 

    — No te preocupes por éso. Todavía la daré unos cuantos azotes en tu presencia, pero cuando tu digas la haré desaparecer las marcas. 

    No podía oponerme. Eran sus derechos y Susie parecía aceptar aquel trato. 

    Bajamos los 4 al sótano y me admiré de la decoración y la luz ambiente. Realmente era el lugar ideal. Preparé todo el equipo y coloqué a Rebbeca atada en una pilastra. Coloqué la cámara sobre un trípode y centré el enfoque. Y entonces le pedí que la fuera azotando lentamente intentando que el látigo la rodease el cuerpo. 

    Yo disparaba la cámara con flash sin cesar para intentar captar cada uno de los momentos esenciales. Después de 10 minutos de azotes, encendí las luces para dejar descansar un poco a la joven. Y proseguimos instantes después. 

    Era muy interesante observar las expresiones y gestos de Rebbeca en la relampagueante luz del flash. A los pocos minutos, le pedí que la atara en la pilastra de espaldas a nosotros y con las piernas muy separadas. 

    Me sentía muy acalorada y le pregunté : 

    — ¿Le importa que haga el reportaje desnuda?. 

    — Me agradará contemplarte desnuda. 

    Me quité la blusa y la faldita. Aquel hombre se atrevió a rozarme los pechos con el cuero encerado del látigo. Contuve mi respiración, pero como él persistía en su actitud, le dije : 

    — Si lo desea podemos dar un descanso a sus hijas, mientras me azota como más le apetezca. 

    — Me parece una idea estupenda. ¿Te ato?. 

    — Depende de lo que quiera hacerme. 

    — Sencillo. Azotarte las nalgas y los pechos. 

    — Entonces, áteme y póngame una mordaza de bola. Me hará morir de dolor. 

    Me azotó salvajemente, aunque lo soporté bastante bien. Cuando me desató pude continuar con la sesión. 

    Rebbeca fue azotada sin misericordia desde la espalda hasta las corvas. 

    Hicimos después un breve descanso para colocar a Susie. 

    Se parecía bastante a mí. La encantaba que la manosearan y la azotaran. 

    El reportaje terminó con un tratamiento conjunto de las dos hijas. 

    Cuando terminé el trabajo, me puse la blusa y la mini falda, dispuesta a marcharme. Mi cliente se acercó a mí y sujetándome de un brazo, me dijo : 

    — Es muy pronto para que regreses. Además debo hacer desaparecer esas marcas, aunque me gustaría hacerte algunas marcas más y follarte acompañado de mis hijas. 

    Consulté el reloj y asentí, mientras volvía a quitarme la blusa y la faldita. Entonces le dije : 

    — Está bien. Dispongo de 2 horas más. Le entrego mi cuerpo para sus caprichos. 

    Mientras Susie me ataba las manos a la espalda, Rebbeca comenzaba a azotarme el vientre y los muslos. Era agradable aquella venganza. 

    Fui salvajemente azotada y después me folló en la boca mientras las chicas me introducían falos de cierta consideración en el conducto anal y vaginal. 

    Después de una hora y media interminable, fui saneada con un spray. 

    Por fin, pude vestirme y tras despedirme de los tres abandoné aquella casa con destino a la de Rod, quien me aguardaba para un tormento sorpresa. 

    Tardé menos de 15 minutos en llegar. Me sentía algo alterada y nerviosa por saber que monstruosidad me había preparado. 

    Entré en la casa y me dirigí a su despacho. Llamé y cuando oí su voz, entré suavemente. Había un par de hombres con él. Me aproximé en silencio a su lado y aguardé. 

    Me dió un beso y me presentó a los dos hombres, diciendo : 

    — Querida, estos hombres son de la policía. Al parecer están buscando a alguien parecido a tí. Se ha cometido un robo de cierta envergadura y están comprobando las coartadas. Cómo tu vienes de hacer el reportaje, seguro que te ha dejado alguna marca. Enséñaselas. 

    — Lo siento Rod, pero mi cliente me las ha hecho desaparecer antes de venir hacia aquí. 

    — Sin coartada, se complica un poco. En fin, que no salga de la mansión por si necesitáramos, preguntarla algo. 

    — Señores. El caso es que debía asistir a una fiesta esta noche en casa del Gran Duque. 

    — ¿Es éso verdad, señorita?. 

    — Sí, tengo confirmada mi asistencia desde el Lunes. 

    — En ese caso, no creo que la molestemos más con este asunto. Es posible que nos veamos en la fiesta. 

    Después de pedir disculpas, se fueron. Rod, se acercó a mí y dijo : 

    — Poco le ha faltado. ¡Desnúdate!. En el sótano he preparado un suplicio nuevo para tí. 

    Me desnudé y le acompañé al sótano. Estábamos los dos a solas. Me condujo hasta un aparato nuevo. Constaba de dos ruedas de 1 metro de diámetro con grilletes en ambos lados en los que serían engarzados mis muñecas y tobillos. 

    Me dejé atar sin oponer la más mínima resistencia. Siendo tensada a continuación y sintiendo una fuerte tensión en mi vientre, al estar sujeta por mis extremidades. 

    Y entonces, me explicó : 

    — Ady. Es un aparato antiguo. Bajo tu cuerpo encenderé unos tubos que desprenderán un gran calor y que te molestarán bastante. En la parte alta hay 2 electrodos que te proporcionarán descargas muy desagradables, a la vez que un par de fustas enceradas te azotan el vientre y las nalgas. A ambos lados hay máquinas que te azotarán el cuerpo. A tu derecha con espino y a tu izquierda con ortigas. ¿Qué te parece?. 

    — Creo que va a resultar muy sádico, pero deseo probarlo. 

    — ¡Estupendo!. Empecemos pues. 

    Y encendió la estufa. El calor llegó a mis pechos y vientre. Creía que sería abrasada y cuando comenzaba a gritar llena de terror, aquellas ruedas comenzaron a girar. Tanto los electrodos como los azotes funcionaban sin descanso, provocándome aterradoras sensaciones. 

    




 

    CAPITULO XVIII 

      

    Después de casi una hora de tormento fui liberada. Me sentía bastante débil y con grandes dolores en todo el cuerpo. Me magreó las marcas y con una sonrisa me preguntó : 

    — ¿Cómo te sientes bajo mi tutela?. 

    — Maravillosamente mal. 

    — Me encanta esta respuesta. Parece que necesitas un poco mas de tormento. ¿Qué te parece un paseo bajo la lluvia?. 

    — Me encantaría. Pero, si me va a azotar por el camino, áteme las manos en la nuca. 

    Y sin mediar palabra, me ató las muñecas a la nuca y me sacó al exterior. 

    Aquel mediodía era de lo más desapacible. Seguía lloviendo con grandes ráfagas de aire. Se colocó un chubasquero y se armó con una fusta trenzada. 

    Caminé junto a él sin llegar a proferir un grito. El agua azotaba mis sensibilizadas carnes, pero la fusta me incordiaba mas de la cuenta. Sin embargo, me sentía feliz. 

    A cada azote me sentía mas agradecida, aunque también mas debilitada. Sin embargo el paseo se prolongó durante mas de una hora. Llegamos hasta el río y me obligó a introducirme en sus frías aguas. 

    Al salir, la lluvia me produjo una sensación de calor, acrecentada por los múltiples fustazos con los que me agredió. 

    Regresamos con lentitud hasta la mansión, sin que dejara de golpearme con la fusta. 

    Una vez en su dormitorio, se cuidó de aplicarme el bálsamo mientras él se daba un reconfortante baño. 

    Después de asearse u relajarse, me desató y me indicó que me duchara. 

    Volví, minutos después, ante él. Me miró con cierta seriedad y retorciéndome uno de los pezones me dijo : 

    — Ady. Esta vida te está gustando mas de la cuenta. Debemos idear y procurar mejores suplicios para tí. Ahora iremos a recobrar fuerzas. 

    Le seguí hasta el salón en donde 4 doncellas completamente desnudas, nos sirvieron magníficos manjares. 

    Tenía bastante apetito y comí con algo de brusquedad. Pude apreciar una sonrisa algo sardónica en mi nuevo amo, pero no me dijo palabra alguna. 

    Después de tomar los postres, me indicó que le siguiera hasta la biblioteca para tomar unas copas de licor. 

    Las serví yo misma y cuando le entregaba la suya, me dijo : 

    — Ady, estás maravillosa. Causarás sensación en la fiesta. ¿Sabes lo que te espera?. 

    — No del todo, Rod. Dana me ha dicho que habrá mucho látigo y que follaré como una loca. 

    — No te ha mentido, pero hay detalles más profundos que deberás descubrir tu misma. Por cierto, tu ama inicial era Valeria, ¿no?. 

      

    — Sí, con ella comencé esta experiencia y ahora, nueva vida. 

    — Pues, estará también en la orgía. ¿Te alegra?. 

    — No la veo tratada como una esclava. 

    — No váis como esclavas. Sólo seréis, mujeres en una orgía. 

    — ¿A que hora debo acudir?. 

    — No te preocupes por eso. Dana vendrá recogerte a esta casa con el tiempo suficiente, pero aún tardará cerca de tres horas. ¿Te apetece ver una filmación de la fiesta del mes pasado?. 

    — Sí. Me encantaría. 

    — Muy bien, siéntate a mi lado y la contemplaremos juntos. 

    Sin moverse del sofá y mientras me sentaba a su lado, pulsó varias teclas en un mando a distancia y las primeras imágenes aparecieron en pantalla. Justo cuando las mujeres accedían al hall, siendo desnudadas por mayordomos completamente uniformados. 

    ” Pude distinguir a Dana y a otra de mis compañeras del sex—shop. Dana estaba muy bella completamente desnuda. Entraron en el salón y fueron conducidas hasta el fondo en donde ya había otras 18 mujeres. Al parecer el número máximo era de 20 hembras. Todas de una gran belleza. Y de pronto, grandes susurros dieron paso a la entrada del Gran Duque, seguido por sus esclavas incondicionales, que vestían nimios vestidos de cuero”. 

    ” Se acercó a la de menor estatura y con ambas manos la retorció los pezones, hasta que la joven exclamó de dolor. Luego la pellizcó la vagina con gran sadismo y la joven volvió a contornearse y resoplar. Y de ese modo, una a una, el Gran Duque fue manipulando a las mujeres expuestas hasta llegar a Dana”. 

    ” Aguantó los retorcimientos de pezones y tan sólo hizo un gesto vago cuando fue pellizcada en la vagina”. 

    ” Entonces, el Gran Duque las separó en dos grupos. Las mujeres que se habían contorsionado en los pellizcos, serían atormentadas en los potros. El resto serían azotadas. Dana, estaba en este último grupo junto a otras 8 mujeres. Aunque el Gran Duque seleccionó a una del otro y la paso a éste, para que estuvieran igualados”. 

    Durante toda esas escenas, Rod no me había puesto la mano encima. Paró la cinta y me dijo : 

    — Ady, estás demasiado embelesada con las imágenes y no te has percatado que tengo la copa vacía. Llénala y después te permitiré seguir viendo otra parte muy interesante. 

    Me sentí abrumada ante sus palabras y corrí a llenar su copa. Pensé que me iba a castigar, pero no fue así. Me senté a su lado y dejé que su mano reposara en mi hombro izquierdo, mientras con su mano derecha pulsaba un nuevo pasaje de la cinta. 

    ” Todas las mujeres tenían la cabeza y las muñecas introducidas en los agujeros de unos tablones horizontales, a la altura de sus caderas y las piernas separadas. Siendo penetradas cada una por dos hombres, tanto en su boca como en su ano o vagina. Los hombres estaban muy bien. Musculosos y muchos de ellos con un rabo enorme. Dana era asediada en la boca y en la vagina por dos super machos, que toqueteaban las recientes marcas de los latigazos”. 

    Rod, cortó de nuevo la cinta y me dijo : 

    — Ady. Ya has visto suficiente por hoy. Lo demás deberás vivirlo en tus carnes. Dentro de unos momentos aparecerá Dana, así que aséate y píntate adecuadamente. 

    Antes de levantarme le dí un beso en los labios y le dije : 

    — Estoy algo nerviosa por la fiesta. 

    — No debes darle mayor importancia. Los malos tratos te serán muy familiares y lo que te parecerá distinto, será la cantidad de veces que te follen. 

    Me levanté y pasé al aseo. Me duché y después de secarme me maquillé los labios, ojos, pezones y vagina con carmín permanente. Luego pinté las uñas de mis manos y pies, que secaron a gran velocidad. Cuando aparecí de nuevo ante él, me dijo : 

    — Realmente, estás muy bonita. Arrasarás en la fiesta. 

    En ese momento, escuché el timbre de la puerta. Y al poco, Dana apareció en la biblioteca. Estaba guapísima. Rod, la invitó a quitarse el abrigo. El corazón me dió un vuelco al contemplarla desnuda. Se había maquillado como yo y todo su cuerpo quedaba resaltado, mientras besaba a Rod en sus labios. El mismo nos sirvió una copa, a la vez que decía : 

    — Es una pena que me tenga que perder estas fiestas tan a menudo. Me conforta saber que al menos, podré apreciaros en vídeo. 

    No dijimos palabra alguna y bebimos aquella copa mientras las manos de Rod nos manoseaban, sin que nuestro maquillaje sufriera el más mínimo daño. 

    Cuando el enorme reloj de la biblioteca anunció las 9 de la noche, Dana se puso en pie y dijo : 

    — Senador, debemos irnos ahora o llegaremos de las últimas. 

    — Mi chófer os llevará y os recogerá a la hora que le llaméis. Así no tendrás que llevar tu coche. ¡Que os divirtáis!. 

    Le besamos en los labios, las dos y salimos al exterior con nuestros abrigos puestos y como calzado unos zapatos de tacón alto, pero sin medias. 

    Entramos en la limusina y el chófer nos condujo hasta el palacio del Gran Duque. Era enorme y había mucha gente subiendo las largas escalinatas. 

    Me sentí algo desconcertada al ver a tantas parejas de diversas edades accediendo al palacio. También había mujeres solas como nosotras que ascendíamos peldaño a peldaño hasta el porche. 

    Nada mas entrar en el hall, un mayordomo se ocupó de cada una de nosotras. Nos ayudó a quitarnos el abrigo y descalzarnos, ante la mirada hiriente de varias parejas y algunos hombres. Todos ellos vestidos de gala. 

    Me sentí algo humillada, sobre todo cuando pasé cerca de uno de ellos y se apoderó de mis pechos mostrándolos a sus amigos con palabras soeces y ante las risas de los invitados más cercanos. 

    Dana tuvo la suerte de ir a mi lado contrario. Y no fue molestada con las manos, aunque sí con palabras malsonantes y alguna colilla encendida. 

    Tuvimos que pasar entre multitud de invitados, que nos agredieron de mil formas distintas. Pensé para mí, que por eso Dana quería llegar lo antes posible. Era para evitar todo aquello. 

    Aunque era humillada y magreada sin cesar, a mí me gustaba aquella recepción. Si hubiera podido salir y entrar la última lo hubiera hecho. Ya no había remedio y Dana y yo caminábamos hacia el fondo del salón en donde nos aguardaban otras 15 mujeres tan desnudas como nosotras. 

    A mitad del pasillo de invitados, descubrí que si hacía gestos de rechazo hacia sus actitudes se propasaban mas contigo. Y lo puse en práctica. 

    Fuí agredida por el resto de invitados, principalmente por las mujeres que acompañaban a los varones. Me encantó la experiencia y cuando ya ascendíamos los peldaños finales hasta donde quedaríamos expuestas, Dana me recriminó mi comportamiento. 

    Enseguida, me coloqué por mi estatura entre dos mujeres y permanecí en silencio y con las piernas separadas ante los invitados, mientras éramos contempladas y nos arrojaban todo tipo de cosas, incluyendo cigarrillos encendidos, cubitos de hielo y otros objetos. Debíamos soportar todo lo que nos agrediera, pero podíamos evitar lo que viniera hacia nuestras cabezas. 

    No duró mucho tiempo aquella manifestación, ya que otra joven transitaba por el pasillo hacia nosotras. Era Valeria. Fue manoseada en exceso pero no la agredieron como a mí. 

    Y casi a continuación se aproximaban las tres últimas mujeres. Los invitados se comportaron soezmente con ellas pero no las maltrataron. Cuando todas estuvimos presentes ante los invitados, las guardianas nos colocaron un cartel con un número, a cada una. A mí me tocó el número 11 y Valeria, tenía el número 1 y Dana el número 2. 

    En ese momento un gran silencio se hizo en aquel basto salón. El Gran Duque acababa de hacer su entrada. Le seguían 8 esclavas ataviadas con lencería fina de color rojo púrpura. 

    Se acercó a nosotras y tras contarnos anunció : 

    — Queridos amigos míos. Observaréis la calidad de estas hembras. Yo personalmente suelo hacer la selección, pero esta noche tan sólo habrá un grupo. 

    Como el propósito de esta fiesta es el espectáculo y la diversión sin fronteras, cada una de las mujeres azotará a la que tenga delante. Cada una de estas mujeres que tenéis aquí recibirá 100 latigazos en su espalda, caderas, costados y nalgas por la que tenga detrás. Del mismo modo se encargará de azotar a su predecesora. Comenzará la que tiene el nº 1 sobre el nº 20 con dos latigazos. Esta, sobre el nº 19 y así sucesivamente, hasta que la nº 1 reciba sus dos latigazos. 

    Se escuchó un murmullo general de aprobación. A mí particularmente no me agradaba la idea y mucho menos cuando se nos hizo formar el círculo y a cada una se nos entregó una fusta trenzada. La mujer que tenía detrás ya practicaba algunos golpes sobre mis nalgas antes de que se diera la orden de comenzar. Hubiera preferido una sesión por profesionales. 

    Estábamos cada una a una distancia de 1 metro y todas, menos la que azotaba en ese momento, debíamos tener nuestras manos en la cabeza y las piernas separadas. En el centro del círculo había un par de varones, vestidos de látex y que nos vigilarían para no incumplir las reglas. 

    Los invitados se sentaron en varias filas alrededor nuestro. De esa forma podía seguir mejor nuestras reacciones. Al menos de las mujeres que tenían a la vista. 

    Todo consistía en asestar a la que teníamos delante, el mismo tipo de azotes que acabábamos de recibir. La mujer que tenía delante era mas joven que yo. Rubia de amplias caderas y pechos menudos. Muy bonita. ¡Bueno!, la verdad es que desnudas todas estábamos muy bien. 

    Y comenzó la fiesta. Todas podíamos comprobar los azotes que se iban dando y muchas, ansiábamos el momento de recibirlos, mas que darlos. Me parecía demasiado lento el proceso, ya que tardaríamos cerca de hora y media en terminar de azotarnos. 

    Tampoco había prisa. Eran las 11 de la noche y hasta las 8 o las 9 de la mañana que terminara aquella fiesta había tiempo de sobra. 

      

    Los dos primeros azotes consistían en cruzar las nalgas. Cuando recibí los dos latigazos, me sentí maravillosamente. Azoté del mismo modo a la que tenía delante y observé como se removía. Me encantaba semejante visión. No me perdí el resto de experiencias, hasta que llegaron los dos siguientes latigazos. 

    Pensé en provocarles con el fin de obtener un castigo extra, pero al final desistí por si aquellas mujeres también tenían que pagar mis ansias. 

    Al cabo de media hora, descubrí que si una de nosotras movíamos los pies mientras recibíamos el latigazo, los hombres que estaban dentro del círculo nos cruzaban la misma parte con 5 latigazos y uno extra sobre los pechos. 

    Lo puse en práctica en la 10ª vuelta y antes de que asestara los dos latigazos a mi predecesora, fui sacada del círculo y castigada con los 6 azotes. 

    De nuevo en mi posición y agradablemente dolorida y escocida, asesté los dos latigazos en ambos costados. 

    No quise intentarlo de nuevo en la siguiente ronda y aguanté otras 5 más antes de provocar la situación. Sin embargo había otras mujeres que eran castigadas por eso mismo. Desconocía si era intencionado, o simplemente se descontrolaban ante las sensaciones acumuladas. 

    Al recibir el 2º fustazo en el costado izquierdo, moví mi pie izquierdo y acto seguido fui sacada al interior y me azotaron ese costado 5 veces y el correspondiente en los pechos. 

    Aquel lento juego terminó 2 horas mas tarde. Ahora venía el vicio y la depravación durante las próximas 3 horas. Estaba permitido todo. Follar era el elemento esencial, pero nosotras podíamos ser tratadas de los más bárbaros modos. 

    Observé que Dana se enzarzaba con tres hombres a la vez. A uno lo tenía en la boca, mientras los otros dos se las apañaban para penetrarla por el ano y la vagina. 

    No tuve tiempo de envidiarla, ya que un par de varones se apoderaron de mi cuerpo y tras acoplarse uno de ellos en mi boca, otro lo hizo en mi ano. 

    Quedé muda pero plena de sensaciones. Me encantó aquel primer asalto, a pesar de las arcadas que me producía el que tenía en mi boca. Se trataba de un enorme pene y muy ancho que me hacía morir de gozo. 

    Sentía ya los efectos del orgasmo, cuando se derramaron en mí. Tragué cuanto pude y mantuve mis piernas separadas. Al retirarse los dos a la vez, caí al suelo. 

    Antes de que fuera consciente de mi situación me sentí arrastrada de las muñecas hasta otro lugar cercano en donde tuve que ofrecer mi boca a la vagina de una mujer, mientras era sodomizada de nuevo. 

    Conseguí provocarla un orgasmo con mis lengüetadas, a la vez que alguien se corría en mi ano. 

    El coño desapareció de mi boca como por arte de magia y en su lugar apareció un hermoso pene palpitante y baboso. Lo lamí con frenesí y dejé que se apoderara de mi garganta. 

    Mientras estaba en este frenesí, mi culo fue utilizado por dos o tres varones que se corrieron en mi interior. De repente, sentí que algo se adentraba en mi vagina y me sentí maravillosamente bien. Conseguí un orgasmo aunque no pude saborearlo ya que debía atender a los otros dos. 

    Después de media hora de salvajes acometidas, quedé tendida en el suelo sin fuerzas y chorreando esperma por todos mis orificios. Pero antes de que pudiera recuperarme, fui arrastrada por los tobillos y boca abajo hasta un nuevo lugar. 

    Nuevas manos se apoderaron de mi cuerpo y me sentí que volaba. Caí pesadamente sobre una piscina y la sensación me produjo una sensación extraña. 

    Fui sacada del agua en casi menos tiempo del que tardo en contarlo y sometida a nuevas penetraciones por cada uno de mis tres orificios. 

    Me sentía desesperadamente bien y deseaba que aquello no terminase, pero las horas iban pasando y ya se podía apreciar el clarear del nuevo día. 

    Después de ataques muy violentos y tras eyacular los tres sobre mí, me dejaron tirada en el mismo centro de la estancia. Cuando pude fijar mi vista, descubrí que había 6 o 7 mujeres en mi mismo estado. Al fondo pude apreciar como algunas mujeres estaban siendo azotadas, aunque no pude distinguir a Valeria, ni a Dana. 

    Sin que me percatara de la presencia de los dos hombres que estaban a mi espalda, fui izada del suelo y una vez puesta en pie me ataron las manos a la espalda y me obligaron a caminar, pero en sentido contrario a donde se estaban produciendo las flagelaciones. 

    Al alzar la mirada, me vi ante el Gran Duque. A ambos lados había dos cruces ocupadas por Valeria y Dana. Justo detrás de él, había una tercera cruz desocupada. Estaba segura que era para mí. Dana y Valeria estaban azotadas con mucho rigor y me miraban con los ojos cubiertos de lágrimas. Entonces el Gran Duque, dijo : 

    — Colocad a esta joven en la cruz libre, pero antes sometedla a un refinado tratamiento. 

    Fui conducida hasta un reservado, cercano a aquella estancia. Y fui azotada sin contemplaciones y después torturada en el potro. 

    Me sacaron a rastras de aquella estancia y conducida directamente hasta la base de la cruz. Una vez instalada entre enormes dolores, el Gran Duque anunció : 

    — La fiesta está terminando. Aplicadlas un poco de frenesí para que puedan nuestros invitados disfrutar de estos últimos minutos. 

    Y sin mediar palabra alguna más me introdujeron en la vagina y en el ano un líquido, que ya sabía el efecto que producía. Dana y Valeria ya comenzaban a temblar en la cruz y yo lo hice segundos después. 

    Sentí unos terribles picores, seguidos de fuerte calor. Comencé a sudar mientras me removía en mis ataduras. La desazón se iba apoderando de mí a la vez que los invitados se acercaban a nosotras para contemplarnos. 

    Pude comprobar de Dana y Valeria no lo pasaban mejor que yo. El picor era tan extremo que creí morirme de desazón. 

    Media hora después, fuimos liberadas. Nos aplicaron otro líquido en sendas zonas y a los pocos segundos, dejamos de sentir aquellas odiosas sensaciones. 

    Cuando nos hicieron desaparecer todas las marcas y después de ser bañadas y adecentadas por las doncellas de aquella mansión, fuimos conducidas a la presencia de nuestro anfitrión, quien al vernos nos dijo : 

    — Celebro veros ya repuestas. Os espero en la próxima fiesta si os apetece venir. Será mas dinámica y extravagante. 

    El Gran Duque despidió a Valeria y a Dana. A mí me indicó que aguardara y me invitó a desayunar. Lo hice con apetito y le quedé agradecida. Luego, me ayudó a ponerme el abrigo y me acompañó hasta el exterior en donde ya se encontraba el coche del Senador. 

    




 

    CAPITULO XIX 

    Rod, me recibió con una sonrisa irónica y me preguntó : 

    — ¿Te ha gustado la fiesta?. 

    — Sí, me ha encantado. 

    — ¿Estás dispuestas a repetir?. 

    — Me encantaría. 

    — Me parece muy bien y tienes mi consentimiento. Pero ahora te debes a un trabajo para tu marido. ¿No lo has olvidado, verdad?. 

    — No. Sé que seré el cebo de vuestras argucias. ¿Cómo debo actuar y comportarme?. 

    — Actúa con naturalidad y deja que los acontecimientos se desencadenen. Pero ante todo, recuerda que eres la mujer de Alex. Sacarás la cara por él. Para el entorno, no eres una mujer culta, así que te comportarás como una mujer media y poco habituada a este tipo de actividades. 

    — ¿Pueden abusar de mí, en público?. 

    — Lo intentarán. Tú no debes permitirlo en momento alguno. 

    — ¿Y si me capturan, debo acatar sus caprichos?. 

    — En principio no. Pero según te veas, tu misma decidirás. 

    — De acuerdo. ¿Qué debo saber de las actividades de mi marido?. 

    Me contó los detalles que debía conocer y me dijo que me acostara durante unas cuatro horas, hasta que Alex llegara. 

    Estaba agotada de la salvaje fiesta y me quedé dormida casi al instante. 

    Fuí despertada en un maravilloso sueño, que no recuerdo bien. Me levanté de la cama y me duché con agua muy caliente. Me sequé y después me maquillé un poco por encima. Me apliqué un perfume duradero y poco penetrante y bebí un líquido de menta muy suave, que dejaría mi aliento fresco durante todo el día. 

    Cuando estuve preparada salí al encuentro de Rod. Y lo encontré en la biblioteca junto a Alex. Me acerqué a Alex y le di un beso en los labios, mientras dejaba que sus manos resbalaran por mi desnudez. 

    Rod sonrió al ver como me ruborizaba ante mi desnudez y dijo : 

    — Ady, debería vestirte para estar más presentable. Aunque nos agrada contemplarte desnuda, debes comenzar a vivir un poco tu nuevo personaje. ¿No te parece, Alex?. 

    — Sí, deberías aparecer ante los invitados con algo de ropa encima, salvo que se te ordene lo contrario. Por cierto, Senador. ¿No le parece un poco arriesgado el plan que ha trazado con mi esposa?. 

    — Alex, tranquilízate. Tu esposa desea ayudarnos. Además le gusta este tipo de vida. ¿De qué modo va a conseguir situaciones más reales?. Le gusta ser manipulada, humillada y atormentada. ¿No es cierto, Ady?. 

    — Es cierto, Senador. Alex, no te preocupes por mí. Aunque no deseo que me abandones y tampoco que dejes de asistirme cuando esté en peligro. 

    — ¿Lo vés, Alex?. Tu esposa está mas preparada que tú. ¡Anímate! y pasemos a los detalles específicos, mientras ella se pone algo de ropa. Recuerda Ady, que representarás a una mujer joven y alegre, pero a la vez la esposa del Diputado Alex. 

    Me alejé de ellos y comenzaron a hablar del plan. Llegué a la habitación de Rod y tras abrir el armario de las mujeres, admiré todo su contenido. Después de mucho mirar y probarme prendas, opté por un vestido de color verde y manga larga. No era excesivamente corto, aunque si tenía un generoso escote en pico. Me puse unas medias ajustándomelas con unas ligas y me calcé unos zapatos haciendo juego con el vestido. 

    Cuando estuve preparada, abandoné la habitación y bajé a la biblioteca. 

    Llamé a la puerta y observé que aprobaban mi elección. Rod, se acercó a mí y me acompañó al lado de Alex. Y entonces, dijo : 

    — Ady. Estás preciosa. Los detalles secretos ya están contemplados y discutidos. Con respecto a tí. Trabajas para mí, como mi asistenta personal. Daremos a conocer que desconoces los detalles de la correspondencia. Se harán comentarios obscenos sobre tí y que en el momento en que los oigas deberás replicar e intentar limpiar tu imagen. Eso, con respecto a mí. Con respecto a Alex, te comportarás de manera descarada cuando creáis que estáis solos. Podréis caminar de la mano, abrazados o separados. Incluso en algún momento podéis entablar una discusión. ¿Alguna pregunta al respecto?. 

    — Sí, Senador. En tan solo dos días, es muy difícil que nos podamos dar a conocer y aunque Alex es muy conocido y yo soy su esposa desde hace una semana, me parece muy poco tiempo para que los contrarios se enteren de lo que nos interesa que sepan. 

    — Nada mas lejos de la realidad, Ady. Bastaría con tan solo un par de horas para que la trampa surtiera efecto. Yo he preferido que sea todo el fin de semana. ¡Por cierto, tu antigua Ama Valeria es del bando enemigo!. 

    Me quedé desconcertada al oir esas palabras y casi tartamudeando le pregunté : 

    — ¿Quiére decir que en la fiesta estábamos mezclados de los dos bandos?. 

    — ¡Pues claro, Ady!. Era una fiesta abierta. Y aunque Alex y yo, conocemos a quienes han abusado de tu cuerpo y en que bando militan, no te lo haremos saber. ¿No te importa, verdad?. 

    — No sé que decirle. Si supiera a quienes me enfrento, quizá sabría adoptar el trato oportuno. 

    — No Ady, no. Estás equivocada. Deberás ser una esposa fiel, al menos en público. 

    — Nunca he deseado ser infiel, si descontamos la fiesta de ayer. Simplemente mi marido ha necesitado que yo hiciera ciertos actos. 

    — Está bien. Ahora iros y pasead a vuestro antojo por la ciudad. Hace un día ideal. 

    Salí en compañía de Alex y el chófer nos dejó en el mismo centro. Nos saludaban sin cesar y yo correspondía con una ligera sonrisa. 

    Alex me llevó a una cafetería en un lugar apartado y con una fachada nada agradable. El interior era ruidoso y olía a tabaco y alcohol. Los clientes que allí habían me dieron escalofríos. 

    Me enteré poco después, por Alex, que se trataba de un bar de copas y que era uno de los sitios mejores para darse a conocer. Atendían la barra cinco mujeres vestidas con una blusa transparente y unos mini shorts. Por la noche según me dijo Alex, estaban desnudas y las mesas las atendían otras cinco jovencitas con tal solo un mini delantal. 

    Tomamos un vino blanco y unos aperitivos, mientras ante nosotros desfilaban muchos conocidos de Alex, a los que saludé como creí conveniente. 

    Después de ese tugurio, salimos al exterior. Y agradecí poder respirar algo de aire puro. 

    Caminamos por la orilla del río y nos detuvimos a tomar un refresco. Luego, Alex me condujo hasta el embarcadero y realizamos una corta travesía hasta la otra orilla. 

    Nos sentamos en un restaurante al aire libre y cominos a base de pinchos y raciones. A pesar de la época del año, hacía un día caluroso por lo que pude comer sin el abrigo. No desentoné en el conjunto, ya que otras mujeres también se habían liberado de las prendas de abrigo. 

    Sin embargo, fui consciente de las múltiples miradas que me echaban algunos hombres, incluso los que iban acompañados. 

    Alex, me sonrió y me dijo : 

    — Has elegido el vestido ideal. Y estás provocando la lascivia entre algunos invitados. A partir de ahora comienza el juego. Es posible que me avisen de que tengo una llamada y mientras voy, se aproximarán a tí y te pedirán actos deshonestos. ¡Compórtate!. 

    En efecto, diez minutos mas tarde un camarero se acercó y le dijo que tenía una llamada. Alex, me guiñó un ojo y se fue. Y antes de un minuto, un hombre joven y de aspecto atlético se aproximó a mí y me dijo algunas palabras que me hicieron ruborizar. 

    Le dije que estaba con mi marido, pero que había tenido que atender una llamada. Sin embargo aquel hombre, ignoró mi comentario y prosiguió con su palabrería y a los pocos segundos, sentí su mano deslizarse sobre mi muslo izquierdo. 

    Aparté su mano lo más disimuladamente que pude y le rogué que se fuera. 

    El joven, se levantó con una sonrisa y me comentó, que nos volveríamos a ver. Me quedé sola de nuevo. Alex, estaba tardando mas tiempo del debido. 

    Apareció una mujer joven y vestida de manera muy informal, aunque daba un aire de superioridad. Llevaba sujeto por la correa, un enorme perro. Me miró y tras sonreirme se sentó a mi lado dejando el perro entre nosotras dos. 

    Le expliqué que el asiento estaba ocupado por mi marido. Simplemente, me sonrió de nuevo y me dijo que aguardaría a que él llegara y mientras, me acompañaría. El perro, me olisqueó, sin que supiera que hacer. Entonces la mujer a la vez que sujetaba el perro se acercó a mí y me susurró : 

    — Quédate quieta y no hagas tonterías si no quieres que lance el perro contra tí. Cuando tu marido aparezca, me presentas como tu amiga Penélope y compañera de tu antiguo trabajo. Si tu marido se queda contigo, te espero el Lunes al mediodía en la Avenida Azul. En caso de que tenga que ausentarse, le explicas que te apetece quedarte un poco más y que yo te llevaré a casa. 

    No supe que responder. Aquella mujer, pidió un refresco y sorbió lentamente mientras me sonreía. A los pocos minutos, apareció Alex. Tanto yo como aquella mujer, nos levantamos a la vez y la presenté como una amiga. La saludó y nos sentamos los tres. Enseguida, dijo : 

    — Ady, ha surgido una urgencia y debemos marcharnos. 

    — Si no te importa Alex, me apetecería quedarme un poco más. Ya me las arreglaré después para volver a casa. No te entretengas por mí. 

    — Alex, perdone mi intromisión. Si no le parece mal, yo misma puedo llevarla hasta su casa. 

    Observé como Alex, lo sopesaba y al final dijo : 

    — De acuerdo, permito que te quedes. Pero procura no llegar muy tarde. 

    Nos besó a las dos y se fue. Me quedé sola y asustada. Aquella mujer me daba miedo. Pasados unos 15 minutos, la mujer me dijo : 

    — Querida. Es la hora de marcharnos. Te voy a llevar a un lugar muy especial. Sígueme y procura no crear complicaciones. El perro será tu vigilante. 

    Caminamos por la orilla durante unos 200 metros y llegamos ante una furgoneta de chapa y cristales negros. La abrió y con un gesto el perro saltó al interior. A continuación me indicó que subiera, pero que antes me quitara el abrigo. 

    La obedecí y nada más subir, me encontré con el joven que me había incordiado en la mesa. Cerró mi puerta y me senté en el asiento intermedio. Ella subió por la puerta del conductor. Arrancó y a los pocos minutos, posó su mano derecha sobre mis muslos y me dijo : 

    — Quítate toda la ropa y los zapatos. Luego ve a la parte de atrás y túmbate en el suelo, para que mi perro pueda chupetear todas tus zonas. Déjate hacer o me obligarás a atarte. 

    Aquel hombre, me ayudó a incorporarme y pasar a la parte trasera. De inmediato, el perro se levantó y volvió a olfatearme. Y sin más, me desnudé y me tumbé en el suelo mientras aquel mastodonte de perro no cesaba de lamerme y olfatearme. Inmediatamente, me lamió los pechos y el vientre, para acto seguido darme lengüetazos en el pubis. 

    Me sentí demasiado extraña, ante aquellas sensaciones. Estaba aterrada y a la vez encantada con aquel tipo de caricias. Me daba algo de miedo exteriorizar mis sensaciones. Pero llegó un momento en que ya no pude contenerme y comencé a jadear de placer. 

    Sabía que mis captores me miraban y seguramente estarían sonriendo ante mis lamentos de placer, cuando ¡de repente! sentí que algo ahondaba en mi vagina. Abrí los ojos y me encontré con el corpachón del perro. Me estaba follando como un humano. 

    Estuve tentada de gritar y apartarle, pero era un auténtico placer ser follada por aquel animal y me dejé penetrar, hasta que conseguí un orgasmo hasta el momento desconocido. 

    Cuando mis gritos resonaron en la furgoneta, mi captora dijo : 

    — Mientras te recuperas, puedes mamársela. Está acostumbrado a esas cosas. Y cuando se la hayas puesto a punto ponte a cuatro patas para que te penetre por el ano. Me lo agradecerás. 

    Aunque con un poco de reparo, acerqué mis labios al pene del perro y éste, se dejó hacer. De vez en cuando soltaba un gemido. Sabía que me estaba prostituyendo más de lo debido. 

    En cuanto noté las palpitaciones en el pene del animal, me coloqué a cuatro patas y dejé que me poseyera a su antojo. Se acopló en mí con mucha suavidad y pude llegar a alcanzar dos orgasmos consecutivos. 

    Quedé exhausta en el vibrante suelo. Cuando ya me rehacía de la intensidad del placer, la furgoneta se detuvo. 

    Me hicieron bajar y el joven me mostró una enorme jaula con 12 perros tan grandes como el que me había amado. Y me dijo : 

    — Señora. Esos perros están salidos. Dispone de 2 opciones. Una, servirnos a nosotros con una filmación. La otra, amansar a esas fieras en su lascivia. Ud. elige. 

    — Y si no deseo esas alternativas, ¿qué me harán?. 

    — Es muy simple. Estamos en una finca especial. Hay varios tormentos que la harán decidirse por una u otra opción. Para que sé de cuenta del riesgo que entraña, la mostraré alguno. 

    Me hizo seguirle hasta una explanada. Y me dijo : 

    — En aquel árbol, será expuesta al sol y los múltiples insectos que hay en la zona. En aquella urna, será recorrida por múltiples arañas, hormigas y cucarachas. En la fosa, las serpientes aguardan para reptar sobre su desnudez. ¿Sigo?. 

    — No. Elijo servirles a Uds. 

    — Una muy sabia decisión. En menos de 5 horas estará de nuevo en su casa. ¡Sígame!. 

    Le seguí llena de temores, hasta unas ruinas. En la parte más interna de las mismas había desplegada una tienda de campaña de grandes dimensiones. 

    Nada más entrar, me encontré frente a la mujer que me había capturado. Se levantó y me dijo : 

    — Tu misión es muy simple. Consiste en que azotes a una mujer que te aguarda a pleno sol y después dejarte follar por dos perros. Una vez acabado ese trabajo, te llevaremos a tu casa. Como verás es así de simple. 

    No dije palabra alguna, pero sabía que había algo especial escondido. 

    Me dejé conducir hasta el lugar en donde me aguardaba la mujer. Estaba desnuda y atada por las muñecas a dos árboles. Tenía la espalda cubierta de marcas de látigo y su cuerpo estaba empapado en sudor, con varios insectos picoteando su desprotegido cuerpo. Pude apreciar un par de cámaras y todos estaban cubiertos con una careta. 

    La mujer que me llevaba, dijo : 

    — Ahora es tu turno. Rodaremos las siguientes escenas. Se trata de la mujer de uno de los senadores de la oposición a tu esposo. Por tanto, imagino que te será más gratificante. 

    — ¡Perdone!. No acabo de entender que es lo que pretenden. 

    — No tienes que entender. Sólo, obedecer y actuar. 

    — Pero este tipo de material, puede ser muy peligroso para mi marido, salvo que me permitan usar una máscara. 

    — No hay concesiones. Estarás tan desnuda como ella. Sólo que tú serás quien la azote. Y no debes preocuparte en este lugar de tu marido. Tan sólo, de ti misma. 

    — Me niego a semejante ultraje. 

    — Querida. Mi compañero, ya te ha mostrado algunos tormentos. Si lo quisiera, podría obligarte a sufrirlos y luego proponerte lo que has oído. Pero hay otros tormentos que te podrían gustar mucho menos. ¿Procedemos?. 

    — No. Haré lo que me indiquen. 

    — Muy bien. Armate con ese látigo que hay en el suelo y comienza a azotarla con todas tus ganas. Si observamos que los azotes son una pantomima, repetiremos la escena. Bastarán con 25 latigazos y pasarás a disfrutar del reino animal. 

    Sabía que aquello me perjudicaría, pero me agaché y recogí el látigo del suelo. Y a una seña de aquella mujer, comencé las descargas sobre aquella desgraciada. Confié en que le gustara ser azotada y flagelé sus maltrechas carnes sin piedad. 

    La dí mas de 25 latigazos, sin descansar un solo instante. Luego, uno de los hombres se acercó a mí y me quitó el látigo de la mano, mientras me conducía hasta dos enormes perros que ladraban aterradoramente, según me aproximaba. 

    Fui obligada a ponerme a 4 patas y mientras uno de los canes me penetraba por el ano, yo acariciaba con mi lengua los genitales del que tenía delante. Se relevaron varias veces, hasta que quedé agotada de esfuerzo y placer. 

    Después de aquella larga e inaudita sesión, la mujer se acercó hasta mí y haciéndome poner en pie, me dijo : 

    — Has estado soberbia. Es la mejor película que hemos realizado. Si no quieres que la publiquemos, deberás trabajar para nosotros sin condiciones. 

    — Ni lo sueñe. No me importan este tipo de imágenes. 

    — No lo has entendido. Venderemos una copia de la película a los oponentes de tu esposo. 

    — Eso no es justo. 

    — Ya lo sé. Así nos agrada más. 

    — No sé, tengo que pensarlo. ¿Que garantías me ofrecen si trabajo para Uds.?. 

    — Ninguna, pero haríamos todo lo posible para cambiar tu rostro o al menos disimularlo. 

    — ¿Cuando debo darle una respuesta?. 

    — En este preciso instante. 

    Me quedé cavilando unos momentos y al final, pensé que lo mejor era ganar tiempo. Debería decírselo a Alex y al Senador. Acepté. Y acto seguido fui liberada y acompañada a la furgoneta. Me vestí y aquella mujer me condujo hasta casa. 

    Nada más entrar me encontré ante el Senador y Alex. Después de besarme ambos, les dije : 

    — Os han tendido una trampa a través de mí. 

    Se quedaron serios y les conté todo. Cuando terminé esperaba una paliza, pero no sucedió tal cosa. Rod, me dijo : 

    — Se van a aprovechar de tí en todo momento. Les seguiremos el juego. Actúa de manera normal y cuando te pregunten, si nos lo has contado, diles que no. Ahora, ve a la ducha y aséate. Luego, decidiremos nuestro próximo paso. 

    




 

    CAPITULO XX 

    Cuando estuve aseada y seca, salí al encuentro de ellos. Me aguardaban en el jardín. El sol se hundía en el horizonte, pero la temperatura era muy agradable. Rod, pasó un brazo por encima de mis hombros y acompañándome hasta donde estaba Alex, me dijo : 

    — Querida, hemos pensado en todo cuanto nos has contado. La situación se nos escapa de las manos y hemos llegado a la conclusión de que lo único que puede garantizarnos un éxito es acusándote a tí de un montón de perversidades y traiciones. 

    — No podéis hacer éso. ¿Qué será de mí?. 

    — También lo hemos tenido en cuenta. Sabemos que te agrada ser humillada y castigada. ¿Te importaría ser maltratada en el Senado?. 

    — Ya sabéis que no. Pero, lo que necesito conocer es ¿qué va a ser de mí después de que todo ésto suceda?. 

    — Es muy simple. Te olvidarán y volverás con nosotros. También te dejamos la puerta abierta para que vayas en busca de nuevas aventuras. Pero aunque elijas ésto último, podrás consultarnos gratuitamente la conveniencia o no de tu nueva situación. 

    — Os lo agradezco. ¿Puedo saber cómo váis a denunciarme?. 

    — Es mejor que no lo sepas, aunque te diré que será el Martes al mediodía. ¿Podemos confiar en que no te revelarás contra nosotros?. 

    — Podéis estar tranquilos, nunca os mencionaré despectivamente, pero ¿por qué esperar al Martes?. 

    — Debe ser el Martes, para que mañana, cuando contactes con nuestros enemigos, puedas ser interrogada. No importa si te obligan a decir toda la verdad, pero resístete cuanto puedas. Ahora, entraremos a cenar y después pasaremos a la biblioteca para tomar unas copas y divertirnos un rato. Mantente desnuda en todo momento. Nos agradará mas tu presencia. 

    Asentí con una sonrisa, aunque sin demostrar la menor alegría y les seguí al interior de la casa. 

    Una vez sentados a la mesa, el servicio actuó y fuimos servidos con exquisitos manjares. Comí con verdadero placer, sin que Rod o Alex me molestaran en momento alguno. Una vez concluídos los postres, nos levantamos y nos dirigimos a la biblioteca. Nada mas entrar, Alex me dijo : 

    — Prepara unas copas para nosotros dos y busca un par de fustas. Así, mientras bebemos y charlamos podremos disfrutar con las contracciones de tu cuerpo a base de latigazos. 

    Aquella idea me encantó. Era la única manera de poder olvidar lo que me esperaba. Y no es que me diera miedo. Casi, podría decir que estaba deseosa de experimentar las brutalidades en la misma cámara de diputados. Pero no saber como iba a ser utilizada, me dejaba fuera de juego. 

    Preparé las bebidas y recogí un par de fustas, depositando todo en una bandeja. Me acerqué a ellos y deposité las fustas en la mesa. Luego les entregué la bebida y retiré la bandeja de la mesa. 

    Bebieron un sorbo cada uno y cambiaron el vaso por la fusta. Me agradó aquella maniobra y me acerqué a ellos, lo suficiente para estar a su alcance. 

    No tuve que esperar mas que unos segundos, para que un fustazo de Alex me cruzara el vientre. Y acto seguido, Rod me cruzó el trasero. Ni siquiera rechisté y aguardé a que ellos me agredieran de nuevo. 

    Aquellos azotes me agradaban y me devolvían las ganas de vivir. Posé para sus latigazos y recibí una buena serie de maravillosos golpes en mis partes más tiernas y sensibles. 

    Transcurridos unos minutos, Rod posó la fusta sobre uno de mis pezones y dijo : 

    — Ady. Sabemos que estás deseando otro tipo de entretenimiento. Tú misma puedes decirnos que es lo que más deseas. Para ayudarte, te diré que he configurado una de mis habitaciones en una sala especial para el tormento. Si quieres, podemos ir a verla los tres. 

    — Pues sí, Rod. Me encantaría visitar esa sala. Y también tienes razón al comentar que espero otra cosa de vosotros. Si me lo permites os lo comentaré después de haber contemplado esa sala. 

    No hubo mas comentarios y tanto Rod, como Alex, se pusieron en pie y me acompañaron hasta la citada estancia. 

    Nada mas entrar, me quedé admirada de la cantidad de luz que allí había. Además, toda la sala estaba cubierta de espejos, que llegaban a marear. 

    Me adentré en la misma y pude contemplar mi cuerpo desnudo en todas sus vistas. Entonces, les dije : 

    — Me agrada esta sala como despedida. Desearía que me colocárais en el centro y una vez atada de manos y pies, me azotárais con golpes muy rigurosos, pero pausados. Me gustaría vivir los efectos del dolor en toda su extensión, ya que es posible que no pueda experimentarlo mas adelante. 

    — Serás complacida ampliamente. ¿Qué tipo de látigo prefieres?. 

    — La fusta o el látigo encerado. Ambos me proporcionan grandes sensaciones. 

    — Muy bien, Alex te azotará con el látigo encerado y yo lo haré con la fusta. 

    Me sentía entusiasmada al poder contemplarme desnuda ante los espejos que tenía al frente y atrás. Podía observarme desde cualquier ángulo y lo mejor, podía ver a Alex y Rod como se preparaban para descargar sus golpes sobre mi cuerpo. 

    Alex, fue el primero en lanzar su látigo encerado contra mis nalgas. El impacto me dejó desecha. Normalmente, los azotes caían con la misma rabia que aquel, pero eran tan seguidos que sólo se acumulaban sensaciones sin tener tiempo para expresarlas. 

    Asimilé aquel latigazo durante casi un minuto y mi cuerpo se quebró de dolor. Me quedé impresionada del efecto de un azote. 

    Rod, incidió con su fusta por encima de mi vientre y exclamé de dolor, mientras les veía a ambos prepararse para el siguiente golpe. 

    Durante un par de horas, Alex y Rod, se fueron relevando en los azotes a mi cuerpo. Al fin conseguí conocer el verdadero dolor y ansiedad. Y supe que ésta debía ser mi elección en el futuro, pues a pesar del enorme dolor y desazón, había llegado al placer más auténtico. 

    La verdad es, que la sala repleta de espejos me habían ayudado a conseguir el morbo apropiado. 

    Rod quiso que conservara las marcas durante toda la noche y la madrugada. 

    Dormimos los tres juntos. Yo en medio de ellos dos. Al despertar, me encontré sola. Me levanté de la cama y me dirigí al aseo. 

    Abrí el grifo del agua caliente, pero no salió gota alguna. Pensé que me condenaban al agua fría. Pero tampoco hubo caudal. Decidí salir de la habitación, pero la llave de seguridad estaba echada. 

    Pasé dos horas infernales, hasta que la puerta se abrió y entró Rod. Se acercó hasta mí y dijo : 

    — Alex y yo hemos decidido que salgas con tus nuevos amigos en este estado. Además no desayunarás y llevarás unas incómodas ropas. 

    Me quedé desconcertada con aquellas palabras, pero le seguí al exterior, a una indicación suya. 

    Alex no estaba por allí. Rod me entregó unas ropas nada agradables, sobre todo con la piel marcada por el látigo y me dijo : 

    — Te vas a reunir con nuestros enemigos. No nos importa lo que te hagan. Lo que sí deseo saber es si vas a respetar nuestro acuerdo. 

    — Respetaré el acuerdo, pero ésto me parece una canallada. 

    — No debes verlo de esa forma. Sabes que ellos te van a torturar para intentar averiguar si nos has dicho algo. Es seguro que al verte marcada, piensen que nosotros te hemos atormentado para que confesaras la verdad. 

    Admití que era adecuada su forma de actuar. Me puse las ropas que Rod me entregó y salí sola y a pie hacia mi cita con los enemigos de las personas a las que había llegado a amar. A partir de ese momento los castigos y torturas se cebarían en mi cuerpo, para terminar siendo excluída del grupo de Pierre, Rod y sobre todo Alex. 

    Después de caminar media hora llegué hasta las proximidades del lugar en donde debía aguardar a mis captores del día anterior. Permanecí mas de media hora a pleno sol. 

    Estaba sentada sobre el áspero y rugoso suelo, cuando vi una polvareda a lo lejos. Supe que se trataba de mis verdugos. 

    En menos de un minuto, un vehículo todo terreno frenaba bruscamente ante mí, provocando una gran cantidad de polvo. Un hombre y una mujer aparecieron ante mí, cuando aquella polvareda se disipaba. La mujer era mi raptora, pero al hombre no le había visto hasta aquel instante. Además me produjo cierto temor su presencia. Y sus malos modales me confirmaron su agresividad. 

    Subí a la furgoneta a base de manotazos y empujones, propiciados por aquel varón. Para defenderme de los malos modos, pensé en aquella bestia de hombre como mi amo y señor. No me hubiera importado pasar a sus manos por unos días. 

    La furgoneta arrancó y fui conducida hasta el recinto especial, en donde había estado el día anterior. Me hicieron bajar de la furgoneta y la mujer me desnudó. Entonces, el hombre me agarró de un brazo y me condujo por la ardiente arena hasta una mesa de granito, en donde aguardaban dos mujeres que manoteaban en el aire para espantar los insectos que allí pululaban. 

    Supe que iba a ser atormentada sobre aquella mesa de granito, por los insectos y aquel tórrido sol. 

    Nada mas acercarme a la mesa de granito, sentí el calor que despedía y supuse que estaría muy caliente para mi cuerpo. Fui tumbada en la mesa sin contemplaciones y atada en la máxima tensión de brazos y piernas. 

    Una vez que estuve mas serena, principalmente de la calentura de la piedra, una de las mujeres me colocó una venda en los ojos. 

    Pude escuchar como se alejaba todo el grupo. Y me quedé a solas con mi calvario. El primer enemigo había sido la mesa de granito que abrasaba y martirizaba mi magullado cuerpo. Lo peor vino a continuación. 

    Los insectos pulularon sobre aquel nuevo cuerpo. Y tuve que soportar la terrible desazón de aquellos bichos correteando y picoteando sobre mis magulladuras. El picor de mi cuerpo se unió con el escozor y el tremendo calor. 

    Estaba a punto de perder el sentido, cuando noté que alguien manipulaba mis ataduras. 

    En menos de un minuto estaba en pie y con las manos atadas a la espalda. Seguía sintiendo los rigores de la sesión anterior, pero nadie se encargó de refrescar mi cuerpo. Y fui conducida hasta la furgoneta. 

    Después de un recorrido lleno de baches llegamos hasta una fortaleza muy antigua. Fui conducida hasta los sótanos en donde se encontraban las mazmorras y cámaras de tormento. 

    No conseguí ver a ninguna joven por allí y tampoco oí gemidos o gritos. 

    La situación no era nueva para mí, pero me sentía demasiado atemorizada al no saber que iba a suceder en el momento siguiente. 

    Al entrar en una de las cámaras de tormento, pude ver a mis nuevos verdugos. Todos ellos enmascarados y cubiertos de vestimentas de látex. En total dos hombres y tres mujeres, todos ellos armados de látigos, fustas y cadenillas. 

    Supuse que se trataba del interrogatorio. 

    Mientras aguardaba sus preguntas mis ojos recorrieron aquella cámara y pude descubrir con verdadero horror, cantidad de aparatos de tormento ocupados por mujeres, algunas bastante maduras y otras mucho más jóvenes. El factor común de todas ellas era la mordaza de bola en su boca y la ingente cantidad de marcas de tormento en todo su cuerpo. 

    Una de las mujeres se acercó a mí y con voz potente, me dijo : 

    — Nos alegra que estés de nuevo entre nosotros. Imaginamos que tus amos te han hecho cantar, al menos así lo demuestran las marcas en tu cuerpo. Lo que deseamos saber es el alcance de tus forzadas confesiones. 

    — Tan sólo les he dicho, que Uds. me trataron de manera muy ruda y violenta, intentando sacar algo de mí. Me han torturado durante toda la noche. Al final he confesado que Uds. me estaban utilizando para hundirles. No sé si les he convencido, pero me han dejado que asistiera a esta nueva reunión y que intentase averiguar lo que Uds. se proponían. 

    — Eres una asquerosa puta. Y lo peor, no sabes contar las mentiras. Azotadla con espino y después, traedla para la segunda sesión de interrogatorio. 

    Me azotaron los pechos, el vientre y las nalgas. Simulé padecer grandes dolores, pero la verdad es que me sentí en la gloria. Hubiera deseado que siguieran martirizándome de aquella manera un poco más. 

    Cuando de nuevo, estuve ante la mujer que me interrogaba, ésta se acercó a mí y me dijo : 

    — Habrás observado a qué conduce comportarse como una imbécil. Espero que ahora me digas algo más coherente. 

    — Señora. Le he contado toda la verdad. 

    — O sea, me quieres tomar el pelo. ¿Piensas que con este tipo de confesión, me voy a dar por satisfecha?. 

    — No deseo ofenderla, pero no tengo otra información que ofrecerle. 

    — Muy bien. Veremos como aguantas el siguiente tormento, después de la inyección que te van a poner. 

    Observé como una mujer con bata blanca se acercaba a mí por mi izquierda portando una jeringuilla. No le dí mayor importancia. Me habían pinchado en todas las partes de mi cuerpo. 

    Me dejé inyectar y a los pocos segundos perdí el sentido y caí al suelo. 

    No sé cuanto tiempo estuve inconsciente. Al despertar, las manos de los varones me ayudaron a ponerme en pie y con mis brazos en cruz, sujetaron mis muñecas con sendos grilletes. La mujer que me estaba interrogando se acercó hasta mí y me dijo : 

    — Has sido inyectada con una droga que te provocará reacciones adversas al tormento. En otras palabras, que dejes de sentir placer mediante el dolor. Su efecto dura unas 12 horas. Y para que te cerciores de que no miento, yo misma te voy a azotar. 

    Me pareció una niñería por su parte, pero cuando recibí el primer azote en la espalda. Mi cuerpo se tornó rígido y experimenté una extraña sensación. 

    Antes del sexto azote, mi cuerpo temblaba y mis ojos derramaban lágrimas de angustia y miedo. La rogué que parara el castigo, cosa que me sorprendió a mi misma. Pero aquella mujer siguió azotándome la espalda y las nalgas. 

    Cuando por fin terminó, respiré aliviada. Mi cuerpo se contorsionaba de dolor y mis lágrimas rebotaban al caer sobre mis pechos. 

    La mujer, se acercó de nuevo a mí y me dijo : 

    — Acabas de experimentar nuevas y odiosas sensaciones. Es lo normal en personas normales. ¿Me vas a decir ahora, lo que deseo saber?. 

    Asentí sin dudarlo y la conté todo lo que deseaba saber. Entonces, me dijo : 

    — Deberías huir de su compañía lo antes posible. De lo contrario te atormentarán de manera desproporcionada, tan pronto se enteren de que les has vuelto a traicionar. 

    No respondí. No sabía que decir. Me sentía confusa y muy asustada. Si esta fórmula me era aplicada antes de un castigo, me volvería loca de las sensaciones de dolor, pero había dado mi palabra a Alex y a Rod, de que me dejaría exponer en el senado. 

    Decidí que volvería con ellos, aunque fuera mi peor decisión. Yo había elegido este tipo de vida y ahora no podía dar marcha atrás y comenzar de nuevo. Y así se lo hice saber. 

    — De acuerdo. Tu sabrás lo que haces. Ahora, te colocaré en un aparato especial durante unas horas. Has de vivir nuevas experiencias que revolucionarán tus sentidos. 

    Me desató y me dejé conducir dócilmente, hasta el nuevo aparato. Se trataba de una enorme rueda giratoria, cubierta de espino silvestre. Me sentía angustiada y muy nerviosa ante todos aquellos varones y hembras que me intimidaban con sus miradas. 

    Intenté asimilar estas sensaciones como una forma de placer, pero me fue imposible por el momento. El miedo a verme humillada y maltratada me dominaba. 

    Sin embargo, algo en mi interior me impedía rechazar aquella situación y me dejé manipular sin gritar de espanto. 

    Nada mas recostar mi espalda magullada sobre aquella cama espinosa, mi cuerpo se disparó hacia adelante y solté un ligero gemido, pero las poderosas fuerzas de los varones consiguieron acostarme sobre aquel lecho que me hacía vibrar de dolor. Fui atada con mucha violencia y sufrí en mis sensibilizadas carnes el calor del espino. 

    El tormento no era muy grave para mi cuerpo, pero en aquellos momentos era demasiado para poder soportarlo. 

    Me hicieron girar unas 10 veces sobre el aparato. Cuando de nuevo fui liberada, me sentía muy mal y todo mi cuerpo se contorsionaba sin cesar. 

    Cuando de nuevo estuve ante aquella mujer, me preguntó : 

    — ¿Tus ideas se han aclarado o seguimos intentándolo?. 

    — Señora. Contestaré a todas sus preguntas, aunque creo que ya lo he hecho. 

    — Muy bien. ¿Que les has contado sobre nosotros?. 

    — Les dije todo acerca de Uds. bajo tortura. 

    — Está bien. No te quebraremos mas la cabeza. ¿Deseas volver con ellos, o prefieres que te instale por mi cuenta?. 

    — Prefiero volver a ellos. Sé que seré atormentada, pero son mi familia. Si no es molestia, ¿en dónde me instalaría? 

    — Ahora tengo dos compradores. Uno es un tratante de blancas, además de un sátiro. El otro es el administrador de un Marqués bastante depravado. Si deseas emociones fuertes, sexo y violencia te recomiendo este último. ¡Tu decides!. 

    — Si me decidiera por este último, ¿en calidad de qué sería vendida?. 

    — Por ser tu, te vendería como sirvienta. 

    — ¿Esta oferta la conservaría para otro momento, si decido volver con mis amos?. 

    — Bueno, si vuelves de segundas te vendería como esclava. Escarnio y malos modos, asegurados. ¡Escucha!. Sé que ellos te someterán en el congreso ante toda la cámara y después te repudiarán. Lo que yo te ofrezco no es mucho mejor, pero al menos estarás fuera del mundo durante unos 6 meses. 

    — Me siento indecisa. 

    — Míralo de esta manera. El mundo con ellos es perversión y humillación, pero el sexo no existe como tal. Con el Marqués tendrás violencia sexual sin límite, humillación y perversión. Y durante 6 meses nadie sabrá de tí. 

    — ¿Qué otros peligros puedo encontrar con el Marqués?. 

    — Si estás pensando en tu vida, descuida. Sobrevivirás. Será un calvario de lujuria y perversión, pero sobrevivirás sin secuelas. 

    — De acuerdo. Entrégueme al Marqués. 

    Muy bien pequeña, desde este instante eres propiedad del Marqués. 

      

    ********* Final de la Historia de Ady ********* 
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